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  Querida chica de rojo:


  Hoy he vuelto a soñar contigo. Estabas en un campo de espliego que se extendía hasta el horizonte. El cielo presentaba un color naranja encendido.


  ¿Dónde están estos mundos que no puedo tocar? ¿Por qué estás siempre al í?


  Estabas de pie en medio del campo, vestida de rojo. Cuando l egué a ti, te esfumaste, dejando sólo una pluma roja. ¿Es un símbolo? ¿Qué tratas de decirme?


  Hoy se cumple un aniversario de tres años. Hace tres años que Justin Enos desapareció del colegio. Dicen que desapareció, o se lo l evaron de su habitación, en plena noche. Nada indicaba que se tratara de un acto delictivo. No encontraron huel as digitales sospechosas. Tan sólo una habitación vacía.


  Hal aron unos palos de lacrosse apoyados contra las paredes, unas tazas de café volcadas y un trabajo de inglés sin terminar.


  Tú tienes algo que ver en esto, ¿verdad? Ven a mí, chica de rojo. Ven a mí y dime tu nombre. ¿Eres real?


  Debo estar junto a ti. Lo sé. Tú también lo sabes. La verdad está en tus ojos.


  Rhode


  


  


  1


  1418, Hampstead, Inglaterra. El Páramo


  —¡Genevieve Beaudonte! Tienes que estudiar las letras…, ¡esta noche! —Llamé a mi hermana, volviéndome hacia una hilera contigua en el manzanar. ¿Dónde se había metido?


  Recogí la última cesta de manzanas justo en el momento en que estal ó un trueno que hizo que se me erizara el vel o de la nuca. Unos nubarrones se deslizaban a través del cielo en una danza continua, desplegándose y doblándose sobre sí mismos. Aspiré el olor de la tierra y de las manzanas que colgaban de los árboles sobre mi cabeza. Mi hermanita de tres años, que l evaba el vestido manchado, apareció de un salto ante mí.


  Su pelo corto y rizado estaba alborotado.


  —¡Un trueno! ¿Lo has oído, Lenah? ¡Es lo que más me gusta! —exclamó Genevieve.


  La tomé de la mano cuando salimos del manzanar de mi padre y nos dirigimos a casa.


  —Un tiempo ideal para estudiar las letras —dije.


  —Pero ¿por qué? Me cuesta mucho —se quejó Genevieve cabizbaja.


  —Algún día necesitarás saberlas —contesté, dándole un empujoncito para que caminara más deprisa.


  Una imagen irrumpe en mi mente: Empujo en plan de broma a mi mejor amigo, Tony, que da un traspié. Se vuelve hacia mí, sorprendido y riendo. Las imágenes se suceden como balas: aceras de hormigón; el humo que brota de las tazas de café; un colegio con una torre de piedra. Amigos.


  El menor movimiento me traía a la memoria los recuerdos de mi lugar favorito en el mundo moderno: el Internado de Wickham.


  —¿Por qué? —preguntó Genevieve. Su voz me hizo regresar a la presente conversación—. ¿Por qué tengo que aprender a leer?


  —Ya te lo he dicho, cuando seas mayor te lo explicaré. Pero de momento…


  Tiré suavemente de la parte posterior de su vestido para obligarla a detenerse. Me agaché para mirarla a los ojos; eran del mismo color que los míos, un azul tormentoso.


  Genevieve tenía las pestañas más largas que nadie en la familia.


  


  —De momento debemos mantenerlo en secreto. Ni siquiera deben saberlo mamá y papá.


  —Cuéntame otra vez la historia esta noche. La de la doncel a y su verdadero amor —murmuró mi hermana. Se refería a la historia de la reina vampira. La que yo le había relatado en la oscuridad. La historia de Rhode… y de mí.


  —¿Es nuestro secreto? —pregunté.


  El a restregó su nariz contra la mía y yo lo interpreté como un «sí».


  Me incorporé y echamos a andar hacia la casa que se divisaba a lo lejos. El humo que surgía de la chimenea se elevaba en unas volutas hacia el cielo. Genevieve se puso a jugar con una manzana lanzándola en el aire, y en el momento en que rebotó en la palma de su mano y cayó al suelo presentí algo que me produjo un impacto en la boca del estómago.


  Me enderecé y retrocedí un paso, dejando que Genevieve echara a correr detrás de la manzana que rodaba por el suelo.


  Se aproximaba algo.


  Teníamos que huir.


  Pero ¿lograríamos alcanzar la casa? Sentí que se me erizaba el vel o de los brazos.


  Cuando una criatura sobrenatural penetra en el mundo humano, se produce un cambio en la energía y parece como si el aire crepitara.


  Las manos me temblaban, de modo que apreté los puños y seguimos caminando hacia la casa. Hilera tras hilera, yo esperaba que algo o alguien se materializara en los espacios entre los árboles. Una mano asida a un tronco, seguida de un cuerpo, y que esa persona, quienquiera que fuera, quisiera lastimarnos. Quizás incluso matarnos.


  Genevieve siguió brincando por el sendero.


  —Adelántate, cariño —le dije—. Di a mamá y a papá que no tardaré en l egar.


  Me temblaba la voz y confié en que mi hermana no reparara en el o.


  —No. Quiero que vengas conmigo —replicó la niña, lanzando la manzana al aire una y otra vez. La dejaba caer, corría tras el a, la recogía y volvía a arrojarla al aire.


  Sentí un cosquil eo en las yemas de los dedos. Deposité la cesta de manzanas suavemente en el suelo. Si este ser sobrenatural quería lastimarnos a mi hermana o a mí, yo tenía que tener ambas manos libres.


  —Anda, ve —dije a Genevieve—. Me he olvidado de alguien…, quiero decir de algo —me apresuré a rectificar.


  —De acuerdo —respondió el a de mala gana.


  La parte posterior de su vestido se agitaba mientras avanzaba a brincos hacia la casa. Por fortuna, no se volvió para mirarme. Entró en la casa y observé durante unos 8


  instantes la puerta de madera que se cerró tras el a, por si se le ocurría volver a salir.


  Cerré los ojos y aspiré el olor de la tierra fértil, la opresiva humedad y la l uvia inminente. Traté de calmarme respirando hondo. Sentí que se me ponía la piel de gal ina en los brazos y el murmullo se intensificó, emitiendo pequeños chasquidos en el aire.El ser estaba a mi espalda.


  —Tres años —dije, dirigiéndome a la entidad desconocida—. Tres años hasta que por fin dejé de… —Me detuve, volviéndome— de mirar atrás para comprobar si alguien me seguía.


  Pero no l egué a completar la palabra «seguía». Contuve el aliento. De repente se produjo un resplandor rojo, estal ó un trueno y los cielos se abrieron. Me l evé las manos al pecho, aterrorizada, en el momento en que un cuerpo cayó de las copas de los árboles.


  Suleen aterrizó en el suelo con un sonoro impacto. Corrí hacia él y caí de rodil as a su lado. Su túnica blanca estaba hecha jirones. Su cuel o y sus brazos estaban cubiertos de mordiscos. Había sido atacado. No cabía la menor duda: tenía el cuerpo cubierto de docenas de diminutos orificios circulares.


  Heridas causadas por un vampiro.


  ¿Qué clase de vampiro desangra a otro? ¿Y por qué? ¿Para obtener su sangre?


  Jamás había oído que ocurriera nada semejante. La sangre de un vampiro no sirve de nada a otro vampiro. La sangre debe proceder de un ser vivo. Es la muerte del humano lo que constituye el sacrificio mágico; la sangre mantiene la mente viva en un cuerpo muerto.


  Ayudé a Suleen a tenderse boca arriba. El vampiro más viejo y más poderoso del mundo apoyó la cabeza en mi regazo,


  —Justin es… —dijo, pero no terminó la frase.


  ¿ Justin?


  Apoyé las manos en los hombros de Suleen, manchándomelas con su sangre.


  —¿Qué ibas a decirme de Justin? ¿Está…? —Tuve que respirar hondo antes de continuar—: ¿Está muerto?


  Suleen entrecerró los ojos.


  —La luz del sol… Es excesiva.


  Me incorporé de rodil as para protegerlo de la luz que emanaba del cielo, confiando en que mi sombra bastara para resguardarlo.


  —Ha estal ado una revolución. Parte al amanecer y regresa. Debes detenerlo.


  —¿Una revolución? ¿Detener a quién, Suleen? ¿A quién debo detener?


  


  Me miró angustiado; parecía desesperado por hacerme comprender lo que decía.


  Un hilo rojo se deslizó por la comisura de su boca.


  —Sigue siendo un vampiro —dijo con voz ronca.


  —¿Justin? —La voz me temblaba—. Es imposible, Suleen. La misma Fuego me dijo que si yo regresaba aquí, al mundo medieval, la historia cambiaría. Mi pasado quedaría borrado.


  —Los ha creado a partir de tu sangre —dijo él.


  —¿A quién ha creado? Mírame, Suleen. —Esto no tenía sentido. Yo necesitaba más tiempo.


  El viejo vampiro se desangraba con rapidez. Extendí el brazo, ofreciéndole mi muñeca. Si bebía mi sangre, sus heridas cicatrizarían al instante. Los daños que había sufrido eran demasiado graves para que el don que tenemos los vampiros de acelerar nuestra curación salvara su vida.


  Suleen necesitaba mi ayuda y mi sangre.


  —Bebe mi sangre. Hazlo —le ordené. Pero él me apartó el brazo con sus débiles dedos.


  —Debes regresar —insistió, agarrándome el vestido—. Justin ha creado… —Se detuvo para hacer acopio de las escasas fuerzas que le quedaban para hablar—. Los ha creado a partir de… tu…


  Emitió un ruido gutural y no capté el final de la frase. Sus ojos se abrieron desmesuradamente a medida que la sangre brotaba de los mordiscos que tenía en todo el cuerpo.


  —Mata a Justin —me imploró.


  —Por favor, Suleen. —Coloqué mi muñeca debajo de su nariz.


  Pero él se negó a beber mi sangre.


  Un rayo de luz cayó sobre las copas de los manzanos, se deslizó hasta el suelo del manzanar y nos envolvió. Suleen alzó la barbil a hacia el sol que asomaba a través de las nubes. Yo no podía bloquear todo su cuerpo; los rayos de luz eran demasiado anchos. Él sonrió, débilmente. Las comisuras de su boca se curvaron hacia arriba lo suficiente para darme cuenta de que gozaba con el resplandor del sol.


  De repente…


  El vampiro más viejo que jamás había existido quedó reducido a cenizas.


  El cuerpo de Suleen seguía entero, pero parecía una estatua de cenizas de color marfil.


  —No —murmuré.


  «Agitará sus arrugadas pestañas y me mirará con sus ojos castaños. Está bien. Ten 10


  paciencia».


  La estatua de ceniza no se movió.


  Alargué la mano con dedos temblorosos. Al tocarlo, su forma se disolvió en un montón de polvo. Reprimí una exclamación horrorizada y me senté sobre los talones.


  ¿Cómo era posible que alguien tan indestructible quedara reducido a cenizas en mis manos?


  Me levanté y miré a mi alrededor. ¿Cómo había viajado Suleen a través del tiempo hasta 1418? La última vez que lo había visto, yo vivía en los tiempos modernos. Pese a su enorme poder como vampiro, Suleen no podía manipular el tiempo.


  Escruté las sombras grisáceas que caían sobre el manzanar.


  Fuego podía hacerlo. Podía viajar a través del tiempo.


  Formaba parte de las Aeris, las cuales constituían uno de los cuatro elementos del mundo: los otros eran tierra, aire y agua. El a me había permitido modificar mi pasado de vampira y regresar junto a mi familia y a la época medieval. ¿Qué había sucedido en mi ausencia?


  Vi en mi mente los anchos hombros y la sonrisa deslumbrante de Justin. No tenía que haber seguido siendo un vampiro. Yo no quería pensar en su pelo rubio y su atractiva cadencia. Porque si era un vampiro, a estas alturas se habría endurecido y robotizado.


  —¿Cómo es posible? —pregunté en voz alta, en medio del manzanar desierto. La última vez que había visto a Justin, Odette lo había transformado en un vampiro, pero se suponía que eso cambiaría cuando yo regresara al mundo medieval. ¿No era lo que acababa de decirle a Suleen, que cuando yo regresara la realidad quedaría borrada?


  Me froté los dedos y miré preocupada los restos del viejo vampiro.


  Como humano, Justin era un joven temerario adicto a la adrenalina, pero nunca había sido violento. Era imposible que se hubiera convertido en un ser violento. Si había atacado a Suleen, era porque alguien influía en él, no, porque alguien le incitaba a comportarse como un ser peligroso. ¿Qué había dicho Suleen?


  Tu sangre… Los ha creado a partir de tu sangre. La voz de Suleen resonaba en mi cabeza.


  ¿Qué era lo que Justin había creado con mi sangre? Más concretamente, ¿cómo había obtenido mi sangre si las Aeris habían modificado la historia?


  En ese momento estal ó un trueno que me sobresaltó, al tiempo que la primera gota de l uvia caía en la punta de mi nariz. ¡Otro retumbo!


  Los cielos se abrieron.


  —¡No! —grité, arañando la tierra antes de que se convirtiera en barro. No podía 11


  dejar que la l uvia se l evara las cenizas de Suleen; tenía que enterrarlas con el respeto que merecía. Llovía a cántaros, inundando el manzanar.


  —¡Lenah! —me l amó Genevieve desde la ventana abierta de la casa.


  ¡No, ahora no!


  Escarbé la tierra, haciendo un hoyo lo bastante profundo para enterrar en él las cenizas a varios palmos de la superficie. Mis nudil os chocaban con piedras y raíces.


  Excavaba con una mano mientras movía las cenizas con la otra. Seguí excavando y depositando los restos plateados de Suleen en el hoyo. Por fin alcé mis doloridas manos del suelo. Los nudil os me sangraban, trazando unas líneas rosadas y acuosas sobre mis dedos. La tierra del manzanar se había introducido debajo de mis uñas, pero no me importaba. Las cenizas de Suleen estaban a salvo, enterradas bajo la tierra húmeda, y eso era lo único que me importaba. Por los largos mechones de mi pelo pegados a la piel se deslizaban unos fríos chorritos de agua que caían sobre mi espalda.


  Suleen no merecía morir. Su anciana sangre había brotado de su boca y de su cuerpo sobre mi ropa. Me había manchado mi vestido de trabajo.


  —Ve… —Traté de pronunciar la familiar frase vampírica en voz alta. Quería desear que descansara en paz. ¿Por qué me costaba tanto despedirme de él? A fin de cuentas, Suleen me había enseñado a hacerlo hacía mucho tiempo.


  La espalda me pesaba y me incliné hacia delante, apoyando la palma de la mano en la tierra empapada. «Esto no puede ser real. Suleen no ha desaparecido; es un truco».


  Pero seguía l oviendo.


  Tomé el borde de mi vestido y arranqué una delgada tira del empapado tejido. La tira colgaba de mi mano y me la até alrededor de la muñeca a modo de pulsera. La sangre de Suleen impregnaba mi piel, y aunque se secaría, yo l evaría este trozo de tela alrededor de mi muñeca hasta que se cayera. Hasta que eso sucediera, l oraría a Suleen y la vida que él había sacrificado.


  —Ve en paz —dije por fin—. En la oscuridad y en la luz.


  Saqué una pequeña daga del bolsil o de mi vestido y me encaminé hacia el extremo de la hilera del manzanar. Tomé una manzana de la cesta, que había depositado en el suelo, y regresé al lugar donde había enterrado las cenizas de Suleen.


  Sostuve la manzana en la palma de mi mano, observando las líneas de l uvia que se deslizaban sobre la piel de la fruta. La partí por la mitad, creando un pentáculo. El corazón y las semil as formaban una estrel a de cinco puntas perfecta, un símbolo de vida, el símbolo de los cuatro elementos, las Aeris. Permanecimos inmóviles bajo la l uvia, la estrel a y yo, junto a las cenizas de mi difunto mentor.


  


  Supuse que Fuego me había enviado a Suleen; era la única forma en que él podía viajar a través del tiempo. Decidí dejarle este símbolo para que el a supiera que había recibido su mensaje. El pentáculo estaba orientado hacia el cielo, donde confié en que se hal ara el espíritu de Suleen, suponiendo que tal lugar existiera. Suleen merecía silencio, paz y un lugar donde no existiera sed de sangre.


  Me enjugué la l uvia de los ojos con el dorso de la mano, me volví hacia el pequeño montículo de tierra húmeda y meneé la cabeza. «Es imposible» , pensé de nuevo, pero sabía que era cierto. Conocía demasiado bien este tipo de muerte violenta.


  La reina vampira, murmuró una voz en mi mente que juro que sonaba con desdén, como burlándose de mí. No soy una vampira. Ya no.


  Cuando abrí la puerta de la casa, Genevieve se abrazó a mí.


  —¡Cuánto has tardado! —exclamó.


  La estreché entre mis brazos, gozando al sentir sus suaves dedos oprimiéndome.


  Antes de cerrar la puerta a mi espalda, dirigí una última mirada al manzanar, al lugar del enterramiento, pero la manzana ya había desaparecido.


  Genevieve yacía hecha un ovil o debajo de la manta. Esta noche, toda el a, cada fibra de la lana, le pertenecía. En lugar de disputarme un pedazo de manta, lo único que asomaba debajo de ésta eran sus diminutos y sucios pies. El mundo medieval no permitía el confort de numerosos dormitorios, al menos para mi familia, una familia de agricultores que vivíamos en el manzanar de un monasterio.


  Besé a Genevieve en la cabeza y el a se movió debajo de las ropas de la cama.


  — Je t’aime! —dije en francés, y me encaminé hacia la puerta.


  La manzana era mi faro. Fuego no tardaría en presentarse. Llegaría al amanecer, tal como me había dicho Suleen.


  Bajé la escalera de puntil as y me detuve frente a la pequeña ventana que daba al manzanar. No temía descifrar este misterio. Yo había sido la reina vampira, y tras la muerte de Suleen, al margen de lo que hubiera sucedido, estaba claro que era yo quien debía resolver el problema.


  Pasé los dedos sobre la fría repisa de la ventana y bajé a la planta baja. Contemplé durante unos minutos la sil a preferida de mi padre y el palo que mi hermana utilizaba a modo de cabal o. A Genevieve le encantaba simular que cabalgaba a lomos de un cabal o entre las hileras del manzanar, con sus rizos agitándose al viento y su risa resonando a través de los numerosos senderos. Me arrebujé en mi capa para conservar el calor de mi cuerpo y me volví hacia la escalera. Podía subir y acostarme, 13


  fingir que nada de esto había sucedido. Levantarme por la mañana y ocuparme de mis tareas cotidianas. Sacudí la cabeza, sabiendo que no podía hacerlo. No podía ni quería abandonar a Rhode, a Tracy y al resto de mis amigos del Internado de Wickham al tormento que padecerían. La casa crujía en la silenciosa mañana estival. Dentro de poco las tablas del suelo rechinarían bajo las familiares pisadas de mi padre.


  La repisa de la chimenea de piedra estaba fría, porque el fuego que había ardido durante la noche se había apagado hacía mucho rato. El hogar de mi madre olía como el a, a espliego y a romero. Arranqué una ramita del manojo de flores secas de color púrpura que colgaba sobre la chimenea y la guardé en el bolsil o de mi capa. Cerré los ojos, aspirando el olor de mi hogar: a aire fresco, a madera y a diversas hierbas.


  Ninguno de los lugares que había conocido en mis numerosos viajes olía tan bien como este lugar especial.


  —Volveré —murmuré a la casa—. Lo prometo.


  Salí de la casa y me encaminé hacia los límites de nuestra finca, hacia el lugar donde, hace mucho tiempo, Rhode me había transformado en vampira. A lo lejos, el sol asomaba sobre el horizonte.


  Me dirigí hacia la luz.


  Mis pies aplastaban la delicada hierba matutina. El rocío cubría los troncos y las ramas de los árboles. Pasé junto al lugar donde había enterrado las cenizas de Suleen y volví la cabeza para no verlo. Él ya no regresaría jamás.


  Seguí caminando, y cuando doblé el recodo, vi a Fuego en el extremo del sendero.


  Lucía una capa de color rojo tan vibrante como su cabel era. Me tendió la mano y me apresuré hacia el a. Cuando la alcancé, señaló el camino de tierra que discurría junto a un extremo de las hileras del manzanar.


  —¿Debo seguir ese camino hasta Wickham? —pregunté.


  El a asintió con la cabeza y echó a andar delante de mí. No era preciso que cambiáramos las frases de rigor. No era preciso que nos saludáramos. Fuego avanzaba a paso ligero, arrastrando su capa por el suelo. Ésta se mecía de un lado a otro, de forma que su color se confundía con la tierra, transformando el sendero que yo seguía en una bril ante luz de color mandarina. Los árboles estaban cubiertos por un resplandor formado por amaril os y rojos. Todo, incluso los troncos y las hojas, estaban saturados de color. Mientras yo seguía avanzando, los colores adquirieron unas suaves tonalidades castañas y los colores naturales de la Tierra. Dejé atrás el manzanar y contemplé ante mí unos elevados sicomoros.


  En el horizonte divisé un moderno edificio de ladril o con grandes ventanales. Un edificio de ladril o que me resultaba más que familiar.


  


  —Sigue adelante —dijo Fuego.


  El suelo bajo mis pies ya no era mullido ni estaba cubierto de tierra, sino que era duro y negro. Seguí a Fuego, que avanzaba flotando ante mí. Percibí el olor a hierba recién cortada y el olor inconfundible a gasolina. Tropecé con una raíz o algo duro.


  Me precipité hacia delante y extendí las manos para amortiguar la caída. Y aterricé en el campus del Internado de Wickham.


  


  


  2


  Hoy en día


  Sacudí mis muñecas, que me dolían debido al impacto de la caída. Estaba a cuatro patas y hundí los dedos en la tierra. Había aterrizado justo dentro de los límites del bosque de Wickham. Frente a mí estaba el campus, a mi espalda la cal e Mayor.


  Lovers Bay, Massachusetts, era una población en Cape Cod. El olor de sal del océano era muy penetrante comparado con los olores a tierra de mi hogar. Los sonidos del campus reverberaban a mi alrededor. Risas estridentes mezcladas con los bocinazos de un vehículo de servicio cerca de donde me hal aba.


  Un vehículo de servicio. Esto no existía en el siglo XV.


  A pesar de la muerte de Suleen y del vacío que sentía en mi vientre, esbocé una media sonrisa. Estaba realmente aquí, en Wickham. A mi espalda un coche pasó a toda velocidad y me tapé los oídos con las manos. Al cabo de unos instantes pasó un coche patrulla con la sirena ululando y oprimí las manos con más fuerza sobre mis orejas. Me levanté apresuradamente, volviéndome hacia el muro de piedra que circundaba el campus. Las orejas me ardían cuando la sirena se alejó. La era moderna era tremendamente ruidosa.


  Durante los tres años que había pasado en mi hogar, a mi regreso al mundo medieval, la banda sonora de mi vida se había compuesto de los cantos de los monjes y los susurros en que hablábamos mi hermana y yo debajo de las mantas de la cama.


  La risa de Genevieve.


  Tragué saliva. Este mundo se me antojaba vacío y metálico. A partir de ahora sólo oiría la risa de mi hermana en mi memoria, quizá durante el resto de mis días.


  Me alisé mi vestido de trabajo para hacer algo con las manos, pero comprobé que ya no lucía una vestimenta medieval, sino un conjunto que yo habría elegido en el mundo moderno: un pantalón, una camiseta y unas botas de combate de color negro.


  El atuendo de un soldado.


  Miré mi muñeca. La tira de tela empapada con la sangre de Suleen seguía bien sujeta alrededor de el a.


  Fuego se detuvo junto a mí.


  —Somos invisibles para quienes nos rodean —dijo, entregándome la ramita de 16


  espliego que me había l evado de casa de mis padres; la tomé sin mirarla a sus ojos de color arándano.


  —Bien… —repliqué después de guardarla en mi bolsil o—. Vamos al á. —Crucé los brazos y alcé el mentón.


  —Comprendo que estés enfadada —respondió el a.—Suleen ha muerto — comenté, señalándola con el dedo—. Nos castigaste a Rhode y a mí. Dijiste que no podíamos estar juntos, de modo que regresé. Me aseguraste que las personas que dejaba atrás estarían a salvo, Fuego.


  El a no respondió de inmediato. De acuerdo. Rhode y yo no podíamos estar juntos.


  Yo haría lo que Suleen y Fuego querían que hiciera y luego trataría de regresar al mundo medieval. Lo cierto era que, al margen de lo que había intentado hacer con anterioridad, me encontraba de nuevo aquí.


  —Las cosas son distintas de lo que las Aeris habíamos supuesto —dijo Fuego.


  ¿Intuí cierta vacilación en su voz?


  —Después de lo que ha sucedido en el mundo moderno, tú y Rhode sois libres de hacer lo que queráis —prosiguió—. Pero no es sencil o. Tal como me pediste, las Aeris devolvimos a Rhode su vida anterior; no conserva ninguna cicatriz de su antigua vida de vampiro. No tiene ningún recuerdo de su pasado.


  —Rhode tenía diecinueve años cuando fue transformado en vampiro. ¿No les parecerá más mayor a sus alumnos? —pregunté.


  —No envejecerá como lo hacen los seres humanos hasta que cumpla diecinueve años. Guarda numerosos recuerdos de Lovers Bay, recuerdos humanos.


  —Debe saber lo que le ha ocurrido a Suleen, Fuego. Devuélvele la memoria.


  —No puedo. Lo que he hecho contigo y con Rhode es… —Fuego se detuvo y sus ojos escarlatas se fijaron en los míos con tal intensidad que el temor hizo presa en mí.


  Sentí deseos de retroceder, pero me contuve—. ¿No ves lo que hemos hecho? — continuó—. Justin presenta un problema sin solución.


  —¿Lo que hemos hecho? Me gustaría que alguien me dijera qué diablos ha ocurrido durante mi ausencia.


  Fuego agachó la cabeza. No era humana, pero este gesto era un signo tan evidente de fracaso que la miré pasmada. Fuego no podía entrometerse en los asuntos de vampiros. Las Aeris sólo eran responsables de los cuatro elementos y de mantener el equilibrio de los organismos vivos. Hiciera lo que hiciera, jamás sería humana.


  —Si no matas a Justin —dijo con calma—, alguien que no te estima como yo ocupará mi lugar. Alguien que anulará este decreto y os separará de nuevo a ti y a Rhode.


  


  Contuve el aliento, impresionada por la alarmante jerarquía del universo. Fuego estaba en apuros porque había fracasado en lo que se había propuesto hacer.


  —¿Es posible que alguien te sustituya? —pregunté, bajito.


  El a no respondió, sino que apoyó en mi hombro una mano ligera como una pluma.


  —Un momento, un momento —dije, tratando de descifrarlo en mi mente. Fuego había dicho que la sustituiría alguien que nos mantendría a Rhode y a mí separados.


  Lo cual significaba que antes tendríamos que estar juntos.


  —¿De modo que Rhode y yo… no tenemos que seguir separados?


  Fuego asintió con la cabeza.


  Sentí deseos de ponerme a saltar y brincar. De echar a correr en ese instante a través del campus para ir a reunirme con él. Y de apoyarme en el árbol más cercano porque respiraba con dificultad. Expulsé aire con fuerza para tranquilizarme.


  Fuego dudó unos momentos antes de hablar, y observé una expresión de lástima en sus ojos cuando dijo:


  —No te hagas muchas ilusiones. No creo que Rhode recuerde nunca su pasado.


  Sus palabras fueron como un jarro de agua fría. «Piensa como un soldado, Lenah».


  Toqué el trapo ensangrentado que l evaba atado a la muñeca.


  —Rhode necesitará que lo proteja de Justin —dije.


  Sonaba raro decir eso en voz alta.


  —¿Qué es lo que sabemos? —añadí, yendo al meollo del asunto.


  —Justin es el rey del mundo vampírico. Ha establecido una alianza con los Seres Huecos.


  Enderecé la espalda. Si me sentía tensa y fuerte, podría comprender qué estaba pensando. Podría trazar un plan. No concebía un escenario en el que Justin fuera más poderoso que Suleen. O en el que estuviera conchabado con los Seres Huecos, vampiros que habían renunciado a su capacidad de amar a cambio de poder y conocimientos, convirtiéndose en mutantes del mundo sobrenatural. En demonios.


  —¿Por qué sigue siendo un vampiro? Sé que no puedes entrometerte en los asuntos de vampiros, Fuego, pero me prometiste que el mundo cambiaría.


  —Existen ciertas circunstancias que escapan al control de las Aeris.


  La ira se apoderó de nuevo de mí.


  —Eres un ser todopoderoso. Puedes manipular el tiempo. —Me detuve y meneé la cabeza—. Olvídalo. Por más que grite y proteste, no cambiará nada. Dime qué debo hacer.


  Fuego se l evó las manos al cuel o y se quitó un collar. Era una sencil a cadena de oro con un colgante en forma de lágrima de color rojo. Se deslizó flotando a través del 18


  aire hacia mí y cayó en la palma de mi mano. Cerré el puño alrededor de la delicada joya. Emanaba un calor sobrenatural, como si en su interior ardiera un pequeño fuego.


  —¿Qué es esto? —pregunté.


  —El único poder que me queda para ofrecerte: el poder de la l ama. Sólo puedes utilizarlo una vez. Si arrojas este col ar contra tu adversario, creará una conflagración tan monstruosa que aniquilará a quienes pretendan lastimarte. Es fuego. Ni más, ni menos —dijo la Aeris, articulando cada palabra con claridad—. Utilízalo sólo cuando sea imprescindible —me advirtió.


  La pequeña esfera comenzó a relucir como para subrayar las palabras de Fuego.


  —No te costará ningún esfuerzo adaptarte a tu vida en Wickham. Para sus ocupantes, eres una nueva estudiante que se incorpora al último curso.


  Cerré la mano alrededor de la cálida joya.


  —¿Qué habría ocurrido si me hubiera negado a cumplir esta misión?


  Fuego hizo una pausa antes de responder.


  —Yo temería por el orden natural del mundo.


  Me estremecí. Sea lo que fuere que había sucedido para que Justin siguiera siendo un vampiro, había alterado el equilibrio natural del mundo. Debía de ser algo catastrófico para que Fuego y Suleen hubieran decidido hacerme regresar.


  —Antes quiero que me digas una cosa —dije—. ¿Mis amigos no me recordarán?


  —Esta vez no tardarán en hacerlo. El alma siempre recuerda a los seres que ha estimado.


  La luz que emanaba Fuego pasó del rojo vivo al naranja.


  El collar que sostenía en la palma de mi mano comenzó a girar al tiempo que emitía unos destel os. Yo deseaba que me explicara por qué habíamos fracasado la primera vez, pero sólo se me ocurrió preguntarle:


  —¿Y si te necesito?


  Pero antes de que pudiera terminar la frase, la luz anaranjada que emanaba Fuego adquirió una tonalidad amaril a y, en un abrir y cerrar de ojos, la Aeris se esfumó.


  Me colgué el collar alrededor del cuel o, pero cuando lo toqué para asegurarme de que me lo había colocado bien, comprobé que el broche había desaparecido.


  Me volví hacia el campus. Bastaba con que avanzara unos pasos para tomar el sendero de Wickham. Ignoraba lo que me aguardaba, pero sabía que tenía que abandonar este bosque para iniciar mi periplo.


  Con su muerte, Suleen me lo había dicho todo en el manzanar. Me había hecho regresar a Wickham para completar una misión que él no podía l evar a cabo.


  Matar a Justin.


  


  Me acerqué con cautela a los límites del bosque. Los estudiantes hablaban a través de sus teléfonos móviles y entraban en sus residencias estudiantiles cargados con cajas.


  Sus padres observaban junto a sus coches de lujo, pasándoles edredones y minifrigoríficos. Fuego me había enviado de regreso al Internado de Wickham el día en que los estudiantes se instalaban en el colegio para que yo comenzara el curso con el resto del alumnado. Los guardias de seguridad patrullaban los senderos, y una voluminosa furgoneta de comida se detuvo delante del centro estudiantil.


  ¡Comida! ¡Cielo santo! Gloriosa y suculenta comida, miles de variados productos comestibles que podía comprar a toneladas. Ya no tendría que preparármela yo, ni soñar con café. Aquí tenían un café que estaba listo en cuestión de segundos. ¡Ah, cuánto había echado de menos el mundo moderno!


  Nada parecía haber cambiado en los tres últimos años. Al menos, a primera vista.


  El hecho de contemplar y oír los últimos modelos de teléfonos móviles me entretuvo durante unos momentos.


  Una chica atravesó la verja vestida con unos ajustados vaqueros y unas botas por encima de las rodil as. «¡Si mi madre la viera! —pensé—. Creería que era la encarnación del diablo, intrigada por cómo había conseguido que el cuero adquiriera ese color». ¡Y qué decir del extraño color de su piel!


  Dejé atrás el bosque y me dirigí hacia el césped que se extendía desde la biblioteca hasta el patio principal.


  El Internado de Wickham.


  Esas cuatro palabras no habían dejado de resonar en mi mente durante los tres últimos años. Como un soneto. O como el nombre de una persona a la que yo quería mucho.


  Me l evé la mano al cuel o y toqué la gema que pendía de la cadena.


  Utilízala sólo cuando sea imprescindible.


  Tenía que dar con Rhode.


  La necesidad de verlo pulsaba a través de mi cuerpo junto con una sensación de temor. Este mundo no funcionaba según un decreto de las Aeris, pero al mismo tiempo era un mundo en el que Rhode no guardaba ningún recuerdo de mí.


  «Céntrate, Lenah. De acuerdo. ¿Qué harás en primer lugar?» Cerca del centro estudiantil habían instalado una mesa de bienvenida decorada con globos de color dorado y púrpura, los colores de Wickham. Perfecto. Iría a averiguar qué habitación me habían asignado y a recoger el horario de clases.


  


  El horario de clases. Era absurdo. Pero no tenía más remedio que asistir a el as.


  Sobre todo si pretendía hacerme pasar por una estudiante de Wickham. Solté un bufido y en el preciso momento en que avancé un paso hacia el sendero un chico chocó conmigo. Llevaba una gorra de béisbol al revés y levantó la vista de unos dibujos que sostenía en las manos.


  —Lo siento —se disdculpó—. No te he visto.


  Me quedé helada.


  Unos ojos rasgados, unos marcados pómulos.


  Un rostro bel ísimo.


  Retrocedí, l evándome la mano al pecho.


  Tony Sasaki me miró asombrado.


  —¿Estás bien? —preguntó.


  Estaba conmocionada por la sensación de sorpresa, alegría y felicidad que me embargaba.


  ¡Tony estaba vivo! ¡Vivito y coleando! Avancé un paso hacia él y apoyé una mano en su pecho. Él se tensó.


  Tenía la piel tibia .


  —¿Qué haces…? —preguntó.


  Se me escapó una breve carcajada y retrocedí un paso, dejando caer la mano. Me tapé la boca con la palma y reprimí las lágrimas que afloraban a mis ojos.


  —Parece como si fueras a vomitar —comentó Tony.


  —Tú —musité.


  —¿Yo…?


  Me arrojé a su cuel o, abrazándolo, deseando estrechar su fornido cuerpo con todas mis fuerzas. Él me dio un par de palmaditas en la espalda.


  —Hola, Chalada… —dijo.


  Le di otro achuchón. Estaba aquí. Estaba vivo.


  Por fin me aparté y me disculpé:


  —Lo siento.


  —Es el saludo más raro que he recibido en mi vida —respondió él.


  Se detuvo, observándome unos momentos con gesto serio.


  —Debo de padecer amnesia porque no recuerdo haberte conocido —dijo—. ¿Nos conocemos?


  —No. No nos conocemos. Es decir, aún no. Me l amo Lenah —contesté, abochornada.


  —¡Ah! —exclamó Tony. Daba la impresión de que me había reconocido, lo cual 21


  me chocó. Luego me señaló con la mano en la que sostenía los papeles y añadió—: Eres la chica nueva.


  —¿La chica nueva?


  —Mi amiga me dijo que iba a compartir el cuarto con una estudiante nueva del programa de intercambio. Te ayudaré a trasladar tus cosas —propuso, como si se sintiera aliviado de ocuparse de esa tarea—. Caray, esto pesa una tonelada.


  Me volví. ¿A qué se refería?


  Junto a mis pies había un baúl de color rojo. Era la primera vez que lo veía. Me pregunté qué otros objetos «rojos» empezarían a aparecer.


  —De modo que tú eres Tony.


  —¿Por qué no me sorprende que conozcas mi nombre, chica misteriosa? — preguntó.


  Tony me entregó sus dibujos y cogió mi baúl.


  —Son muy buenos —comenté. Esperaba ver unos retratos, que era lo que él solía pintar. Pero éstos eran unos dibujos del cielo nocturno realizados con diversos tipos de pintura: acrílica, pastel, acuarelas. Mostraban unas constelaciones increíbles: la Osa Mayor, Casiopea y Pegaso. Ésa era mi favorita. Tony había plasmado el cielo de color azul oscuro, y la constelación del cabal o con gruesas pinceladas blancas—. Estos dibujos me encantan —añadí—: Tienes mucho talento.


  —Qué va —respondió con fingida modestia.


  Me indicó los lugares a los que tenía que acudir para ultimar los trámites de mi ingreso en el colegio. Lo cual significaba que antes o después tendría que pasar por Hopper para obtener la l ave de mi habitación. Cuando nos aproximamos al edificio que me resultaba tan familiar, me abstuve de mirar la imponente torre de piedra donde, en una vida distinta, Tony había encontrado la muerte. En lugar de el o, mantuve los ojos fijos en su rostro, iluminado por el sol.


  —¿Siempre te arrojas al cuel o de personas que no conoces de nada? —me preguntó Tony.


  Yo me reí.


  —Creo que sólo lo he hecho contigo —respondí, abriendo la puerta de entrada.


  Asombrada al contemplar nuestra imagen reflejada, mantuve los ojos fijos en la puerta de cristal. Tony y yo entramos en el edificio.
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  Tony había dejado mi baúl cerca de la entrada del centro estudiantil para que pudiera ir a tomarme un increíble café con leche. Después de que me entregaran mis l aves y mi paquete de bienvenida, salimos al campus. Mientras me bebía el café, fingí leer una hoja oficial de orientación sobre la Residencia Estudiantil de Wickham. En realidad, le preguntaba cosas cuyas respuestas ya conocía para poder seguir mirándolo.


  Nos acercamos a un tablón de anuncios junto al sendero cerca del centro estudiantil; en él había dos pósteres. Cada uno mostraba la fotografía de un estudiante que había desaparecido. Una era de Justin. Era la foto de su carné de estudiante, en la que lucía una elegante camisa azul, aunque en el póster parecía de un color grisáceo.


  Su hermoso rostro era el mismo —la nariz fina y la boca carnosa—, pero en la fotografía observé su entusiasmo por la vida, su talante positivo y su necesidad de vivir a toda marcha.


  —Ésa es Jackie Simms —comentó Tony, señalando con la cabeza la segunda foto de una estudiante desaparecida. Depositó mi baúl en el suelo y se enjugó el sudor de la frente—. Desapareció en marzo.


  No cabía duda de que su desaparición estaba relacionada con Justin. Los ojos de Tony se detuvieron unos momentos en el póster de éste.


  —¿Y? —pregunté, señalando la foto de Justin para observar su reacción.


  —Era mi amigo —respondió Tony secamente—. Hace dos años que desapareció.


  Éste hará tres.


  Su voz estaba l ena de silencio y me arrepentí de haberle preguntado por Justin.


  —Lo siento —repliqué, y seguimos caminando.


  Tony me condujo a través del patio, donde se congregaban estudiantes y profesores que estaban organizando el primer día de clase que empezaría mañana. Yo deseaba pedirle que fuéramos de nuevo al centro estudiantil, que diéramos un paseo por la playa, que fuéramos en busca de mis libros, como habíamos hecho en otras ocasiones, pero tenía que reprimir mi entusiasmo. Él no recordaría esa vida; para él sería como si nunca hubiera sucedido.


  —Voy a alojarme en… —consulté de nuevo la hoja de orientación—. ¿En Turner?


  —pregunté. Tony no recordaría que yo no había residido nunca en el edificio Turner, como había hecho la mayoría de estudiantes de último curso—. ¿No voy a alojarme 23


  en la residencia Seeker?


  —¿Quieres vivir en Seeker? Al í viven los profesores. Y el equipo de debate. No te conviene vivir junto con el equipo de debate.


  —¿No?


  —Turner se comunica con Quartz, la residencia de los chicos, a través de un pasil o. Así podemos pasar de un lado a otro.


  —Acabas de conocerme —dije, ladeando la cabeza. Achiqué los ojos para evitar que el sol me deslumbrara—. ¿Y ya quieres visitar mi habitación?


  —Chica, estuviste a punto de echarte a l orar cuando me viste. Lo cual significa que soy alucinante, de modo que está claro que pasaremos de una residencia a la otra.


  Chica. Alucinante. Sí, había regresado al mundo moderno.


  —Es verdad… —dije—. Suena genial.


  Tony me condujo al edificio Turner y echamos a andar por el pasil o. Multitud de olores asaltaron mi olfato: perfumes, detergentes, productos de limpieza. La lista era interminable. Los diversos olores y el sonido de música hacían que la cabeza me diera vueltas. Me sentía fascinada por todo el o, al igual que hacía dos años, cuando había l egado a Wickham por primera vez. Era como regresar a casa, aunque la algarabía era mayor de lo que yo estaba acostumbrada.


  La residencia Turner se componía casi en su totalidad de ventanas que daban al lado derecho. Yo gozaba de una maravil osa vista del bosque y de la playa de Wickham. Los dorados rayos del sol caían sesgados a través de los árboles. El ángulo de la luz indicaba que eran las diez de la mañana. Mis padres ya l evaban varias horas aplicados en sus respectivos quehaceres. Me pregunté si Fuego se las había ingeniado para que no me echaran en falta o se preocuparan por mi desaparición. Me toqué el bolsil o donde había guardado la ramita de espliego de mi madre.


  —Ésta es la habitación ciento dos. Las clases empiezan mañana. Pero tu compañera de cuarto te lo explicará todo. Fue una suerte que yo regresara de la población, de otro modo quizá no nos habríamos encontrado.


  —Tengo que hacerlo una vez más —dije, abrazando de nuevo a Tony. Esta vez no se limitó a darme unas palmaditas en la espalda, sino que me devolvió el abrazo.


  Entró en la habitación arrastrando mi baúl y lo dejó junto a la cama que estaba vacía.


  —Bien, regresaré a mi habitación —dijo.


  Le entregué sus dibujos, pero no pude resistir observarlo mientras se alejaba. Tenía una docena de razones para l amarlo y pedirle que volviera. Podíamos ir a tomarnos un café o cotil ear sobre el colegio, o podía pedirle que me mostrara el espacio donde 24


  exhibía sus dibujos en la torre.


  No. Tenía que penetrar de nuevo en este mundo por mis propios medios y ganarme su amistad.


  Además, tenía que localizar a Rhode cuanto antes.


  Mi habitación era bastante espaciosa, con dos camas situadas en cada lado. Había una voluminosa estantería, una ventana salediza con un asiento y un cuarto de baño, del cual salió una chica rubia sosteniendo un cepil o de dientes.


  Me quedé patidifusa .


  Tracy Sutton.


  —Hola —dijo sonriendo. Se secó una mano húmeda en el pantalón de su pijama rosa—. ¿Eres Lenah? ¿Lo he pronunciado correctamente? Yo soy Tracy.


  Nos saludamos con un apretón de manos y esta vez reprimí el impulso de arrojarme sobre el a y abrazarla. En cierta ocasión Tracy había intentado luchar contra Odette, una malvada vampira; estaba dispuesta a pelear con una habitación l ena de vampiros por Rhode, por Vicken y por mí.


  —He elegido el lado izquierdo. ¿Te parece bien? —preguntó Tracy.


  Asentí con la cabeza. Podía elegir lo que quisiera.


  —Me parece genial —respondí en voz alta. No podía ser una compañera de cuarto rarita que no despegaba nunca los labios.


  La cama de Tracy estaba decorada con un edredón azul con unas conchas estampadas. En la pared había clavado con chinchetas unos pósteres en blanco y negro de parejas besándose y numerosas fotografías de sus amigos. Al mirarlas contuve el aliento; en algunas de el as aparecía Justin.


  Me acerqué al espejo sobre su escritorio. En una fotografía, tomada con motivo del baile de invierno, aparecían posando Tracy y Justin. Sobre una tela barata azul que servía de fondo colgaban unos copos de nieve de algodón. En esas fotos Tracy tenía la cara más l enita. Deduje que, por la época en que habían sido tomadas, era una estudiante de primer año.


  —¿Ese chico…? —pregunté, señalando la fotografía. «Disimula, Lenah. Ándate con cuidado» —. ¿Es tu novio?


  La sonrisa se borró de inmediato de los labios de Tracy. «Has metido la pata, Lenah. Hasta el fondo» .


  —Sí. Es decir, rompimos antes de que él… Ya no lo es.


  —¿Antes de que él…?


  —Desapareciera. Hace casi tres años. Verás su fotografía en diversos lugares del campus.


  


  Tracy se volvió de espaldas unos momentos y dejó el cepil o de dientes sobre su escritorio.


  —¿Así que eres inglesa? —me preguntó, volviéndose de nuevo hacia mí con una sonrisa tan radiante como falsa.


  —¿Eh? Ah, sí —contesté.


  «Céntrate» . Tenía que l evar a cabo la misión que me habían encomendado. Fuego me había dejado el baúl por algún motivo. Lo abrí.


  —Como Rhode Lewin —dijo Tracy—. El otro estudiante inglés que hay en el campus.


  Al oír su nombre sentí un nudo en el estómago.


  —¿Un estudiante del programa de intercambio? —pregunté, haciéndome la tonta.


  Aparté un par de jerséis y el sol iluminó el mango de una decorativa daga. El baúl contenía al menos otras cuatro dagas, de modo que me apresuré a cerrarlo y me senté en él.


  —Sí. Todas las chicas en el campus están enamoradas de Rhode. Pero quizá tengas más suerte que las otras, puesto que tienes algo en común con él. Me refiero a que eres inglesa. —Tracy se había cambiado y había elegido una chaqueta de punto rosa —. Me gustaría hacerte compañía, pero… —Se detuvo y agachó un poco la cabeza, ruborizándose—. Tengo un ensayo con el coro.


  —¿El coro? —No pude reprimir la emoción que denotaba mi voz.


  —Sí, canto… —Tracy pronunció la palabra cantando, con una voz bien timbrada y melodiosa.


  —¿De veras?


  Asintió con la cabeza y su melena de color miel cayó como un manto alrededor de su anguloso rostro. Cuando sonrió, me impresionó la blancura de su dentadura. Una dentadura reluciente del color de la porcelana era un signo distintivo del mundo moderno. La blancura de mis dientes fue uno de los rasgos en que se fijó mi madre cuando regresé a casa, y tardé varias semanas en confeccionar un cepil o de dientes como Dios manda. En el mundo medieval no existían los cepil os de dientes. Y menos el flúor.


  Tracy sacudió la cabeza para apartarse el pelo de los ojos.


  —Pienso que si no hago la prueba ahora, no lo conseguiré nunca —dijo, encogiéndose de hombros.


  Trataba de fingir que no le importaba, pero estaba claro que era importante para el a.—Yo no tengo ningún talento musical, de modo que estoy impresionada — 26


  respondí.


  —Bueno, al menos sabré que hay una cara amiga entre el público.


  Tracy tomó su mochila y se la echó al hombro.


  —¿Quieres que vaya contigo?


  —No. Créeme, ¿dos horas de aburridos solos? Si no sabes qué hacer, puedes ir al centro estudiantil, donde tienen televisión, o a la playa, aunque el equipo regatista estará haciendo unas demostraciones. Ah, y este verano construyeron una granja enorme, por si te interesa. Ya sabes, un medio de vida sostenible o como se l ame.


  «¿Un qué?»


  —Está cerca del granero, detrás del campo de lacrosse. En los límites del campus.


  Cuando regrese, iremos a almorzar, ¿te parece bien? Volveré sobre las doce.


  —La granja —respondí—. Me parece perfecto.


  En realidad, sólo había comprendido la mitad de lo que me había dicho Tracy.


  Pensé que una granja era justamente lo que necesitaba. Sería reconfortante estar en un lugar que me recordara los olores de mi hogar.


  Cuando Tracy se marchó, me arrodil é junto al baúl que me había enviado Fuego y me apresuré a registrarlo.


  Ropa.


  Una lata l ena de dinero.


  Aparté los jerséis. Debajo de el os había una daga. La sostuve con delicadeza en la palma de mi mano. Cerré los dedos alrededor de la empuñadura de color rojo sangre, sintiendo su tibieza. Al dar la vuelta a la hoja las tonalidades escarlatas, rojas, rosas y granates se reflejaron en el suelo, ejecutando unos bailes de luz de color rojo sangre.


  La empuñadura estaba cuajada de rubíes.


  Había también una espada antigua. No era el arma de Rhode de sus tiempos con la Orden de la Jarretera. Esa vida ya no existía. Cuando desenvainé la espada, durante unos segundos su color plateado se tornó escarlata, como si se reflejara en el a la cabel era de Fuego. Escudriñé la hoja, buscándola.


  —¿Fuego?


  Esperé, confiando en que su rostro apareciera y me hablara, pero el metal siguió mostrando un color plateado.


  Coloqué de nuevo las armas dentro del baúl, lo cerré y guardé la l ave en mi bota.


  Miré el reloj.


  «Rhode».


  Su nombre penetró en mi mente como una oración. Al igual que las palabras de Fuego.


  


   No creo que recuerde nunca su pasado.


  Tenía que ir en busca de él.
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  Tracy tenía razón. Detrás del campo principal de lacrosse había un granero. Unas parcelas, delimitadas por una cerca de madera, se extendían paralelas a él. La sensación familiar que tuve al contemplar las hortalizas y la inconfundible y delicada planta de menta me hizo sonreír durante unos momentos. Era como si estuviera en casa…, de no ser por el pequeño tractor que aguardaba al final del campo de cultivo.


  Ah, y la electricidad. Me detuve junto al granero, crucé los brazos y me deleité contemplando los verdes tal os de las tomateras y las pequeñas calabazas que crecían arracimadas. Mis padres habrían corrido de una planta a otra, maravil ados. Toqué el colgante que l evaba alrededor del cuel o; tenía un tacto cálido bajo el sol matutino.


  «Alguien se acerca a mí. No, corre hacia mí. ¡Va a atacarme! ¡Levanta las manos!


  ¡Protégete la cara!» Mi cuerpo trató de reaccionar con la celeridad de mis pensamientos.


  Un hombre. Camiseta negra, pelo negro.


  Alguien me dio un empujón en el pecho y caí hacia atrás. Me golpeé la cabeza contra el suelo y estal aron unas lucecitas ante mis ojos. Apenas tuve tiempo de alzar las manos para protegerme de mi agresor.


  Aspiré un olor a resina de ámbar y a noches pasadas junto a la cera goteante de unas velas.


  Rhode.


  Adonde tú vayas, iré yo.


  Las palabras que Rhode me había dicho en cierta ocasión resonaron en mi mente.


  Estaba de pie junto a mí, irradiando esa aura protectora que me había encandilado durante tanto tiempo. Me habló al tiempo que miraba el muro del granero.


  —Podrían haberte lastimado. Cada vez se comportan con más temeridad. —De pronto se detuvo—. Arqueros —añadió con un gruñido.


  Agucé el oído. Había soñado con la voz de Rhode, con su sonido si volvía a oírla alguna vez. Era tan familiar y profunda, y sin embargo la cadencia y el énfasis en ciertas sílabas eran distintos. Recordé que éste era el Rhode del mundo moderno, el cual no guardaba ningún recuerdo de su vida como vampiro.


  Alcé la vista desde el suelo y observé hacia donde señalaba su brazo extendido.


  En la madera del granero estaba clavada una flecha con el emplumado de color 29


  rojo. Pero yo no podía concentrarme en la flecha. La bel eza de Rhode me había dejado obnubilada. Llevaba el pelo corto, al estilo moderno. Se movía con infinita gracia. Creo que me quedé mirándolo durante varios minutos, pero no me importó.


  Él se acercó más, para examinar el astil de madera de la flecha. La sangre pulsaba a través de sus venas y tenía los brazos cubiertos de vel o. Durante centenares de años se había visto obligado a evitar el sol. Y ahora estaba bronceado. Observé la piel tostada de su brazo hasta las yemas de sus dedos, que tiraban del extremo de la flecha para extraerla.


  Seguí postrada en el suelo, sintiendo que el corazón iba a estal arme en el pecho, esperando que él me mirara. Estuve a punto de desmayarme de la tensión. Sus ojos azules estaban fijos en la flecha, que se había clavado en el muro, justo donde había estado mi cabeza. Tragué saliva.


  —Un momento… —dijo, arrancando la flecha—. No es una de las flechas de Wickham —murmuró—. ¿Quién utilizaría una punta de flecha afilada? Deben de estar locos.


  Se volvió para mirarme.


  —La chica de rojo —susurró.


  Una intensa emoción hizo presa en mí.


  —¿Yo?


  Rhode me observó con los labios entreabiertos. Sacudió la cabeza y siguió hablando como si no se hubiera detenido a media frase para l amarme «la chica de rojo», aunque yo ignoraba a qué se refería.


  —Quiero decir…, ¿estás bien? —balbució. Extendió la mano para tomar la mía.


  Después de ayudarme a incorporarme, nuestras manos permanecieron unos instantes entrelazadas.


  —Creo que sí —respondí. Su mano era fuerte, reconfortante.


  Rhode fijó la vista en el suelo.


  —Me alegro.


  —¿Cómo pudiste ver esa flecha que atravesó el aire a gran velocidad? —Aún estábamos cogidos de la mano—. Me empujaste para que no me alcanzara, ¿verdad?


  —Soy arquero —respondió, soltándome la mano.


  Yo quería examinar la flecha para ver si podía identificar su origen. Mi antigua vida me había preparado. Cuando poseía mi visión vampírica, era capaz de dar en la diana a cincuenta metros de distancia.


  Rhode sostenía la flecha como si quisiera ocultarla a su espalda. Me miró a los ojos, procurando que yo no la viera. Al contemplar el azul de sus ojos, tan familiar para mí, 30


  sentí que el corazón me daba un vuelco. Había buscado ese azul en todos los firmamentos medievales, y en las flores que crecían en el páramo, pero no lo había hal ado jamás. Hasta ahora.


  Tres años. Habían pasado tres largos años desde que yo había sentido su mirada en mí.—Tu acento… No eres del sur de Inglaterra —dijo.


  —He vivido en Derbyshire durante buena parte de mi…


  Cielo santo. ¿Cómo describir esos quinientos noventa y dos años? ¿Vida? A falta de una expresión más acertada, continué:


  —He vivido en Derbyshire durante buena parte de mi vida. En una aldea l amada Hathersage.


  Esperé a ver si ese nombre suscitaba alguna reacción en él.


  Rhode abrió la boca para decir algo, pero cal ó. Yo no podía adivinar lo que estaba pensando. Al cabo de unos momentos echó a andar, sin decir palabra, hacia el campus principal.


  —Espera —le insté. Rhode se volvió para mirarme, pero sacudió la cabeza como si no diera crédito. Algo en mí le había inquietado—. Gracias —dije—. Esa flecha me habría matado. El equipo de arqueros del colegio se habría enfrentado a una querel a monumental —añadí, riendo. En vista de que él permanecía serio, me aclaré la garganta—. Me l amo Lenah.


  —Rhode —contestó él. No pude evitar detectar de nuevo cierta vacilación en su voz. Pero antes de que yo pudiera decir algo, dio media vuelta y se alejó.


  Yo deseaba seguirlo. Incluso avancé un paso, pero una ráfaga de aire frío agitó las hojas y las plantas. Las ramas se mecían contra la dirección el viento. El mundo natural siempre ofrece algún indicio cuando un ser mágico anda cerca. Un ser que no era humano. Fíjate en los indicios, me había enseñado Rhode, y sabrás cuándo un vampiro anda cerca.


  Pero ¿dónde?


  Escudriñé la amplia extensión de la granja de Wickham. El bosque discurría paralelo a el a, seguido por la bahía. Las tomateras estaban en flor y los tomates redondos y rojos me recordaron las manzanas que colgaban de los árboles en el manzanar de mi casa. Aspiré profundamente para absorber el olor de la menta y la tierra.


  Casi podía relajarme. Casi…


  Froté la tira de tela que l evaba atada alrededor de la muñeca y sostuve el delicado tejido entre el pulgar y el índice.


  Más al á de la granja, en el bosque, unos ojos oscuros coronados por una frente 31


  orgullosa me observaban. Unos ojos de vampiro que se asemejaban al cristal. Aunque se hal aba a bastante distancia, yo sabía que el vampiro no era Justin, sino un joven que no reconocí.


  De repente salió del bosque y la luz solar pasó sobre él. Murmuré algo. Incluso extendí las manos para atraparlo. Quería arrojarlo bajo los rayos del sol, pero él siguió andando y se detuvo a un palmo de donde me hal aba.


  —¿Cómo puedes soportar la luz del sol? —pregunté cuando se detuvo frente a mí —. ¿Cuántos años tienes?


  —Lenah Beaudonte —dijo el vampiro a modo de respuesta. Tenía un marcado acento italiano. Llevaba un colgante alrededor del cuel o: una erre de plata dentro de un círculo—. Llevo mucho tiempo esperando esto.


  ¿Acaso era alguien que se acordaba de mí?


  —Debes armarte —dijo.


  Debía de ser un efecto óptico, porque aunque pestañeé varias veces, el color de sus ojos era muy extraño. Parecía como si fueran de plata.


  —¡Lenah!


  Oí la voz de Tony a mi espalda. Venía del centro estudiantil. El vampiro volvió rápidamente la cabeza y, al verlo, saltó la cerca que rodeaba la granja. Se movía con elegancia y agilidad. Era casi ingrávido; saltó la cerca limpia y ágilmente y, tras dar un par de zancadas, desapareció en las sombras del bosque.


  —¡Espera! —grité, siguiéndolo, pero la cerca me impidió alcanzarlo—. ¿Contra quién debo armarme? —grité, pero no hubo respuesta.


  Maldita sea.


  La cálida brisa transportaba el olor a mar hasta el campus.


  Quienquiera que fuera, el vampiro se había esfumado.


  —Debe de participar en una carrera a campo traviesa —comentó Tony, deteniéndose junto a mí.


  —¿Has reconocido a ese… chico? —le pregunté, midiendo mis palabras.


  —No. Desapareció a toda velocidad. ¿De qué estabais hablando?


  Tony arrancó un tomate y lo limpió sobre su camisa como si fuera una manzana.


  Le dio un bocado y se enjugó el zumo que le corría por la mejil a con el dorso de la mano.


  —No me dijo nada. Era un tipo muy extraño.


  —Olvídate de él. Hay pavo para comer, y el primero del año siempre es el mejor.


  Cuando Tony y yo echamos a andar, recordé las últimas palabras de Suleen: Ha estallado una revolución. Parte al amanecer y regresa. Me volví para mirar el lugar 32


  donde había estado el vampiro. ¿Era posible que la revolución a la que se había referido Suleen fuera una revolución de vampiros?


  —Estás muy cal ada —observó Tony al abrir la puerta del centro estudiantil.


  —Son los nervios del primer día —mentí. Deseé que Vicken estuviera aquí.


  «Vicken». Al pensar en él casi me detuve en seco, pero no quería l amar la atención delante de Tony. Vicken era mi amigo escocés. Antaño había sido miembro de mi clan. Las Aeris habían alterado esa circunstancia, permitiendo que viviera su vida en la década de 1840 tal como estaba destinado a hacer, sin que su alma cayera en el mundo de los vampiros. Confíe en que muriera de viejo. Como él habría deseado.


  Decidí honrar a Vicken en cuanto pudiera hacerlo. Llevaría a cabo un antiguo ritual vampírico, un ritual de respeto. Es una simple flecha, habría dicho él. Pero no era una «simple» flecha. ¡Habían estado a punto de matarme!


  Rhode me había apartado de un empujón. Eso significaba que había estado observándome. Puede que no me reconociera hasta que se acercó, pero quizá se había sentido intrigado por mí. Quizá pensó que le parecía conocida. Yo no podía permitirme el lujo de dejarme arrastrar por mis sentimientos por Rhode.


  No hacía ni doce horas que había regresado al campus y alguien me había disparado una flecha y un vampiro al que no conocía me había advertido que me armara. Genial.


  Cuando entramos en el centro estudiantil, volví a sentirme abrumada por la sensación tan familiar que me produjo. Pero lo que más me entusiasmó fue la comida.


  ¡Qué maravil a! Pizza. Comida china. Sopa. Ensaladas. Refrescos.


  —¡Lenah! ¡Tony!


  Tracy nos l amó desde el otro extremo de la estancia, agitando la mano. Después de elegir lo que queríamos comer, Tony y yo nos encaminamos hacia su mesa. Cuando nos aproximamos, aferré mi bandeja con fuerza. Claudia y Kate estaban al í, ¡vivas! El sol había tostado su piel y el verano había aclarado el cabel o de Claudia, que tenía unos reflejos casi blancos.


  Nadie había sido asesinado. Nadie había padecido una muerte atroz. Claudia y Kate se apresuraron a apartarse para hacerme sitio.


  Observé las mesas en busca de Rhode, confiando en que estuviera comiendo en el centro estudiantil como cualquier estudiante de Wickham. Pero no le vi, aunque había docenas de mesas ocupadas.


  Tony se sentó frente a mí y devoró la comida tan rápido que la salsa le chorreaba por la barbil a. Se pasó un nacho por el a para recoger los restos.


  —Qué asco —dijo Claudia, riendo.


  


  —¿Qué? —preguntó Tony, encogiéndose de hombros.


  Mi cariño por él se acrecentó.


  —Éstas son Claudia y Kate. Y ya veo que has conocido a nuestro distinguido amigo, Tony —dijo Tracy.


  —Ese pavo debe de estar muy rico —comenté con tono socarrón.


  —Desde luego —respondió Tony, mientras seguía comiendo a dos carril os.


  —Me encanta tu acento. Aquí tenemos a un chico inglés —dijo Kate.


  —El tristemente célebre Rhode —apostil ó Tracy, poniendo los ojos en blanco.


  —¿Y bien? —le pregunté—. ¿Te han admitido en el coro?


  —Pues claro —terció Claudia—. Cuando organicen el proyecto de graduación, cantará para todos los estudiantes de último curso.


  Yo me disponía a preguntar en qué consistía el proyecto de graduación cuando una chica pasó frente a la ventana. Al hacerlo, me dirigió una mirada de refilón. Contuve el aliento. Tenía el cabel o largo, rubio y rizado, como Odette. «No. Odette ha muerto.


  Esa vida jamás ha existido . Las Aeris la han anulado». La luz arrancó unos reflejos al objeto que la joven l evaba alrededor del cuel o. ¡Un collar! Puede que fuera el mismo que lucía el vampiro que yo había visto en la granja. La chica pasó de largo. Me esforcé en respirar hondo. «Compórtate con naturalidad. No saques conclusiones precipitadas». Tanto Claudia como Tracy lucían una cadena de plata con un colgante.


  Yo había reaccionado de forma exagerada, puesto que no había visto con claridad el que l evaba la joven.


  Claudia prorrumpió en sonoras carcajadas ante algo que había dicho uno de los otros. Se enjugó las lágrimas que le rodaban por las mejil as y señaló a Tracy.


  —¡Fuiste tú quien nos obligó a cantar karaoke! —dijo, l evándose las manos a la barriga debido al ataque de risa que le había dado.


  Traté de concentrarme en la conversación, pero me pregunté si a Claudia seguían interesándole los retratos. En este mundo, Tony y las chicas del Terceto eran amigos, lo cual no habían sido antes.


  Fuego me había aconsejado que no hablara a nadie de mi pasado, pero decidí hacer lo que me pareciera más oportuno. Además, no quería que nadie sufriera algún daño por mi culpa. La última vez que había apartado a Tony de mi vida le habían matado.


  Tony emitió un sonoro eructo y se l evó otro bocado de pavo a la boca.


  —¡Guarro! —exclamaron Kate y Claudia al unísono.


  Mi aliado sería un artista japonés que se ponía perdido cuando comía y que tiempo atrás había muerto por mí. Pero esta vez yo no dejaría que muriera. Esta vez le contaría la verdad para que no tuviera que investigarla a mis espaldas.


  


  Necesitaba que Tony estuviera de mi lado.


  


  


  5


  Esa noche, una hora después del toque de queda, metí la daga con la empuñadura de rubíes en mi cinturón y salí a hurtadil as por la ventana de la lavandería situada al fondo del pasil o. Atravesé el edificio Turner hasta l egar a Quartz, la residencia de los chicos. Mi intención era honrar a Vicken en la playa mediante un sencil o ritual y luego l amar a la ventana del cuarto de Tony. Cuando doblé el recodo para dirigirme a la playa, vi a Tony con un telescopio orientado hacia el cielo.


  En el preciso momento en que avancé un paso, un guardia de seguridad se acercó a él. Me pegué al muro de piedra del edificio para ocultarme en la sombra. El guardia examinó el telescopio de Tony y le dio una palmada en el hombro antes de marcharse.


  Observé de nuevo el perímetro. Tras cerciorarme de que el guardia de seguridad había desaparecido, salí al césped. Me aproximé a Tony caminando con normalidad para no sobresaltarlo.


  —Hola, infractora de las normas —dijo al verme—. Has estado a punto de cruzarte con Lenny, el guardia de seguridad. Seguro que le habría encantado verte. Le habrías dado algo que hacer.


  —Tú también tienes que respetar el toque de queda —repliqué. Señalé el cielo; no necesitaba el telescopio—. Ésa es la Osa Mayor.


  Tony rebuscó algo en su bolsil o.


  —Ya lo sé. Me dedico a estudiar las estrel as. Tengo un permiso especial.


  Me mostró un papel que autorizaba a Tony Sasaki a permanecer fuera de la residencia hasta medianoche.


  Ajustó de nuevo el telescopio.


  —Ya has visto mis temas celestiales. No consigo acertar con los tonos blancos.


  —A mí me parecen perfectos.


  Tony miró por el visor del telescopio.


  —Por regla general, cuanto más cerca estoy de la bahía, más bril an las estrel as — dijo—. Se reflejan en el océano, dando al color blanco un resplandor salino. Las malditas farolas y las cabinas telefónicas de emergencia amortiguan la luz. ¿Te apetece que bajemos a la playa? —me preguntó—. Necesito un compañero o una compañera de aventuras. Esta noche la bahía no hace justicia al cielo nocturno.


  Le miré arqueando las cejas ante su descaro.


  


  —Tu intento de ligar conmigo no cuela.


  Tony soltó una sonora carcajada, echando la cabeza hacia atrás. Cuánto había echado yo de menos ese gesto tan característico en él.


  —Eres muy divertida —dijo.


  —Eso intento —contesté, aunque no tenía nada de divertida.


  Desde la desaparición de Justin de Wickham, habían instalado en el campus cámaras de seguridad. Tony me las señaló.


  En cualquier caso, la playa estaba vedada para mí. Era un lugar demasiado expuesto. Cualquiera podía atacarme al í. Si quería conversar en privado con Tony, tenía que ser aquí, en el campus, donde siempre había gente.


  —Anda, compórtate como una rebelde —dijo Tony, intuyendo mi indecisión—. Si consigo resolver esto, será el fin de Claudia en el estudio. Daría cualquier cosa por ver su estúpido rostro cuando el profesor Joseph declare que soy un visionario. Yo soy el artista de talento, Lenah. Yo.


  Su entusiasmo era contagioso y yo ansiaba gustarle como antes.


  —¿Quieres hundir a la pobre Claudia Hawthorne? —pregunté.


  Tony agachó la cabeza.


  —Es endiabladamente buena.


  Yo podía hablar con Tony en la cal e Mayor, y si nos dirigíamos hacia la población, quizás estuvieran aún abiertos los restaurantes y el pub. Se veían bastantes coches circulando por la carretera. Cuando le contara la verdad, Tony podía regresar apresuradamente al campus, o salir huyendo de mí. Según reaccionara al averiguar que yo había sido la reina vampira y había matado a miles de personas.


  —De acuerdo —dije—. Llévame fuera del campus para que me echen del colegio.


  —¡Perfecto, Len!


  Yo contuve el aliento, pero procure disimular mi emoción. Tony me había l amado por mi apodo. Me encantaba y confié en que lo utilizara siempre, como solía hacer antes.


  La forma más rápida de salir del campus era caminar en sentido paralelo al invernadero y atravesar un breve tramo del bosque hasta alcanzar la cal e Mayor.


  Seguí a Tony, pero al l egar a la esquina del edificio Turner me detuve y miré a mi alrededor en busca de alguna sombra que estuviera agazapada al í.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Tony—. Ah… —añadió, asintiendo con la cabeza—.


  Entiendo. —Siguió asintiendo como si conociera todos los secretos del universo y yo fuera la persona más estúpida del mundo—. ¿Es la primera vez que sales a hurtadil as del campus?


  


  —Um…


  Reconozco que no era la respuesta más bril ante. Me hice la tonta y seguí escudriñando el bosque, no en busca de Justin, sino de alguien dispuesto a ensartarme con una flecha. Puede que el misterioso arquero no imaginara que yo fuera tan imprudente como para abandonar el campus. Pero con Tony sonriéndome a la luz de la luna, era imposible decirle que no.


  —¿Lo es? —me preguntó de nuevo—. ¿Es la primera vez que haces novil os? ¿Has estudiado en otro internado antes de venir aquí? Claudia nos contó que había oído decir que habías estudiado en un colegio inglés…


  —Éste es mi primer internado —dije, interrumpiéndolo antes de que utilizara otras expresiones que yo no comprendía, como «hacer novil os»—. No quiero que me expulsen en mi primera semana aquí.


  —Descuida, no lo harán. Siempre nos pil an. Forma parte del rito de iniciación extraoficial de Wickham.


  Avanzamos apresuradamente por el sendero, de espaldas al invernadero, y nos detuvimos al l egar al final del edificio. Las farolas de la cal e Mayor filtraban una luz perlada a través de las frondosas ramas del bosque de Wickham. Casi habíamos alcanzado el muro de piedra que rodeaba el campus. Palpé la daga que l evaba metida en el cinturón.


  En la boca de Tony se dibujó una sonrisa cuando se acercó de puntil as al muro que se alzaba ante nosotros. Yo le seguí para cubrirlo, volviéndome para comprobar si alguien nos seguía, aunque el bosque parecía estar desierto y soplaba una leve brisa.


  Lamenté haber perdido mi visión vampírica, la cual me permitía ver el detal e más nimio. El borde de la constelación Pegaso asomaba a través de los espacios entre las hojas. Pegaso siempre me mostraba el camino más seguro, tanto si yo era una vampira o un ser humano.


  Trepé por el muro de casi dos metros de altura y aterricé en la cal e Mayor, junto a Tony. Estábamos muy cerca del cementerio de Lovers Bay, que estaba a pocos metros de la cal e Mayor. Aspiré el aire salado del océano.


  —¡Enhorabuena! Ya eres oficialmente una estudiante de Wickham. Me gustaría invitarte a una cerveza en la playa, pero sólo he traído mi lápiz.


  —Odio la cerveza. En realidad —dije, recogiéndome el pelo detrás de las orejas—, esta noche he salido para hablar contigo.


  Nos hal ábamos a unos ciento cincuenta metros de las puertas de Wickham. En caso de necesidad, probablemente podríamos regresar al campus sin tener que trepar por el muro por segunda vez.


  


  —¿Quieres hacer el favor de calmarte? De haber supuesto que te pondrías tan nerviosa, no te habría sacado del campus. Nota a mí mismo: Lenah Beaudonte no me sirve como compañera de aventuras.


  Escruté el muro de piedra en busca de alguien que pudiera estar agazapado al í.


  —¿Te sientes bien?


  —Tengo que decirte algo.


  —¿Tienes que hablar conmigo? —preguntó Tony—. ¿A estas horas de la noche?


  Verás… —continuó, restregando el suelo de la acera con los pies—. Aunque no es oficial ni nada de eso, estoy con Tracy.


  —No, idiota. No quiero salir contigo.


  —¿Por qué?


  —Vamos, compañero de aventuras —repliqué, conduciéndolo en sentido opuesto a la playa y de regreso hacia las puertas de Wickham. Tony me tocó en el hombro para que me detuviera.


  —La playa está al otro lado —dijo.


  Maldita sea. Era más importante estar cerca de Wickham que dirigirnos hacia esa playa. Comprendí que tendría que contárselo sin rodeos. Tony creía en lo sobrenatural. Me lo había dicho la primera vez que nos habíamos conocido. Pero de eso hacía un siglo.


  —Bueno, suéltalo de una vez. Parece como si tuvieras que resolver un problema de cálculo.


  Yo le miré como diciendo «no seas idiota, Tony», pero él no lo captó. Hacía mucho tiempo que no le miraba de esa forma.


  —De acuerdo. Al á va. Esto quizá te parezca un poco raro —dije—, pero ¿no tienes a veces la sensación de que en el mundo hay cosas inexplicables? ¿Como fantasmas y hombres lobos?


  Empecé por la pregunta más simple que se me ocurrió.


  Tony apoyó la mano en el muro de piedra.


  —¿Me lo preguntas porque estudio las estrel as? Porque en realidad no creo en la astrología.


  Un golpe de viento insólitamente frío agitó las ramas de los árboles, haciendo que cayeran unas hojas al suelo.


  Como de costumbre, Tony l evaba su gorra al revés. Debió de observar que me había puesto seria porque arrugó el ceño y preguntó: —¿A qué te refieres? ¿A los fantasmas o a los hombres lobos?


  —Bueno, en realidad a ambas cosas. Quizás existan, mm… —me devané los sesos 39


  en busca de algo viable, un tema que diera pie a la conversación que quería mantener con él—, fantasmas, seres que cambian de forma, vampiros, ya sabes, ese tipo de criaturas… sobrenaturales.


  —Supongo que sí. La verdad es que no he pensado mucho en el o.


  —Pero crees que es posible.


  —Desde luego —respondió él, arrugando de nuevo el ceño—. ¿Era de esto de lo que querías hablarme?


  Se levantó otro golpe de viento, más frío que el anterior. Un mal presagio. Un descenso súbito de la temperatura solía indicar que alguien, no lejos de al í, estaba l evando a cabo un conjuro mágico muy potente. Nos encontrábamos en el centro de la cal e Mayor de Lovers Bay. En el otro extremo, lejos de las tiendas y del café, había un pequeño aparcamiento junto a la playa.


  El viento sopló de nuevo y la rama de un árbol se partió. Yo tiré de Tony hacia mí en el momento preciso; la rama cayó justo en el lugar donde había estado él hacía unos instantes. A ambos lados de la cal e Mayor se alzaban unos árboles gigantescos, cuyas grandes ramas formaban un túnel de hojas. Tendríamos que permanecer en el centro de la calzada. Me volví para mirar el pub de Lovers Bay y las pequeñas figuras que había junto a la puerta. Apenas distinguía sus siluetas.


  Estábamos solos.


  —¡Pero qué diablos! —exclamó Tony, levantando la vista para mirar el árbol sin dar crédito—. Tienes buenos reflejos, Lenah.


  Percibí un movimiento más abajo, cerca de la playa. Achiqué los ojos para ver con más claridad. Era… ¿niebla? Reprimí una exclamación de asombro. Odiaba tener razón.


  —¿Qué pasa? —preguntó Tony.


  Unas nubes de color regaliz comenzaron a deslizarse sobre el suelo, como si persiguieran un objetivo muy concreto. A su paso, la luz de una farola se extinguió.


  Seguida de otra.


  Conforme las nubes se deslizaban sobre el suelo hacia Tony y hacia mí, las farolas se apagaban una tras otra.


  Lo agarré por la parte delantera de su camiseta.


  —Trepa sobre el muro de piedra —le ordené—. Vete. Ahora.


  —¿Qué?


  —¡Te he dicho que te vayas!


  Pero Tony no se movió.


  —¿Qué es eso? —preguntó, escrutando la cal e a oscuras. Yo seguía agarrándolo 40


  por la camiseta.


  —Corre —insistí, empujándolo con fuerza—. ¡Corre! —grité.


  Las nubes giraron una y otra vez como una ola que retrocede. Parecía como si protegieran algo, como si resguardaran un objeto que se hal aba en medio de el as.


  La extraña nube negra se hizo más grande hasta que al cabo de unos segundos alcanzó el tamaño de un coche moderno. Daba la impresión de que empujaban a alguien hacia delante, alguien que se hal aba oculto entre esas volutas de nubes de medianoche.


  —Sí… —dijo Tony. Por fin había comprendido la gravedad de la situación—. Sí, larguémonos de aquí cuanto antes.


  Me tomó de la mano y echamos a correr. Teníamos que l egar a un lugar donde hubiera gente. Donde se concentrara una multitud de personas.


  Apenas habíamos avanzado unos metros cuando nos vimos obligados a detenernos.


  Dos vampiros saltaron el muro de piedra y aterrizaron en la cal e Mayor. Nos acorralaron de inmediato, interceptándonos el paso. Tony y yo, cogidos todavía de la mano, tratamos de esquivarlos, pero esos vampiros eran muy veloces, estaban bien entrenados.


  Nos volvimos hacia la nube negra que se hal aba a nuestras espaldas. Permanecía suspendida sobre un punto, girando sin cesar. Una ráfaga helada de viento me agitó el pelo alrededor del rostro y arrancó la gorra de la cabeza de Tony. Él no trató de correr o perseguirla. Las plomizas nubes se disiparon como la niebla baja y espesa.


  Los filamentos de nubes color carbón se deshicieron y evaporaron. En el centro de la oscuridad apareció Justin. Separó los dedos de las manos y los mantuvo tensos. Sus ojos duros se clavaron en los míos. La última nube negra lo depositó en el suelo y se desvaneció.


  —¿Justin? —dijo Tony, sin dar crédito.


  Yo me quedé inmóvil, pestañeando como una estúpida. La piel de porcelana de Justin tenía un extraño aspecto liso y ceroso. Ladeó la cabeza, un gesto que se me antojó taimado, manipulador.


  —Sigues siendo muy bel a —murmuró, tratando de seducirme—. Tal como confiaba. El mundo medieval no ha destruido tu bel eza.


  Sus rasgos eran tan simétricos que resultaban inquietantes. Su atractivo físico, que como ser humano me había fascinado, ahora me parecía surrealista.


  —¿Qué ha ocurrido, Justin? ¿Dónde te habías metido? —Tony avanzó un paso.


  Justin volvió la cabeza hacia él con un movimiento rápido, como un robot, entreabrió los labios y sus colmil os descendieron.


  


  —¿Qué eres? —inquirió Tony. Los dos vampiros guardaespaldas lo sujetaron por los brazos—. ¡Eh, soltadme!


  Por más que trató de liberarse, los vampiros eran demasiado fuertes. Le hicieron una l ave de cabeza, obligándolo a tumbarse en el suelo.


  Yo tenía que hacer algo. Lo que fuera. Saqué la daga, aunque sabía que no conseguiría reducirlos.


  —No me hagas reír —dijo Justin.


  Con un breve movimiento de su mano, mi daga salió volando por el aire y aterrizó en el suelo. Alcé el mentón con gesto desafiante; no dejaría que me intimidara con tanta facilidad.


  —Tony Sasaki —dijo Justin, pero sin apartar los ojos de mí—. Es patético que hayas vuelto a encontrarte con él. Todos sabemos lo que ocurrió la última vez, Lenah.


  Yo no permitiría que volviera a ocurrir. Estaba dispuesta a morir antes que dejar que lastimaran a Tony o, peor, que lo transformaran en un vampiro.


  Justin avanzó un paso hacia mí y retrocedí. Sentí en mi cuel o el calor que emanaba del collar que me había dado Fuego, recordándome su secreto poder. Si la vida de Tony corría peligro, no dudaría en utilizarlo.


  —¡Soltadme! —gritó Tony. Uno de los vampiros de Justin apoyó una bota en su espalda.


  Justin se inclinó sobre mí, y los centenares de veces que me había estrechado entre sus brazos fueron sustituidos por una tenaza cuando sus fríos dedos me sujetaron la muñeca.


  —No le hagas daño; no ha hecho nada —dije. Traté de soltarme, pero Justin me sujetaba con mano de hierro.


  Tony lanzó un grito de dolor.


  —¡Ordena a esos matones que no le hagan daño!


  Justin me atrajo hacia sí con brusquedad. Yo contemplé su rostro y meneé la cabeza con gesto de incredulidad. Sus colmil os habían vuelto a ocultarse, pero no tenía un aspecto humano. Había tenido los ojos verdes, pero como vampiro ese color parecía artificial. Su piel, antaño suave y lozana, tenía ahora un aspecto helado y sobrenatural. La pequeña cicatriz en su barbil a había desaparecido. Se la había hecho a los ocho años, cuando su hermano le había arrojado un tenedor. La historia humana había quedado borrada cuando el vampiro se había apoderado del ser humano. Las pecas habían desaparecido también. Incluso los tres orificios en la parte superior de sus orejas se habían cerrado.


  —¿Por qué me miras de esa forma? ¿No te alegras de verme? —preguntó, y yo 42


  retrocedí ante sus nuevas y extrañas facciones.


  —Tú mataste a Suleen —dije. Su sangre había manchado mi pulsera y no estaba dispuesta a olvidar el motivo por el que lucía ese talismán.


  —Vamos, Lenah. ¿Suleen? ¿Ese viejo chalado? —Justin alzó el rostro hacia el cielo y soltó una risotada.


  «¿Ese viejo chalado?» Apoyé las manos en su pecho, tratando de apartarlo, de obligarlo a soltarme. Quería asestarle una patada y derribarlo al suelo. Los brazos me dolían debido al esfuerzo de empujar con todas mis fuerzas.


  —Soy demasiado fuerte… —dijo Justin, emitiendo una risa gutural.


  Al fin dejé de luchar. Él me observó con esa inquietante expresión de placer de los vampiros cuando saben que pueden controlarte.


  —Tú destruiste a Suleen. Murió en mis brazos —dije. El dolor seguía muy presente en mí.


  No pude volver la cabeza a tiempo. Justin me besó, oprimiendo los labios contra los míos. Su boca tenía un sabor metálico, a podrido. Había bebido sangre humana hacía poco.


  De pronto me arrojó al suelo, y el dolor del golpe me recorrió todo el cuerpo, desde el trasero hasta el cuel o. ¿A qué venía eso? ¿Quería besarme o atacarme? Pero no grité de dolor. No le daría esa satisfacción.


  Justin arrugó el ceño y soltó un bufido.


  —¿Cómo te atreves a mostrar que te repugno? Puedo leer tus sentimientos. ¿Qué diablos te ocurre? Un mordisco y estaremos juntos tal como estábamos destinados a estar antes de que apareciera de nuevo Rhode. Es lo que deseabas.


  —Jamás deseé que te convirtieras en esto. Estás loco.


  Tony se alzó un poco del suelo, pero uno de los vampiros le obligó a tumbarse de nuevo empujándolo con su bota.


  —¿Por qué sigues siendo un vampiro? —pregunté.


  —Supuse que tú podrías responder a esa pregunta —contestó, cruzando los brazos.


  Parecía más alto que cuando era humano.


  —Yo estoy tan en la inopia como tú. Bien, ya estoy aquí. He regresado del mundo medieval tal como planeaste. ¿Qué quieres de mí? —le espeté.


  La sonrisa se borró de su rostro, me agarró la mano y me obligó a incorporarme.


  —¿Qué quiero de ti? Me he convertido en esto, he aprendido a manipular los elementos y he construido un clan para ti.


  —Pero a mí me obligaron a regresar, Justin. Me obligaron a abandonar este mundo.


  Jamás me propuse regresar a la época moderna. Y menos convertirme de nuevo en 43


  una vampira.


  Me sujetó del brazo y me arrastró hacia la luz artificial de la farola.


  Tiempo atrás me había fascinado su boca carnosa y las pecas que tenía en la nariz.


  Forzosamente tenía que retener algún rasgo de su antigua personalidad. Era imposible que se hubiera convertido tan rápidamente en un ser carente de toda emoción. La mente se deterioraba con el tiempo, no de forma inmediata.


  Traté de razonar con él.


  —¿Por qué pensaste que querría convertirme de nuevo en una vampira después de lo que sufrí, y de lo que tú fuiste testigo? —pregunté—. El hecho de ser una vampira estuvo a punto de destruirme.


  Justin tardó unos momentos en responder.


  —Porque yo soy un vampiro —respondió en voz baja.


  Yo no sabía qué decir. No sabía qué palabras elegir.


  Él escrutó mi rostro, como si buscara algo en él. Luego habló de forma lenta y pausada.


  —Tú… —dijo con tono quedo— ya no me amas, ¿verdad?


  Sopesé las opciones que tenía. Si mentía, él lo captaría con su percepción extrasensorial, como había hecho al besarme. Cerré los ojos.


  —Siempre te amaré —respondí—. En cierta forma.


  Me dejó caer, y me arañé mis ya maltrechos nudil os contra el asfalto. Crucé una mirada con Tony; uno de los vampiros le oprimió la cabeza contra el suelo. Él no se atrevió a decir una palabra, pero en sus ojos se reflejaba el pánico.


  —¿Es posible que todas las mujeres mientan? —preguntó Justin con tono despectivo—. ¿Se trata acaso de un juego? ¡Tú me amabas! Me lo dijo Odette. Dijo que si me convertía en un vampiro, como tú estabas enamorada de mí, estarías obligada a amarme siempre.


  De pronto lo comprendí todo. Justin se hal aba bajo el control de la runa del saber cuando Odette le había dicho eso. Ignoraba que yo sólo le amaría eternamente si ambos éramos vampiros y estuviéramos enamorados al mismo tiempo. Yo había amado a Rhode cuando Justin se había transformado en un vampiro y yo era humana.


  Habría sido imposible.


  No comprendía esta importante diferencia porque no conocía esa ley vampírica.


  —¿Creíste que yo regresaría y me enamoraría de ti? ¿Nadie se molestó en revelarte la verdad de esta ley vampírica durante estos tres años?


  Justin se agachó, enseñando los colmil os. Yo retrocedí instintivamente. Sus colmil os eran largos y finos, muy afilados. Sentía un dolor abrasador en la cadera de 44


  cuando él me había arrojado al suelo, pero apreté los dientes y no dejé de mirarlo a los ojos.


  —¿A qué ley vampírica te refieres? —preguntó.


  Me obligó a levantarme de nuevo, atrayéndome hacia él. Me abrazó con tal fuerza que sentí que me faltaba el aire.


  —No puedo respirar —dije, tosiendo.


  —Suéltala —gruñó Tony con voz débil.


  —No lograrás distraerme con tu palabrería, Lenah. Basta de juegos. Dímelo de una vez —me ordenó Justin, zarandeándome.


  Ansiaba con desesperación convencerse de que yo lo amaba. No podía aceptar que él había urdido esos planes, que quizás incluso había asesinado a Suleen para obligarme a regresar, y todo había sido en vano. Yo no lo amaba. Me estrechó de nuevo contra sí. Yo apenas conseguía inspirar pequeñas bocanadas de aire.


  —¡Dímelo! —gritó, zarandeándome—. ¡Dime que me amas!


  —No puedo —balbucí, sintiendo que me asfixiaba.


  Él dejó de zarandearme y sus ojos expresaban un mil ar de frases que comprendí: «Lo siento. No he dejado de amarte. Tengo miedo de este poder». Sí, yo comprendía ese tormento. Él meneó la cabeza, retrocedió unos pasos y me soltó. Yo me aparté, tratando de recobrar el resuel o. El amor vampírico constituía el respiro de un día soleado del que uno no puede gozar. Silenciaba el tictac del reloj.


  Amor.


  Amor.


  Amor.


  Ésa era la libertad. Y él no podía obtenerla de mí. Un vampiro ama a quien ha logrado conquistar su corazón de forma incondicional. No puedo impedirlo. Es para siempre. El amor era el único respiro de un vampiro. El dolor y el sufrimiento pueden ser abrumadores. Si un vampiro se enamora, ese amor perdurará hasta el fin de los tiempos. Es lo único que le libera de la sed de sangre, la única forma de silenciar el infinito tictac del reloj.


  Y eso era lo que le había ocurrido a Justin Enos.


  Se volvió hacia mí, observándome de pies a cabeza. Suleen tenía razón; era preciso controlar a Justin. Detentaba un poder extraordinario y su amargura no conocía límites. Yo no sabía cómo detenerlo, y menos cómo matarlo, tal como Suleen y Fuego me habían indicado que hiciera. Él me acorraló de nuevo, obligándome a retroceder hasta casi tocar el muro de piedra.


  —Basta de tonterías —dijo.


  


  Me abrazó de nuevo. Sus colmil os, que habían vuelto a descender, eran afilados como cuchil as y tan peligrosos como antaño eran los míos.


  —No lo hagas —murmuré, estremeciéndome.


  Justin tenía las fosas nasales dilatadas, enderezó la espalda… Comprendí lo que iba a suceder. Los vampiros se transforman mediante un mordisco, seguido del sacrificio de la vida. El ritual a la luz de la luna era la pieza última y más importante. Justin me mordería. Trataría de desangrarme. Sólo con mi muerte comenzaría la transformación.


  Me sujetó por los bíceps con tal violencia, que esbocé una mueca de dolor. Sentí su apestoso aliento en mi nuca y sus colmil os me arañaron la piel. No tenía escapatoria.


  Echó la cabeza hacia atrás, dispuesto a atacarme. Acto seguido se inclinó hacia delante para clavarme los colmil os, pero de pronto retrocedió tambaleándose, como si alguien le hubiera golpeado en la frente para apartarlo de mí.


  —¡Pero qué…! —exclamó.


  Contuve el aliento, preparada para sentir sus colmil os traspasar mi piel. Justin trató repetidas veces de morderme, pero cada vez una misteriosa fuerza le obligaba a retroceder. Por alguna razón, sus afilados colmil os no podían clavarse en mí.


  —¿Qué haces? —gritó, apartándome bruscamente. Retrocedí trastabil ando y me toqué de inmediato el cuel o. No tenía ningún orificio en él ni había sufrido daño alguno—. ¿Cómo consigues detenerme?


  Justin me agarró por el cuel o y apretó con fuerza. Cuando empecé a sentir un martil eo en los oídos, me soltó con una exclamación de rabia.


  Miró la palma de su mano.


  —Estás fría —murmuró, observando mi cuel o y luego su mano—. Fría como el hielo.


  El vampiro que sujetaba a Tony se acercó a Justin.


  —¿Estás bien? —le preguntó.


  —Perfectamente. Aléjate de mí —le espetó Justin.


  Aunque el vampiro había soltado a Tony, éste no se movió, Me toqué el cuel o de nuevo. Justin había intentado morderme no para alimentarse con mi sangre, sino para transformarme.


  —¿Por qué está fría? —preguntó Justin al vampiro—. ¿Por qué?


  El vampiro balbució una respuesta, desesperado por ayudar a su nuevo líder.


  Pero yo lo sabía.


  —No puede decírtelo —dije. La garganta me dolía al hablar; pronto me saldrían unos moratones en el cuel o—. No debe de tener más de diecisiete años, ¿verdad?


  —¡Cal a! —me gritó Justin.


  


  —No puedes lastimarme, Justin —continué. Sabía que le estaba provocando, pero tenía que controlar la situación y quería que él lo supiera. Sus ojos se clavaron en los míos—. Quizás habrías podido lastimarme cuando lucías el collar con la runa de Odette, porque esa poderosa runa te procuraba la fuerza para hacerlo. Pero esa fuerza habría mermado con el tiempo. Cuando eres un vampiro, no puedes herir mortalmente o matar a quien amas. Es la ley. Por eso no puedes transformarme en una vampira.


  Las leyes también se aplican a ti, Justin.


  De pronto se apartó bruscamente y soltó un alarido. Al principio supuse que reaccionaba a lo que yo le había dicho, hasta que vi la flecha que tenía clavada en el brazo.


  —¡Maldita sea! —gritó, arrancándosela del brazo y arrojándola al suelo.


  Escudriñé la oscuridad tratando de localizar al arquero. Una segunda flecha surcó el cielo desde el campus de Wickham y se clavó en el pecho del vampiro que custodiaba a Tony, que emitió un grito de dolor y soltó a mi amigo. Quienquiera que la había disparado no había alcanzado al vampiro en el corazón, quizás aposta.


  —Vete. Ahora —ordenó Justin al vampiro que estaba junto a él.


  Ayudé a Tony a levantarse del suelo. Estaba temblando.


  Los vampiros no vacilaron en obedecer la orden de Justin, y el sonido de sus tacones sobre la acera resonó en la silenciosa cal e.


  Con mayor celeridad que cualquier vampiro que yo había conocido, Justin dio media vuelta y echó a correr detrás de sus hombres. Odette había utilizado runas y magia para adquirir más velocidad que la mayoría de vampiros. Justin era incluso más veloz que el a.


  —Debemos regresar —dije, recogiendo la flecha que había caído a mis pies. El emplumado era de color rojo vivo y la punta estaba manchada con la sangre de Justin.


  La oscuridad me impedía ver con claridad, pero la flecha parecía estar hecha de una piedra negra. Tendría que examinarla a la luz del día, pero parecía ser de… ¿ónice?


  Una piedra muy poco adecuada para confeccionar una flecha, pensé extrañada.


  Era la segunda flecha con el emplumado rojo que había visto en doce horas. Pasé el dedo sobre el emplumado. Las flechas, al menos cuando yo practicaba el tiro con arco, ostentaban plumas auténticas. Este material era moderno y sintético. Observé que Tony cojeaba, pero no se quejó. Encontré su gorra de béisbol en la acerca, junto a mi daga. Se la puso al revés y echamos a andar hacia el campus. Tardamos más de lo habitual debido a que él se había lastimado el tobil o, pero trepamos por el muro de piedra y aterrizamos en el recinto del colegio sin que nos viera nadie. Tony no despegó los labios durante todo el camino hacia nuestras respectivas residencias.


  


  Mientras sostenía la flecha, sentí un intenso dolor en el dedo del corazón. Me miré la mano y vi que tenía un corte que se extendía desde la uña hasta casi la muñeca.


  Sacudí la mano para aliviar el dolor y traté de no hacer caso del que sentía también en la cadera. Tenía los nudil os l agados debido a mi caída en la cal e Mayor y por haber enterrado a Suleen la víspera.


  No podía venirme abajo por unas heridas superficiales. En mi mente bullían demasiadas preguntas importantes. ¿Quién había disparado esa flecha? ¿Qué imaginaba Justin que iba a conseguir transformándome de nuevo en una vampira?


  Tony mantenía la vista fija en el suelo y los labios apretados. Cuando nos conocimos por primera vez, se había empeñado en averiguar la verdad de mi pasado.


  No era el tipo de persona que aparca un tema que le interesa. Era muy tenaz; en esa época, mi clan lo había matado produciéndole centenares de mordiscos.


  Esta vez yo tenía que contarle la verdad desde el principio. Desde este principio.


  Le debía un respeto.


  Y le debía mi vida.


  Nos encaminamos hacia la parte posterior del edificio Turner, donde Tony recogió su telescopio. Se acercó renqueando a la ventana de su habitación y penetramos a través de el a procurando no hacer ruido. Él aún no había despegado los labios cuando cerró la ventana después de que entráramos. Las respuestas de esta noche le resultarían muy duras. Algunas de las preguntas que me haría yo no podría contestarlas.


  Yo sabía sólo una cosa: Justin Enos no podía lastimarme.


  Porque todavía me amaba.
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  Vicken Clough había sido capaz de limpiar heridas empleando sólo una navaja. Había sido capaz de dibujar planos de edificios enteros de memoria. De haber estado aquí ahora, me habría ayudado a luchar contra Justin; me habría ayudado a formular un plan. Pero me contenté con sentarme en la cama de Tony y limpiarme la herida con alcohol y un antiséptico.


  Tendría que buscar otro momento para l evar a cabo mi ritual de despedida en honor a Vicken.


  Tony empezó a pasearse por la habitación sacudiendo las manos como si se preparara para una batal a. El aire marino penetraba a través del cristal partido, eliminando el fuerte olor del antiséptico.


  —En primer lugar, ¿sabías lo que iba a suceder cuando nos dirigimos esta noche a la cal e Mayor? —me preguntó Tony.


  —No, compañero de aventuras —respondí, recalcando esa expresión.


  —De acuerdo, la excursión fue idea mía. Continúa.


  —Sospechaba que podía ocurrir algo, pero pensé que merecía la pena correr ese riesgo —confesé.


  —¿Que merecía la pena correr ese riesgo?


  —Para estar un rato contigo. Para contarte la verdad.


  —¿Sobre Justin? —inquirió Tony.


  —Vayamos por partes —respondí bajito.


  —¿Sabes… —Tony se detuvo para medir sus palabras— lo que es?


  Al cabo de unos minutos, su cojera había desaparecido, pero la herida que tenía en la cara seguía sangrando. Tomó un pincel de su escritorio y lo empuñó como si fuera un puñal.


  —Debes decirme qué diablos le ha ocurrido a Justin. Y por qué se mueve con tanta velocidad. Y por qué tiene unos colmil os tan largos y afilados. Las personas no tienen esos colmil os.


  —Deja eso —dije, señalando el pincel—. Deja que te limpie la herida que tienes en la cara.


  —Me siento más seguro sosteniéndolo —respondió, tocándose la herida.


  Yo deposité la flecha en su escritorio, con la intención de limpiarla y examinar el 49


  material del que estaba hecha en cuanto tuviera ocasión de hacerlo.


  —Empieza a hablar, Lenah —dijo Tony—. Por favor.


  —No sé por dónde empezar —respondí con tono quedo.


  —Empieza por contarme lo que sabes. —Se dejó caer en la cama—. No, primero dime cómo lo has averiguado.


  Fijé la vista en el suelo, tratando de hal ar la forma adecuada de relatar esta espeluznante historia. ¿Debía remontarme a la década de 1400, cuando Rhode me transformó en una vampira? ¿Era preciso que le hablara de Rhode? ¿Debía hablarle de la primera vez que yo había l egado a Wickham?


  —Justin tenía unos colmil os… —Tony se detuvo para respirar hondo—, como en las películas. Como un… —Parecía no dar con la palabra adecuada—. Como un…


  vampiro.


  —Sí —fue lo único que atiné a decir. Era un alivio que Tony hiciera parte de mi trabajo—. Sí, es un vampiro.


  Acto seguido sepultó la cabeza en las manos, sosteniendo el pincel entre los dedos.


  —Los vampiros no existen. Pero yo lo he visto. Lo he visto, ¿no? —preguntó, dirigiéndose al suelo.


  Asentí con la cabeza y empecé a hablar lenta y pausadamente.


  —¿Qué dirías si te contara que he estado aquí antes? En otro momento, pero de esta misma época. Una versión alternativa de este mundo.


  Tony alzó la cabeza bruscamente.


  —¿Qué dirías si te contara eso? —insistí.


  —¿Te refieres a un universo paralelo? Te diría que fueras a la enfermería. Pero continúa.


  Le relaté mi historia. Le conté que tiempo atrás había sido una poderosa y perversa reina vampira que había vivido más de quinientos años, gobernando sobre todos los vampiros y matando a miles de seres humanos. Después de mi época como reina vampira, Rhode me había ofrecido el mayor regalo que podía hacerme: me había devuelto la vida, mi alma. Me había permitido venir a Wickham y vivir de nuevo como una persona humana.


  —¡Rhode! —exclamó Tony—. ¿También él?


  —No recuerda nada de esa época —susurré—. Es muy… complicado.


  Empecé a pasearme de un lado a otro mientras le explicaba el ritual que Rhode había l evado a cabo para mí. Omití ciertos detal es sobre el papel que el mismo Tony había desempeñado en la historia porque no quería que supiera cómo había muerto.


  No era necesario que lo supiera y esa violenta historia había sido borrada.


  


  Le expliqué el resto: yo había regresado al mundo medieval porque Fuego me había permitido modificarlo todo. Justin, a quien Odette había transformado en vampiro, tenía que haberse convertido de nuevo también en un ser humano, pero por alguna misteriosa razón… no había sido así.


  —De alguna forma se ha vinculado a esta nueva realidad a partir de la antigua.


  Concluí explicándole que yo había regresado porque Suleen, mi gran protector además de Rhode, había muerto.


  Alcé la muñeca y le mostré la tira de tela que l evaba atada alrededor de el a.


  —Ésta es la sangre de Suleen. En el mundo de los vampiros l evamos un trozo de tejido manchado con la sangre de nuestros seres queridos que han muerto.


  Tony se apartó para que me sentara junto a él. Tocó el tejido de mi pulsera.


  —¿Por qué?


  —Hasta que se haga justicia. En el caso de algunos vampiros, eso puede l evar mucho tiempo.


  Tony retiró la mano de mi pulsera ensangrentada y suspiró profundamente a través de la nariz.


  —Esa mujer que se l ama Fuego… ¿no te dijo por qué se ha convertido Justin en el rey de los psicópatas? —preguntó tras un prolongado silencio.


  Yo negué con la cabeza.


  —Sólo estoy segura de unas pocas cosas. Al parecer, según me dijo Suleen, ha estal ado una especie de revolución en el mundo vampírico. Justin está involucrado en el a, aunque ignoro de qué forma. Sea como fuere, tengo que detenerlo. Cuando lo consiga, podré regresar a casa.


  —¿A casa? —Tony se apartó para mirarme.


  —Sí.


  —¿A la Edad Media?


  Asentí con la cabeza.


  Tony se quedó pensativo de nuevo. Luego agitó el pincel en el aire y dijo: —Eso es totalmente intergaláctico, Lenah, algo así como Star Trek: La nueva generación. ¡Hablas sobre mundos paralelos!


  —Lo sé —respondí, aunque no tenía la más mínima idea de a qué se refería. Me levanté—. Esta tarde, aproximadamente dos horas después de que l egara al campus, alguien me disparó una flecha a la cabeza. Ese hombre que has visto hoy, el que se alejó corriendo después de hablar conmigo en la granja, también es un vampiro.


  —Ya. De modo que Justin no pudo lastimarte esta noche porque…


  —Cuando un vampiro se enamora, está vinculado para siempre a esa persona — 51


  dije—. Ahora que he vuelto, el objetivo principal de Justin es Rhode. El segundo eres tú. De hecho, si esa flecha no le hubiera herido, Justin probablemente te habría matado esta noche.


  —¿A mí? —preguntó Tony con voz entrecortada.


  —Tiempo atrás fuiste mi mejor amigo. Justin lo recuerda.


  Tony empezó a pasearse de nuevo por la habitación, sosteniendo el pincel con firmeza.


  —Eso explica por qué me abrazaste cuando te encontraste conmigo.


  —Comprendo que es difícil asimilar todo lo que te he contado.


  Se produjo un pequeño clic cuando Tony dejó por fin el pincel sobre su escritorio.


  Quizá no me creía. Quizá me echaría de su habitación obligándome a regresar a la mía. No. Había visto a Justin, y era innegable lo que habíamos experimentado en la cal e Mayor.


  —También explica por qué yo…


  —¿Qué?


  —Por qué me siento… —Tony se sonrojó— unido a ti. Como si fuéramos amigos íntimos.


  —Y lo somos —dije. Él esbozó una breve y tensa sonrisa. Luego se aclaró la garganta.


  —Hace tres años Rhode l egó aquí como estudiante. Recuerdo que todas las chicas estaban locas por él. Esa misma semana, Justin desapareció. Si es cierto que se ha producido un salto en el tiempo, como sugieres, todo tiene sentido. —Tony asintió con la cabeza como si quisiera convencerse—. Todo encaja. —Su tono era sombrío, resignado. Se sentó en la cama junto a mí—. ¿Qué ocurrirá a partir de ahora?


  —No lo sé. Justin mató a Suleen para obligarme a regresar al mundo moderno.


  Suleen me ordenó que matara a Justin. No tengo la menor idea de cómo hacerlo. — Apoyé la espalda en la pared y crucé los tobil os—. Ahora que Justin sabe que no estoy enamorada de él, cambiará sus planes. Pero ignoro en qué sentido.


  —¿Quién crees que disparó la flecha esta noche? —preguntó Tony.


  —Estoy convencida de que es el mismo tipo de flecha que la que dispararon contra mí esta mañana. Está claro que los que la dispararon no pertenecen a Justin ni a su clan. Pero no creo que estén de mi parte. ¿Te he dicho que esa flecha estuvo a punto de alcanzarme en la cabeza?


  —Cielo santo. Alguien desea tu muerte. —Tony sacudió la cabeza como si no diera crédito.


  —¿Me prometes una cosa? —le pregunté.


  


  —¿Además de no revelar a nadie tu identidad secreta o que Justin Enos no ha desaparecido, sino que se ha convertido en un vampiro? ¿Y que Rhode también fue un vampiro? ¿Qué más quieres que añadamos a la lista?


  Le di un golpecito cariñoso con el hombro.


  —En serio —dijo Tony—. ¿Qué?


  —Prométeme que no irás en busca de Justin.


  Se apartó, sorprendido.


  —Pero ¿y si podemos…? —contestó.


  —No —dije con firmeza, levantándome—. Mantente alejado de él hasta que conozcamos todos los datos. Confía en mí. Confía en que haré cuanto pueda para averiguar la verdad y no te dejaré al margen de esto. Por favor…, prométeme que no irás en su busca.


  —Lo prometo. Pero… ¿crees que puede ocurrirle… lo que a ti? ¿Convertirse de nuevo en un ser humano?


  Yo deseaba por encima de todo devolver a Justin su humanidad, no matarlo como Suleen me había pedido que hiciera. Pero era prácticamente imposible transformarlo de nuevo en un ser humano. El ritual que Rhode y yo habíamos l evado a cabo era más antiguo que todos los vampiros que yo había conocido, e increíblemente complejo. Sin embargo…


  Un pensamiento no dejaba de darme vueltas en la cabeza.


  —¿Qué? ¿En qué estás pensando? —preguntó Tony—. Tienes una expresión extraña. Como si quisieras golpear algo o a alguien con todas tus fuerzas.


  —No estaba previsto que Justin siguiera siendo un vampiro para siempre. Todo, incluso él, debía cambiar cuando yo regresara a mi antigua vida. Quizás exista algún medio para transformarlo de nuevo en un ser humano, aparte del ritual o el poder de las Aeris. Quizás exista también un medio para romper las cadenas del vampirismo. — Agaché la cabeza y alcé las manos en un gesto de impotencia—. Pero no sé cómo, ni siquiera si es posible. Pensaba en voz alta.


  —Así me gusta. Que seas positiva, optimista. No negativa y derrotista.


  Confié en que Tony tuviera razón. Confié también en que bastara para impedirle ir en busca de Justin y permaneciera en el campus, donde yo pudiera verlo.


  —Puedo vigilar a Rhode —dijo—. Para comprobar si Justin le sigue la pista.


  —Confieso que era justamente lo que esperaba que dijeras.


  —Bien, aclaremos algunas cosas. ¿Estás segura de que Justin no puede lastimarte?


  —preguntó Tony.


  —Sí —respondí, sentándome en el suelo frente a su cama—. No puede herirme…; 53


  en todo caso, no mortalmente.


  Era la ley vampírica: Justin no podía lastimarme porque me amaba. Pero yo no lo amaba, y los vampiros amargados eran imprevisibles y feroces. Gozaban destruyendo, porque el o aliviaba su agonía. Mi vida como jefa de los vampiros me había enseñado esa realidad, Tony se limpió por fin el corte en la cara con una toal ita antiséptica.


  —Deja que te ayude —dije.


  Mientras le limpiaba la herida con la toal ita, comprendí algo con toda claridad.


  Aunque el amor que Justin me profesaba protegía mi persona, él haría cuanto pudiera por destruir a quienes yo estimaba.


  Me desperté con las primeras luces, mucho antes de que lo hiciera el resto del campus.


  Mientras permanecía debajo de las cálidas ropas de la cama en mi habitación de la residencia, sostuve una mano frente a mí y toqué con los dedos de la otra los cal os que tenía en la palma. El trabajo en el manzanar había endurecido mi cuerpo. Aunque viajaba a través del tiempo, entre una época y otra, mi cuerpo soportaba el peso de las decisiones que había tomado. «Los cal os son beneficiosos. Por si tengo que manejar esas espadas antes de lo que quisiera» .


  El recuerdo de los ojos agonizantes de Suleen, l enos de temor, acudió a mi mente.


  Suspiré. me levanté de la cama y me acerqué a la ventana salediza. Los árboles del campus se mecían bajo la brisa, pero a diferencia de los árboles en casa, no estaban cargados de manzanas. Echaba de menos a mi hermana y confíe en que Fuego estuviera en lo cierto, y que cuando esto hubiera terminado me haría regresar al momento exacto en que yo había partido. Se me puso la piel de gal ina al imaginar a Genevieve l amándome una y otra vez en el manzanar desierto. «Recuerda por qué estás aquí. Para proteger a tus amigos. Para proteger a Rhode». Me toqué el lugar en el cuel o donde Justin había estado a punto de morderme.


  De pronto evoqué varios recuerdos de Justin como un joven humano.


  Estamos frente a la residencia Quartz; llueve a cántaros, la lluvia empapa la hierba.


  —Pareces triste —dice él.


  —¿Tú crees?


  Justin alza la barbilla para que la lluvia le golpee en el rostro más directamente.


  —¿Lo estás? —me pregunta sin dejar de mirarme.


  Yo asiento con la cabeza.


  —Un poco.


  


  Justin me quería. Era muy cariñoso conmigo. No le preocupaba la complejidad de mi vida como vampira, sólo deseaba l egar a conocerme mejor.


  —Te has despertado temprano —observó Tracy, interrumpiendo mis recuerdos. Se levantó de la cama, sacudió su cabel era y se la recogió en una larga coleta.


  —No podía dormir —respondí.


  Tracy se encaminó al baño con su bolsa de aseo para ducharse.


  —No tienes motivos para estar nerviosa. Total, estás en el colegio.


  —Es verdad —dije con una breve sonrisa—. No tengo ningún motivo.


  Antes de asistir a la asamblea matinal, atravesé la granja de Wickham hacia el granero. Había ocultado la flecha de anoche en la mochila que contenía mis libros.


  Seguí el sendero, pasando frente a las gigantescas calabazas y las tomateras, y me detuve en el lugar donde Rhode me había empujado derribándome al suelo. Confiaba en que nadie me disparara hoy una flecha.


  Un jeep de mantenimiento se detuvo frente a la última parcela de la granja, que por lo demás estaba desierta. Toqué el agujero donde la flecha se había clavado ayer en el muro. Saqué la flecha de anoche y la introduje en el agujero. Encajaba a la perfección.


  Después de retirarla, examiné la punta de color negro. No cabía duda: era ónice.


  Yo sabía por experiencias anteriores que podía enterrar el ónice en la tierra, pero la piedra maldeciría el lugar donde lo enterrara. El ónice era peligroso en ese sentido.


  Succionaba la sangre vital, retenía el poder de la magia de la sangre que tocara. Todos los encantamientos que Justin hubiera l evado a cabo estarían ahora guardados en esta piedra, porque su sangre había penetrado en el a. Quienquiera que había disparado la flecha lo sabía. Esta piedra procuraría a la persona que la poseyera un esquema de la magia que Justin estaba l evando a cabo.


  Yo tenía que quemar la piedra; era la única forma de liberar los conjuros y la energía negativa atrapados en el a. «Más tarde, pensé . No en un lugar abierto como éste». La recogí y me dirigí al centro estudiantil para tomarme un café. Lo primero que haría, cuando asistiera a la asamblea, sería preguntar a Rhode sobre su flecha.


  —Tienes otra vez esa expresión —dijo Tony, sentándose a mi lado en la asamblea.


  —¿Qué?


  —Como si quisieras morder a alguien.


  —Una forma interesante de expresarlo.


  Procuré suavizar mi expresión y traté de sonreír mientras la directora reunía a todos los profesores en la parte frontal del auditorio. Ayer Rhode había dicho de forma 55


  tajante que la flecha no pertenecía a Wickham, lo cual suscitaba la pregunta que me había tenido en vela toda la noche: ¿quién era el maldito arquero?


  Incluso como vampiro, Justin era muy listo. Había aprendido o se había topado con alguien que le había enseñado a manipular los elementos. Era evidente por la facilidad con que había manejado las nubes negras. Su seguridad en sí mismo, que tiempo atrás me había fascinado, había alcanzado unas proporciones exageradas con su transformación. El carisma presenta un lado oscuro, y en un estado vampírico ese lado oscuro es el único que existe.


  Tú… ya no me amas, ¿verdad?


  Aparté las palabras de Justin de mi mente. No quería que ese Justin ocupara mis pensamientos; dentro de poco tendría que enfrentarme a él. ¿Dónde diablos se había metido Rhode?


  En ese momento me hizo el favor de entrar en el auditorio.


  Se sentó en la primera fila, junto a unos chicos de último curso a los que no reconocí. Gesticulaba mucho y sonreía con gesto jovial. Me acomodé en mi asiento.


  Rhode casi se cayó del suyo de la risa que le dio al mirar a alguien. ¡Qué cambio! La expresión crispada de tristeza y el semblante ceñudo habían desaparecido, dando paso a un joven alegre y despreocupado con todo su futuro ante sí. Un futuro que ahora estaba en peligro.


  —Ahí está Rhode —murmuró Tracy, que se había sentado a mi lado—. ¿No te parece ridículo?


  —Yo estoy más bueno que él —dijo Tony, inclinándose hacia mí por el otro lado.


  Tracy le dio una palmadita en la mano.


  —Por supuesto, Artista. —Al ver su cara, se quedó pasmada—. Eh… —dijo, inclinándose sobre mí y tomando la barbil a de Tony con la mano. Después de hacer que volviera la cabeza a un lado y al otro, preguntó—: ¿Dónde te has hecho ese rasguño?


  —Me caí —respondió él, encogiéndose de hombros—. Tropecé l evando mi carpeta en la mano.


  «Una ingeniosa mentira» .


  Tracy sacudió la cabeza sonriendo divertida. La torpeza de Tony resultaba entrañable.


  —Es típico de ti —dijo.


  La directora Wil iams se colocó detrás del podio e inició su discurso de bienvenida 56


  al colegio. Rhode estaba sentado muy tieso, escuchándola, sin volverse. Qué extraño vivir en un universo donde mi alma gemela no se acordaba de mí.


  Cuando la asamblea concluyó, el éxodo masivo de los estudiantes nos permitió a Tony y a mí hablar en privado. Frente a nosotros, junto a la puerta, había un par de chicas hablando con Rhode, jugueteando con su pelo y coqueteando con él. Sentí deseos de arrancarles sus respectivas cabal eras.


  —Has vuelto a poner esa cara de «quiero morderte» —dijo Tony.


  Miró a Tracy, que estaba charlando con Kate y con Claudia. Al cabo de unos momentos, salieron del auditorio hacia el patio frente al edificio.


  —He venido para protegerlo —dije. No me hacía gracia que esas chicas hablaran con Rhode. Sobre todo la morena con las piernas largas. Apoyó la mano en el hombro de Rhode, dejándola al í unos instantes que me parecieron excesivos.


  —De acuerdo, Chiflada —dijo Tony—. Como quieras. Pero prométeme que no volverás a mirar a nadie como si quisieras cargártelo, ¿vale? Me voy a la biblioteca.


  —¿Para qué?


  —Quiero averiguar más datos sobre personas capaces de utilizar los elementos.


  Manipular el agua, el fuego y demás.


  —Dudo que encuentres algo interesante en la biblioteca del colegio —respondí, sin quitar ojo a la morena que en estos momentos deslizaba la mano desde el hombro hasta la muñeca de Rhode.


  —Justin dijo que ese tipo l amado Sully utilizaba los elementos.


  —Hay un matiz. Suleen era el vampiro más viejo que existía.


  —Dijiste que los Seres Huecos también eran muy viejos.


  Al oír a Tony mencionar a los Seres Huecos, dejé de lado mi absurdo ataque de celos. Me chocó oírle pronunciar su nombre. Ahora estaba implicado en el tema, tal como yo había deseado, lo cual comportaba el temor de que sufriera algún daño.


  Al salir del auditorio me puse unas gafas de sol para protegerme del resplandor del sol. Tony siguió observando a Tracy, que se hal aba en el patio del edificio con Kate y Claudia.


  —Debe de existir algo en algún sitio sobre el motivo por el que los vampiros desean manipular los elementos —continuó.


  —Lo hacen para sentirse más cercanos a la naturaleza. La mayoría aprenden a hacerlo cuando l evan mucho tiempo fuera de la rotación del mundo. Imagina el control que experimentan cuando son capaces de hacer que el viento sople en la dirección que desean. Hace que se sientan dueños de sus vidas.


  Tony me miró pestañeando.


  


  —Vale…, supongo que tienes razón. —Meneó la cabeza con renovado entusiasmo —. De todas formas, no está de más que investigue un poco el tema. —De pronto levantó la voz unos treinta decibelios—. Y entonces dije: «Ni hablar, no quiero salir contigo, estoy con otra persona, ¿te enteras?»


  Tracy se detuvo junto a mí.


  —En todo caso, la rechazaste con amabilidad —dije, siguiéndole el juego.


  —¿De modo que una chica te pidió que salieras con el a? —preguntó Tracy cuando nos encaminamos hacia el sendero.


  —No te hagas la sorprendida. No sería la primera vez —protestó Tony.


  Atravesamos el césped diez minutos antes de que comenzara nuestra primera clase.


  Miré a mi alrededor tratando de localizar a Rhode. Me sorprendió verlo a la sombra de un árbol, solo. Alzó la vista de sus manos y me miró fijamente. Como de costumbre, la bel eza de sus ojos azules me cortó el aliento. Él avanzó hacia mí.


  —Um —fue lo único que atiné a decir.


  —Parece que Rhode se acerca para hablar contigo —comentó Tracy, agarrándome del brazo. Torcí el gesto debido al dolor que sentía aún en el lugar donde Justin me había sujetado con fuerza la noche anterior—. Os dejaremos solos —prosiguió, tirando del brazo de Tony.


  —¡Eh! —protestó éste, pues al parecer no tenía muchas ganas de alejarse.


  —Buenos días —dijo Rhode, dirigiéndose a mí.


  Esta síntesis de Rhode, el Rhode extraño, misterioso, más experto que yo en todo, se combinaba con este chico moderno que lucía una camisa y un pantalón vaquero.


  Sentí deseos de gritar: «¿No recuerdas que antaño fuiste un cabal ero? ¡Métete el faldón de la camisa dentro del pantalón!»


  —¿Todo OK después de tu experiencia cercana a la muerte ? —dijo.


  «Si supieras…», pensé.


  ¿Desde cuándo utilizaba Rhode expresiones modernas como «OK»?


  Él se echó a reír, tratando de quitar hierro al asunto. Me complació ver que me sonreía.


  —No ocurre todos los días que alguien me dispara la flecha de un cazador — respondí.


  Rhode arqueó las cejas.


  —¿La flecha de un cazador? Me impresionan tus conocimientos de tiro con arco.


  ¡Rhode flirteaba conmigo!


  —Bueno, no soy capaz de cazarlas al vuelo, como algunas personas que conozco.


  —No la cacé al vuelo. Se clavó en el edificio —replicó él.


  


  Tenía que centrarme. Era preciso que averiguara los pormenores de la flecha.


  —Ayer dijiste que no era una flecha de Wickham.


  Rhode se puso tenso.


  —¿Eso dije? —preguntó, cruzando los brazos.


  —Sí. Dijiste que…


  —Olvídalo. Fue un comentario increíblemente estúpido. Por supuesto que es una flecha de Wickham. Probablemente alguien erró el tiro, eso es todo. ¿Cuál es tu primera clase? —me preguntó.


  —Francés —respondí, dejando que cambiara de tema.


  —¡Qué casualidad! La mía también. ¿Qué te has hecho en el dedo? —inquirió, señalando mi improvisada cura con una tirita.


  —No estoy segura. Debí pil ármelo con algo. —«O me herí en una pelea con un asesino psicópata».


  —Tendré que cuidar de ti para evitar que sufras más accidentes.


  Noté que me sonrojaba y confié en que él no se diera cuenta. No quería que fuera tan obvio.


  —Puesto que sabes tanto sobre el tiro con arco, supongo que lo practicas —dijo Rhode, echando a andar a mi lado.


  —No —contesté—. No he disparado una flecha en mi vida.


  —¿Quieres que te enseñe? Mañana. En el campo de tiro con arco.


  Hathersage, Inglaterra, mientras practico para perfeccionar mi puntería.


  Las manos de Rhode están sobre las mías, mi espalda apoyada contra su estómago mientras el sol se pone sobre las onduladas colinas. Me sujeta las manos con firmeza, el arco vibra y nos disponemos a disparar la flecha…


  —Desde luego —respondí.


  Cuando l egamos a la clase de francés, Rhode se detuvo en la puerta.


  — Après vous —dijo.
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  Cuando un ser humano se transforma en un vampiro, comienza la cuenta atrás. Una cuenta atrás hacia la locura. Lo único que sigue activo en el cuerpo de un vampiro es la mente. Los sentidos desaparecen, la capacidad de experimentar felicidad y alegría también. Nadie sabe si el alma permanece, oculta en lo más profundo.


  La mente se deteriora lentamente.


  Como cuando la plata pierde su bril o.


  Incluso el resplandor más bril ante se ennegrece con el tiempo.


  12 de enero de 1725, Hathersage, Inglaterra. Los años de la reina vampira Era temprano, poco después del anochecer. Como reina de los vampiros yo pasaba las noches acostada en la cama, rumiando sobre los momentos en mi vida en que me había sentido más feliz. Cuando había conocido a Rhode, cuando me había enamorado, los momentos con mi familia, cuando había bailado con Rhode en multitud de bailes. Me incorporé en la cama. Los copos de nieve caían frente a la ventana. La casa estaba en silencio. Era una casa de muertos. Escuché el melancólico silencio cuando atravesé de puntil as el largo y oscuro pasil o.


  Salí por la puerta trasera, inmune a las gélidas losas de la terraza, pasé frente al pequeño cementerio en el que una capa de nieve cubría la parte superior de las lápidas. Bajé por la empinada colina que lindaba con mi casa. Mi destino era muy claro. Tomé por un sendero que giraba hacia la derecha. Mi camisón de color blanco se arrastraba sobre la hierba helada.


  Caminé hasta l egar a un riachuelo a los pies de otra colina. El agua serpenteaba por los oscuros val es de Hathersage. El río discurría en silencio y el crepúsculo arrojaba una luz blanca como la nieve sobre las piedras y las ramas. Bajé hasta la ribera caminando a través del barro. La viscosa materia hacía que mis pies se hundieran en el suelo. Me metí en el río.


  «Tengo que recordar esta fecha». Agité los dedos de mis pies dentro de la corriente.


  Cuando avancé hacia el centro del río, el agua me cubrió los tobil os y luego las rodil as. Atravesé el río de un extremo al otro. Una y otra vez, una y otra vez. Los guijarros y las piedras se clavaban en las plantas de mis pies, pero sin lugar a dudas: 60


  Había perdido el sentido del tacto.


  Dejé caer mi camisón para que el agua lo empapara. Los carámbanos que pendían de las ramas de los árboles eran como afiladas lanzas cubiertas de rocío. Dejé de andar de un lado al otro del río y me tumbé en la parte poco profunda. No había suficiente agua para que flotara, pero arqueé la espalda, tratando de hacerlo. Me sumergí hasta la punta de la nariz. Unos discos planos de hielo pasaron flotando ante mis ojos. Las horas transcurrieron…


  La corriente no volvería a morderme la piel. No volvería a sentir el lodo entre los dedos de mis pies, ni el chapoteo, el borboteo y el ímpetu del agua.


  Eso había terminado.


  A través de los espacios entre las ramas, observé las estrel as apagarse dando paso al amanecer. Salí del agua y subí la colina de regreso a casa.


  El cielo había adquirido un color púrpura más claro. En lo alto de la colina, a lo lejos, divisé mi imponente mansión. Me detuve. Junto a mí, al final del largo sendero de acceso a la casa, estaban apiladas las bal estas de Rhode.


  Yo no había disparado jamás una flecha, pero tomé una bal esta y la cargué.


  Localicé la diana a lo lejos, el centro negro de la misma, y apunté. El cabel o me caía sobre los hombros, formando gruesos mechones helados. Yo había visto a Rhode hacer esto multitud de veces. Me había dicho «levanta el codo derecho, céntrate en tu objetivo, dispara y procura dar en el blanco». Disparé la flecha. Repetí la operación una y otra vez. Paf, paf, paf…, las flechas surcaban el aire.


  Al cabo de doscientos intentos conseguí dar en el blanco. A partir de ese momento, todas las flechas se clavaban en él. Las estrel as se deslizaban sobre la curva del firmamento hasta que éste pasó del púrpura a un color rosado. Hacía mucho que no me hal aba fuera de casa al amanecer; era más peligroso que el sol del mediodía. La luz del alba podía significar la muerte para un vampiro incauto. Alcancé por enésima vez la diana mientras una luz dorada se extendía sobre las onduladas colinas.


  —Por fin doy contigo —dijo Rhode a mi espalda.


  Disparé otra flecha, que salió volando y se clavó en el centro de la diana.


  —Dentro de poco amanecerá, Lenah.


  Me agaché y tomé otra flecha. Rhode me sujetó por la muñeca y examinó las yemas de los dedos índice y corazón. Tenía un corte en la piel que sangraba.


  —Basta, Lenah.


  Me arrebató la flecha de las manos y retrocedí furiosa.


  —¡No permitiré que me controles! —protesté—. ¡No dejaré que gobiernes mi vida!


  Rhode me miró preocupado.


  


  No, yo no quería hacerle esto. Me apresuré a abrazarlo y acerqué su rostro al mío.


  Sentí un pequeño calor en mis mejil as, un pequeño calor que pulsaba sobre mi piel, hasta que se disipó dando paso a una ingrata y familiar sensación de frío.


  —Lo siento mucho —dije, retrocediendo y meneando la cabeza—. Bajé al río. Y


  no sentí el agua. He perdido, he perdido…


  —El sentido del tacto —sugirió Rhode.


  Deposité la bal esta en el suelo; mi sangre había manchado la madera. Él tomó mi mano.


  —Hace tiempo que temía que ocurriera esto. Y ha ocurrido —comenté.


  —Siempre me tendrás a mí —replicó Rhode, y echamos a andar hacia la gigantesca mansión de piedra que se alzaba a lo lejos—. Espero que te sirva de consuelo.


  De haber sido yo humana, la herida en mis dedos me habría dolido durante semanas. Cuando examiné el corte, éste había cicatrizado.


  —¿Dejaré alguna vez de sentir tu calor? —pregunté.


  Rhode no respondió.


  —Contesta —insistí, sabiendo que los vampiros que están enamorados podían sentir el calor del contacto del otro incluso cuando el resto de su cuerpo estaba frío.


  Cuando l egamos a la casa, Rhode me condujo hacia el oscuro vestíbulo y respondió a mi pregunta con un beso. Un beso que yo no podía saborear, pero que hizo que sintiera un calor en el pecho, un beso que me dijo con un delicado gesto lo que él no podía decir en voz alta: que un día yo dejaría de sentir su abrazo.


  En la actualidad. Wickham


  —¿Vienes? —me preguntó Rhode, que se había detenido junto a mi mesa—. No querrás quedarte aquí…, a menos, claro está, que quieras dibujar más nubarrones.


  En lugar de tomar apuntes, yo había garabateado multitud de pequeños y bulbosos nubarrones.


  Recogí mis cosas y salí del aula con él. Echamos a andar juntos por el pasil o.


  —¿Estás bien? —me preguntó Rhode.


  —¡Pues claro! —contesté, apartando de mi mente el recuerdo de Hathersage—.


  Pero tengo una pregunta —añadí—. No me has dicho de qué parte de Inglaterra procedes. —Se lo pregunté para comprobar la semejanza de este Rhode con el Rhode de su pasado.


  —De Devon —respondió él.


  


  El antiguo Rhode también era de Devon. La esperanza renació en mí. Si recordaba este dato, quizá recordara también algo de nuestro pasado. Salimos de Hopper y atravesamos el patio hacia Turner, la residencia de las chicas.


  —He oído decir, y espero que me disculpes por peguntártelo… —dije, pero Rhode me interrumpió antes de que pudiera terminar la frase.


  —Que no tengo familia. Sí, es verdad.


  Mostramos nuestros carnés de identidad al guardia de seguridad de Turner y entramos en la residencia.


  Algunas chicas que estaban conversando se detuvieron cuando Rhode y yo nos dirigimos por el pasil o hacia mi habitación. Era evidente que no era a mí a quien observaban.


  —No tengo familia. Es trágico, ¿no? —preguntó sonriendo con ironía—. Mis padres murieron siendo yo un niño. Sólo guardo recuerdos de haber vivido aquí, en Lovers Bay. Pero no me afecta, te lo aseguro. —Apoyó el hombro en la pared junto a la puerta de mi habitación.


  —Hola, Rhode —le saludó una chica a la que no reconocí. Él le devolvió el saludo con un breve gesto de la cabeza.


  —¿Vendrás a practicar el tiro con arco? —me preguntó.


  —¿Te ofreces en serio para enseñarme?


  —Por supuesto, Lenah.


  Una descarga eléctrica me recorrió el cuerpo al oírle decir mi nombre, y no pude apartar la vista de su rostro.


  —Vaya pareja de tortolitos —dijo Tracy, dirigiéndose hacia nosotros por el pasil o —. Coged una habitación.


  Se echó a reír mientras se disponía a abrir la puerta de nuestro cuarto. De pronto dejó caer las l aves al suelo y soltó un grito tan agudo que sentí como si me perforaran los tímpanos con una aguja.


  Rhode apoyó una mano en el hombro de Tracy.


  —No te muevas —le ordenó.


  —¿Qué ha pasado? —pregunté.


  Tracy se tapó la boca con la mano.


  —Avisad a la asesora residente —dijo Rhode con tono grave.


  —¿Ranas? —preguntó Tracy—. ¿En serio?


  ¿Ranas? ¿Era posible?


  Entré en la habitación y me quedé estupefacta. Tracy tenía razón. Había docenas de ranas muertas diseminadas por nuestra habitación. Colgaban del espejo, sobre 63


  nuestras camas, incluso de las bombil as. Algunas parecían dormidas. Otras habían sido abiertas en canal…, disecadas.


  —¡Qué asco! —exclamó Tracy—. ¿Qué clase de broma pesada es ésta?


  Gritó de nuevo al entrar en el cuarto de baño y descubrir más ranas.


  De pronto irrumpió una imagen en mi mente. Una imagen de Justin y yo. Antes. En clase de biología.


  —¿Puedes abrir un gato en canal con las manos, pero eres incapaz de disecar una rana? —me preguntó Justin en voz baja.


  — No he podido disecar la rana —confesé.


  Reflexioné sobre ese recuerdo. Durante mi primera temporada en Wickham, había sido incapaz de disecar una rana en clase de biología. Había matado a numerosos seres humanos durante mis tiempos como reina vampira, pero al recobrar mi forma humana había sido incapaz de hundir el bisturí en una ranita. Ese día mi relación con Justin cambió, cuando me enamoré del chico del siglo XXI y dejé atrás mi brutal pasado.


  Rhode empezó a recoger los diminutos cuerpos.


  Uno saltó sobre la punta de su bota.


  —¡Esta rana aún está viva! —grité.


  Deseaba sostenerla en mis manos y darle las gracias por haber sobrevivido. Pero en vez de el o tomé su suave cuerpo, abrí la ventana y la deposité con delicadeza en el suelo, debajo de unas ramas cuajadas de hojas.


  —¿A qué vienen estos gritos? —Al oír la voz de nuestra asesora residente, Tina, me volví apresuradamente—. Caramba —dijo, contemplando la habitación. Esto es… de locos.


  Rhode seguía recogiendo cadáveres. Tracy se rodeó el torso con los brazos.


  —Tina —dijo bajito—, estas ranas estaban aquí cuando l egamos.


  —Se trata de una broma pesada —observó la asesora—. ¿Sabéis quién lo ha hecho?


  «Justin», pensé, pero no dije nada.


  Tina meneó la cabeza, contrariada, y sacó su teléfono móvil.


  —Deja eso, Rhode, y ve a lavarte las manos. —Esperó a que alguien atendiera su l amada—. Hola, Bob. Estoy en la residencia Turner, en la habitación doble ciento dos.Tina pidió que enviaran un equipo de limpieza y nos explicó que teníamos que abandonar la habitación durante unas horas para que los de mantenimiento pudieran 64


  l evar a cabo su trabajo.


  —Llamaré a Wil iams —comentó.


  —Hola, chicos —saludó Tony, deteniéndose en la puerta de nuestro cuarto—.


  ¡Madre mía! —exclamó al observar la situación.


  —No entres, Tony. Debéis marcharos —dijo Tina, obligándonos a Rhode, a Tracy y a mí a abandonar la habitación.


  —¿Son ranas? —pregunto Tony.


  —Hay aproximadamente un centenar —respondió Rhode.


  —¿Qué habéis hecho? —inquirió Tony.


  —¡Vaya, hombre, como si nosotros tuviéramos la culpa! —protestó Tracy—. Eres tú quien rechaza a las chicas cuando te piden que salgas con el as. De mí no suele vengarse nadie.


  Rhode tomó mi edredón y Tony el de Tracy.


  —No huele a ranas —dijo, acercándoselo a la nariz.


  Tragué saliva, reprimiendo el impulso de hacer un comentario al respecto.


  —Supongo que a alguien se le ha ocurrido gastarnos una broma macabra.


  —«Macabra» es el término adecuado —observó Tony.


  Nos dirigimos por el pasil o hacia la lavandería transportando las ropas de nuestras camas. Sin duda era el comienzo de la revancha de Justin, su cambio de planes.


  Cuando se inició el ciclo de lavado, Rhode, Tracy y Tony se sentaron ante una amplia mesa en la lavandería para hablar sobre quién podía ser el o la responsable de esta repugnante broma. Yo me apoyé en la repisa de la ventana, escuchando el rítmico rumor de las lavadoras.


  Las ranas no me inquietaban. Pero había dos cosas que no cesaban de darme vueltas en la cabeza: en primer lugar, el nuevo plan de Justin y que la situación empeorara a partir de ahora. Segundo, la ignorancia de Rhode. Al igual que Tony, era preciso que conociera la verdad, para su propia protección.


  —Bueno, ¿cuál es el plan? —preguntó Tony.


  —¿A qué te refieres? —contestó Rhode.


  —¿Cómo piensas averiguar quién lo ha hecho? Te conozco, Rhode. Tu mente tan amante de la lógica seguro que está formulando algún plan rocambolesco.


  —Venga, hombre —replicó él, despachando semejante ocurrencia con una sonrisa.


  Tony se volvió hacia Tracy.


  —¿Recuerdas cuando Rhode pensó que el voto del baile de los alumnos de penúltimo curso había sido amañado?


  Cuando Rhode trató de justificarse, todos rompieron a reír al unísono. Estaba claro 65


  que tenía una vida aquí. Una reputación. Una historia. Sonreí, pese a la situación. Sus voces hicieron que me centrara y mi pulsera de tela que seguía sujeta con firmeza a mi muñeca. Durante breves instantes, lo que Suleen me había pedido que hiciera me pareció posible si tenía a mis amigos a mi lado.


  Fuera, el sol lucía a través de los árboles, dibujando unos círculos de luz en el suelo. Seguí con la vista esos diseños desde el pie de un árbol a otro hasta que terminaron en la playa de Wickham, más al á del campus. La bahía relucía a través de los árboles y…


  Había un hombre en la oril a. Me enderecé, sintiendo un cosquil eo al reconocerlo.


  No estaba segura, pero tenía la misma estatura que el vampiro que había visto en la granja. El que me había puesto en guardia. Tenía los brazos cruzados y estaba de cara al colegio.


  «Compórtate como si no ocurriera nada de particular» .


  — Debemos contárselo a Claudia y a Kate. El as conseguirán l egar al fondo del asunto —sugirió Tracy—. Conocen a todo el mundo y lo saben todo.


  —Supuse que ésa eras tú —observó Tony.


  Yo achiqué los ojos, tratando de descifrar quién era la figura; maldita sea, echaba de menos mi visión vampírica. El hombre tenía el pelo negro y corto y l evaba un collar de plata que relucía al sol.


  ¡Sí, era el vampiro que había visto en la granja! ¿Qué diablos hacía exponiéndose de nuevo al sol?


  Un plan de acción…, un plan de acción… Necesitaba l egar a él cuanto antes.


  —¿Alguien tiene hambre? Quizá podamos conseguir algo de comer. Traed lo que encontréis —propuse con voz ligeramente trémula. Tenía que hacer que todos salieran de la lavandería. Mi mirada se cruzó con la de Tony y traté de indicarle con mi expresión que necesitaba que me ayudara en esto. Sus labios dibujaron una pequeña «o» cuando captó que yo planeaba algo.


  —Te aconsejo que no dejes de vigilar tu colada, Chica Nueva —dijo Tony, levantándose—. No sea que algún cretino saque tus prendas mojadas de la lavadora si las dejas más de dos segundos después de que haya terminado el ciclo. De modo que quédate aquí, te traeremos algo de comer.


  —¡Yo quiero un taco! —dijo Tracy.


  Maldita sea. Eso daba al traste con mi oportunidad de quedarme sola.


  —Vamos, Rhode. Yo quiero un sándwich. ¡No! Un perrito caliente. ¡Sí! Un perrito caliente —dijo Tony—. ¿Seguro de que no quieres venir con nosotros, Tracy? — preguntó, intentando por última vez l evársela de la lavandería, pero el a negó con la 66


  cabeza.


  Rhode esperaba en la puerta.


  —¿Quieres que te traigamos algo? —me preguntó.


  —Un café —respondí.


  —Esa chica es adicta al café —comentó Tony, añadiendo una histérica risotada.


  Cuando la puerta se cerró tras el os, me acerqué de inmediato a la ventana y traté de abrirla, pero estaba atascada.


  —¡Maldita sea! —exclamé.


  —¿Qué diablos te propones? —preguntó Tracy a mi espalda.


  ¡El vampiro seguía al í! Si conseguía abrir esta condenada ventana, podría acercarme a él.


  Apoyé la cadera contra la repisa de la ventana mientras forcejeaba con el cerrojo.


  Éste rechinó cuando lo moví de izquierda a derecha al tiempo que empujaba el cristal hacia fuera. Los goznes estaban situados en la parte superior de la ventana, de modo que apoyé un pie en la repisa, salté y aterricé en la hierba.


  Eché a correr.


  Tracy me l amó, pero no me detuve. Ya pensaría más tarde en una explicación.


  Sorteando los árboles, seguí los rayos de sol que se filtraban a través de las ramas.


  Cuando divisé la playa, atravesé el bosque hacia la arena.


  Estaba desierta. No había un alma, ni de un vampiro ni de un ser humano.


  Me volví.


  —¿Dónde estás? —grité—. ¿Por qué me acechas? —pregunté, dirigiéndome a las sombras y a la playa desierta.


  Suspiré, poniéndome en jarras y tamborileando con los dedos contra mis costil as.


  Me agaché y vi unas huel as. Se dirigían hacia el bosque. Deduje que el vampiro l evaba botas, unas botas pesadas, porque se hundían en la arena. Seguí las huel as hasta el borde del bosque, donde perdí la pista debido al lecho de agujas de pino que tapizaba el suelo. Estaba de rodil as cuando de pronto aparecieron en mi campo visual unos zapatos planos tipo bailarinas. Alcé la vista y vi primero unos vaqueros, luego un cinturón y por fin el confundido rostro de Tracy Sutton, —¿Por qué has venido corriendo hasta aquí? —me preguntó—. ¿Fue ese tipo que buscas el que colocó las ranas?


  Lo que me impresionó no fueron sus preguntas, sino la ausencia de temor en su voz.Suspiré y me volví para observar la playa por última vez. Era inútil. Quienquiera que fuera el vampiro, era muy hábil a la hora de ocultarse. Yo estaba acostumbrada a 67


  descubrir lo que se movía en las sombras o localizar a alguien que me estuviera observando fuera de mi campo visual. El vampiro había permanecido demasiado rato en un mismo lugar.


  Tracy cruzó los brazos y ese gesto me recordó una época, en un mundo que ya no existía, donde su tenacidad me había sorprendido. No sólo era leal sino feroz. Había vengado los asesinatos de Claudia y de Kate con la misma pasión que tenía yo cuando era una poderosa vampira. ¡Y sólo era humana! En cierta ocasión había entrado en un cementerio armada con un cuchil o de cocina, dispuesta a pelear contra la malvada Odette. Yo estaría vinculada a Tracy eternamente.


  —¿Quién era, Lenah? —preguntó ladeando la cabeza, sin descruzar los brazos.


  Las sil as vacías de los socorristas se hal aban a unos pocos metros, indicando lo cerca que estábamos de los límites de la población. La playa estaba desierta.


  —Ha desaparecido —dije.


  —¿Estamos a salvo? —preguntó Tracy—. Porque después de lo de las ranas, ya no me siento segura.


  Su voz no temblaba. Era firme y articulaba las palabras con claridad y precisión.


  Me volví y eché a andar de regreso al edificio Turner.


  —No —respondí, apartando las ramas y las hojas de mi camino. Abandonamos el bosque y regresamos al césped—. No estamos a salvo.


  Estaba claro que había l egado el momento de contarle a Tracy lo que sucedía.


  Tracy, Tony y yo permanecimos sentados en la lavandería mucho después de haber doblado las ropas de nuestras camas. Rhode había ido a hablar con la directora sobre la conveniencia de dar una charla especial durante la asamblea sobre los riesgos de gastar bromas pesadas. Al parecer, lo cual me sorprendió, Rhode era el jefe de gobierno del cuerpo estudiantil.


  Tracy se levantó de un saltó de la lavadora en la que estaba sentada y apoyó las manos en la mesa. La voz le tembló al decir:


  —De modo que lo que me cuentas, lo que me dices, es que Justin no sólo es un vampiro, sino que os conocisteis en una realidad alternativa.


  —Sí, eso es básicamente lo que he dicho.


  —Supongo que te das cuenta de que es una locura.


  Tony no se atrevió a decir una palabra sobre lo íntimamente que nos conocíamos Justin y yo.


  Tracy se apoyó contra una lavadora, mordiéndose las uñas.


  


  —Y por una misteriosa razón, él no puede lastimarte. Pero nos puede lastimar a nosotros, ¿no? Qué oportuno —dijo con un respingo. Comprendí su amargura.


  Formaba parte de la necesidad humana de negar lo sobrenatural.


  —¿Por qué estás tan furiosa? —preguntó Tony a Tracy.


  —No estoy furiosa —contestó el a, pero temblaba y era evidente que estaba enfadada. Suspiró y se puso en jarras—. No sé, supongo que estoy loca. Desde que te vi tengo la extraña sensación de que ya te conocía —dijo mirándome—. Y cada vez que te veo hablar con Tony, me pongo celosa.


  «Debería hablarle sobre Justin» .


  —¿Celosa por mí? —preguntó Tony, animándose.


  —Explícame cómo os conocisteis tú y Justin —dijo Tracy.


  Yo tenía que andarme con pies de plomo en este tema. El a y Justin habían sido pareja cuando yo había l egado al campus por primera vez, hacía unos años. Con el tiempo, le contaría toda la verdad. Era justo que lo hiciera, pero de momento Tracy tenía muchas cosas que asimilar.


  —Salimos juntos. Antes.


  —Ya. —Tracy agachó la cabeza de forma que no pude ver su expresión—.


  Digamos que te creo. Quieres que acepte que conociste a Justin en una realidad alternativa. Me refiero a que lo conociste íntimamente. Necesito alguna prueba. — Alzó la vista y la fijó en las tejas del techo—. Veamos…, ¿cómo se hizo la cicatriz en la barbil a?


  —Tracy… —protestó Tony.


  —¡Sólo quiero oírselo decir! Si Lenah existió con nosotros en una realidad alternativa, debe de conocer la respuesta. ¿Cómo se hizo Justin la cicatriz en la barbil a? Soy la única persona a la que él ha contado esa historia.


  —¿Qué cicatriz? —preguntó Tony—. No he visto ninguna cicatriz en su barbil a.


  —Sólo puedes verla cuando estás muy cerca de él —respondió Tracy con naturalidad, pero advertí que había suavizado el tono por Tony.


  Éste se ajustó la gorra y se rebulló en su asiento.


  —Ya —fue lo único que dijo.


  Yo suspiré.


  —Un día, siendo niños, Roy, su hermano menor, se enfadó con él por haberse comido todas sus patatas fritas. De modo que le arrojó un tenedor a la cara, pero como Justin era más alto que él, le hirió en la barbil a.


  Tracy me miró sorprendida, se bajó de la lavadora y se sentó en la sil a frente a nosotros. Se cubrió la cara con las manos.


  


  —Lenah tiene razón —dijo, sorbiéndose la nariz.


  —¿Eso es bueno? —inquirió Tony.


  —¡Pues claro! —exclamó Tracy, enjugándose la nariz—. Significa que no miente.


  Pero significa que Justin es un maldito…


  —Vampiro —dije.


  —No lo creo. —Tracy sacudió la cabeza—. ¿Universos paralelos? No. No, no, no, no, no y no. —Se levantó de nuevo y empezó a pasearse por la habitación, agitando su coleta rubia de un lado a otro.


  Fuego se había equivocado al decir que era posible que recordara lo que había sucedido.


  Tony se volvió hacia mí.


  —De acuerdo —dijo, emitiendo un sonoro suspiro—, concentrémonos en el plan de Evitar Que Nos Maten. Propongo que nos preocupemos tan sólo de la tortura que Justin nos tiene reservada.


  —Me gusta cómo lo has expresado.


  —¿Ranas?


  —No. Tortura… —respondí con tono pensativo. Crucé los brazos y fijé la vista en la mesa de linóleo blanca—. Sí… —dije, al tiempo que la mesa y la lavandería se hacían borrosas. Unos recuerdos acudieron a mi mente mientras hablaba—: Cuando yo era la reina vampira, colgaba de las muñecas a los vampiros que me ocultaban información. Dejaba que colgaran de las muñecas hasta que su acuciante necesidad de sangre hacía que comenzaran a agonizar. Entonces les daba a beber un poco de sangre, la justa para satisfacer su necesidad, y cuando se sentían algo mejor, volvíamos a empezar. Siempre obtenía la información que perseguía. Eso es torturar a alguien.


  Interrumpí mis reflexiones y alcé la vista.


  Tracy y Tony me miraron atónitos.


  —En cualquier caso… —continué—, con respecto a lo que has dicho de que Justin nos torturará. No lo hará. Al menos, no en el sentido tradicional de los vampiros.


  Colocar un centenar de ranas muertas en mi habitación es desagradable, pero no representa una amenaza contra mi vida.


  —No olvidemos —apostil ó Tracy— que lo hizo también en mi habitación.


  —Pero los vampiros no suelen comportarse de esa forma —proseguí—. Cuando estuve en Wickham por segunda vez, Odette…


  —¿La vampira rubia? —me interrumpió Tony—. ¿La que me contaste que transformó a Justin en un vampiro?


  


  —Sí —contesté—. Odette no se anduvo con contemplaciones, sino que pasó directamente al ataque. De hecho, es lo que hacen todos los vampiros. Justin no lo ha hecho, suponiendo que sea el responsable de esa broma pesada, al menos no lo he hecho todavía. No puede decirse que nos esté torturando —dije, mirando a Tracy a los ojos—, y no ha pasado al ataque.


  —¿Cómo podemos convertirlo de nuevo en un ser humano? —preguntó Tracy—.


  Como te ocurrió a ti.


  —No sé si podemos hacerlo —confesé.


  —Debe de existir alguna forma. No podemos dejarlo así —insistió Tracy—.


  Tenemos que transformarlo de nuevo en un ser humano. Tú lo conseguiste; debes saber cómo hacerlo.


  —No es tan sencil o. Nadie había practicado ese ritual antes que Rhode y yo.


  Tracy golpeó la mesa con las palmas de las manos.


  —¿Rhode? ¿A qué diablos te refieres, Lenah? ¿También era un vampiro?


  Al decir eso soltó un pequeño salivazo y sus mejil as se tiñeron de rojo. Otra metedura de pata por mi parte. Me había propuesto revelarle ese detal e con más delicadeza.


  Cuando le expliqué la situación y conseguí que se sentara y se calmara, proseguí: —Odette transformó a Justin en un vampiro para hacerme daño.


  —Y a mí —dijo Tracy, enjugándose las lágrimas con los dedos—. Justin era mi amigo.


  —¿Qué hacemos ahora? —inquirió Tony. Comprendí que trataba de aliviar la tensión—. ¿Qué hacemos también con ese tipo que te vigila?


  Me levanté y apoyé las manos en la repisa de la ventana. La playa estaba aún desierta, y el viento arreciaba.


  —Ayer, cuando el vampiro me habló en la granja, me dijo que me armara. Y ahora, después de que Justin nos gastara esa broma pesada, ese mismo vampiro me observa desde el bosque. No puede ser una coincidencia.


  —Me gustaría saber dónde estaba anoche, cuando nos atacaron en la cal e Mayor —dijo Tony.


  —Esto me parece curiosamente familiar —dijo Tracy en voz baja.


  —Quizá fuera él quien disparó la flecha contra Justin —sugerí.


  —Muy familiar —añadió Tracy.


  En la superficie del agua se formaban olas coronadas por espuma.


  —En cualquier caso —comenté—, la única forma de averiguarlo es atraer al vampiro hacia mí. Averiguar quién es. —Tenía la sensación de que estaba conectado 71


  con Suleen, pero no tenía ninguna prueba de el o.


  —Estás loca —dijo Tracy—. ¿Quieres atraer a alguien que dispara flechas contra tu cabeza? —preguntó, enjugándose los ojos con un pañuelo de papel que había destrozado.


  —No sabemos quién disparó esas flechas —apunté.


  —Creo que debes averiguar qué pretende Justin —dijo Tracy.


  —No podemos competir con él. Es demasiado fuerte. Quizá pueda ayudarnos el vampiro —respondí.


  Yo necesitaba un lugar público. Un lugar donde el vampiro pudiera confundirse entre la multitud. No podía garantizar que acudiera, pero tenía que intentarlo.


  —¿Cuál es la discoteca más popular en la población? —pregunté—. Un local al que podamos entrar.


  —Estamos en Cape —dijo Tony—. No hay mucho donde elegir.


  —Supongo que Bolt, en Orleans. Está en las afueras de Lovers Bay. Es la más grande. Los viernes organizan una noche para asistentes de todas las edades — propuso Tracy.


  —Perfecto. Mañana. Invitaremos a Rhode —dije a Tony—. Mañana le comentaré el tema. Va a darme una clase de tiro con arco.


  —¿Habéis quedado? —preguntó Tracy.


  Yo no tenía tiempo para explicaciones sobre el sistema moderno de quedar con un chico.


  —Supongo que sí —contesté, tratando de restarle importancia para que nos centráramos en el asunto que nos ocupaba. Aunque Rhode no pudiera recordar su antigua identidad, quizás el hecho de estar en presencia de vampiros, en la discoteca, hiciera que recordara algo.


  —Vamos, Trace —dijo Tony, echándole el brazo sobre los hombros—. Iremos al centro estudiantil. Te invito a unos nachos con extra de crema agria.


  —¿Por qué extra de crema agria? —preguntó Tracy.


  —Para aliviar la resaca de este «cambio en tu universo».


  —Suena bien —dijo el a, sorbiéndose de nuevo la nariz.


  Recogimos las ropas de nuestras camas y regresamos a nuestra habitación, que el equipo de limpieza había dejado impoluta y libre de ranas.


  Esa noche soñé con Justin.


  Se dirige hacia mí avanzando en el agua de la bahía de Wickham, que le llega a 72


   la cintura. Se detiene en la arena, empapado. Tal como le vi por primera vez, un joven con un maravilloso futuro. El agua le chorrea por el abdomen hasta la cinturilla de sus shorts de surfero. Aunque yo había supuesto que la playa estaría a rebosar de estudiantes, estamos solos. Incluso en este mundo quimérico no dejo de sentirme fascinada por su espíritu, por su apabullante seguridad en sí mismo y su entusiasmo por la vida.


  —Hace un día espléndido —dice Justin, deteniéndose junto a mí. Sonríe al sol y siento deseos de abrazarlo—. Dispones de poco tiempo, como de costumbre — añade, mientras el agua le chorrea por la mandíbula. De nuevo, reprimo el deseo de tocarlo.


  —¿Por qué sigues siendo un vampiro? ¿Por qué no te han liberado? —Suspiro.


  Tengo numerosas preguntas que hacerle, pero ésta es la más apremiante.


  —Utiliza tu corazón para ver —contesta. Por fin se vuelve y fija sus ojos en los míos. Son dulces, tal como los recuerdo—. Tu corazón, Lenah.


  Se aleja caminando hacia atrás por la playa.


  —¿Utilizar mi corazón? ¿Cómo?


  Justin sube los escalones de la playa que dan acceso al campus de Wickham. La luz crepuscular es cegadora y me protejo el rostro con la mano. Deseo seguirlo.


  —¡Justin! —Grito de nuevo su nombre—. ¡Justin!


  Me incorporo en la cama.


  —¡Justin! —grité.


  Encogí las rodil as contra el pecho, sintiendo los latidos de mi corazón contra mis piernas. Deseaba gritar de nuevo su nombre, pero tenía la garganta seca.


  —Has dicho su nombre tres veces —dijo Tracy, incorporándose en la cama.


  La luz de la luna se reflejaba en el suelo entre nuestras camas, bañando la habitación en un resplandor perlado. Tracy apoyó la espalda contra la pared y rodeó sus rodil as con los brazos.


  —¿Lo amabas? —me preguntó bajito—. Me refiero a antes.


  Por fin habíamos l egado al meollo de la cuestión, a la verdad.


  —Sí.


  —No me lo has contado todo. Lo sé. Lo presiento. Si quieres tenerme de tu lado, tienes que decirme la verdad.


  Era más fácil confesarlo en la oscuridad. Al principio Tracy no dijo nada. Si yo no la miraba directamente, me resultaba más fácil confesar lo mal que me había comportado.


  —Nosotros… —Suspiré—. Tú eras su novia. Yo l egué a Wickham y me comporté 73


  como una egoísta. Nunca había tenido amigas, de modo que no pensé en tus sentimientos. Lo lamento profundamente.


  —Ya —dijo Tracy al cabo de unos momentos—. Bueno, supongo que yo también estuve encantadora contigo —prosiguió con tono socarrón—. Incluso antes de que fuerais pareja.


  La miré a los ojos; no pude evitarlo. Traté de fingir que lo que acababa de decir no me había chocado, pero era demasiado tarde.


  —No pongas esa cara de asombro. Yo no era muy amable con la gente, aparte de Claudia y Kate, hasta este año. No sé, me cansé de comportarme como una cabrona.


  Es agotador.


  Yo no sabía qué decir, de modo que cal é. Porque tiempo a atrás yo también había sido una persona impresentable.


  —No era amor auténtico, al menos en mi caso —dije—. Hay muchas clases de amor. Lo sé por experiencia. Nada puede compararse con lo que tengo con Rhode.


  —¿Es cierto…? —Tracy se detuvo—. ¿Es cierto que l evas casi seiscientos años viva?


  —Más o menos. Pero ahora envejezco de forma normal. Soy humana.


  —¿Qué es lo mejor que has visto jamás?


  A excepción de los cien años que pasé hibernando, había sido una larga vida de sangre. No podía confesarle que el hecho de l egar al campus y ver a un Rhode humano y pletórico de salud había sido decididamente increíble. La segunda mejor experiencia había sido ver a Tony vivo. De modo que elegí el Carnaval de Venecia de 1605. El dux iba ataviado de terciopelo azul. La gente lucía máscaras adornadas con diamantes y rubíes. Yo jamás había visto unos vestidos tan maravil osos. El teatro y las comedias hacían reír a centenares de personas. La comida abundaba y el vino corría a raudales. Bailamos toda la noche. Los cortesanos y las cortesanas se besaban en los rincones en penumbra, y alzaban sus copas para brindar… Me dejé arrastrar por el recuerdo.


  —Rhode y yo casi logramos encajar en esa sociedad. —La sonrisa se borró de mis labios—. Hasta que matamos al dux.


  Tracy sofocó una exclamación horrorizada y recordé que no estaba acostumbrada a codearse con asesinos. Al cabo de un momento dijo en voz baja: —Nunca he estado enamorada. Deseo estarlo. No estaba enamorada de Justin, sólo de la idea que me había forjado de él. Era capaz de dominar una habitación l ena de gente…, todo el mundo lo dice.


  Yo deseaba seguir conversando con Tracy. No recordaba haber hablado jamás con 74


  otra chica de mis problemas. Cuando nos conocimos por primera vez, en la etapa anterior, el a me había odiado nada más verme. No se lo reprochaba; a fin de cuentas, yo estaba enamorada de su novio.


  Pero ahora estábamos unidas, peleando juntas.


  —¿Con qué has soñado? —me preguntó Tracy.


  Me tumbé de costado.


  —Vi a Justin en la playa de Wickham y me dijo que utilice mi corazón.


  —¿Qué utilices tu corazón?


  —Exacto.


  Tracy se arrebujó debajo de las mantas, mientras ambas tratábamos de descifrar el significado de esas palabras.


  El corazón. ¿Los latidos del corazón? ¿Significaba que tenía que amar? ¡No tenía ningún sentido!


  Pensé de nuevo en la pregunta a la que no había cesado de dar vueltas en la lavandería: ¿por qué no atacaba Justin a las personas que me rodeaban? Su conducta era difícil de comprender. La táctica de Odette había consistido en atacar a las personas cercanas a mí. Era la táctica que yo misma había empleado antaño. Nadie más había desaparecido del campus desde la desaparición de la joven al comienzo del curso. ¿Jackie qué más? Yo no la conocía. Supuse que era otra víctima de Justin. Pero éste era del todo imprevisible, y yo no podía adivinar sus planes.


  El reloj indicaba las cuatro y diecinueve minutos de la madrugada. Necesitaba un café, de modo que aparté las mantas.


  —¿Nos levantamos? No puedo conciliar el sueño —dijo Tracy.


  —Sí, levantémonos.


  —¿Quieres que vayamos al centro estudiantil y seamos las primeras en hincarle el diente a unos panecil os? —propuso.


  —Me has leído el pensamiento —respondí, tomando mi camiseta.


  Tracy cogió sus zapatil as. Salimos, y antes de cerrar la puerta miré mi cama, que apenas estaba deshecha.
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  No logramos descubrir una razón o una solución al críptico mensaje de Justin en mi sueño. De modo que Tracy se centró en lo que yo iba a ponerme esa tarde para mi cita en el campo de tiro con arco con Rhode. Después de desayunar dedicó quince minutos a seleccionar el atuendo que debía lucir y al fin nos decidimos por unos vaqueros y un top azul de Tracy.


  —Siempre vistes de negro —comentó—. Esta vez tienes que l evar algo de color. Y


  esta noche, para ir a la discoteca, tampoco puedes ir de negro.


  —Si me pongo ropa de colores vivos, seré un blanco fácil.


  —Eres un blanco fácil te pongas lo que te pongas —afirmó Tracy, conduciéndome fuera de la habitación. Desde luego no le faltaba razón.


  Esperé al pie de la colina donde se hal aba el campo de tiro con arco, recordando el día en que Fuego y las otras tres miembros de las Aeris habían esperado en lo alto de la misma y nos habían dicho a Rhode y a mí que no podíamos estar juntos. Era nuestro castigo por haber manipulado los elementos.


  «De acuerdo, al í arriba no está Fuego, sino Rhode. No recuerda nada y no puede juzgarte por haberte vuelto loca en 1740. Lo cual es una ventaja. ¡Sí, una ventaja!


  Este encuentro no será difícil. ¿Qué hago esperando aquí abajo?»


  Yo podía hacerlo, estaba convencida. Apreté y relajé los puños varias veces mientras subía la colina. Podía salir con Rhode y fingir que no compartíamos quinientos años de historia. Respiré hondo y l egué a la cima de la colina.


  Rhode estaba bañado por la luz crepuscular. Al verlo, contuve el aliento.


  Estaba preparando las flechas para nuestra lección y tenía el rostro alzado hacia el cielo, gozando del calor del sol. Extendió los brazos hacia arriba, con los ojos cerrados.


  Yo no sabía nada del cielo ni de la conciencia después de la muerte. Cada vez que había sucumbido al fin de mi vida, Rhode me había salvado. Ya fuera debido a su amor, o al poder del mundo sobrenatural, en realidad yo no había muerto nunca. Pero si lo hacía, confiaba en que fuera así, con Rhode esperándome.


  «Debería saludarlo en lugar de quedarme aquí parada, mirándolo como una tonta».


  Avancé un paso y me aclaré la garganta para no sobresaltarlo. Rhode se volvió hacia mí sonriendo.


  


  —¿Habéis encontrado más ranas? —preguntó.


  —No. No hay más ranas.


  —Pregunté al equipo de tiro con arco si habían oído algo. Nadie ha soltado prenda, pero l egaremos al fondo del asunto.


  —Después de tu amenazante discurso durante la asamblea matinal… ¿Qué fue lo que dijiste? Ah, sí, que habrá consecuencias no sólo debido a la crueldad contra los animales, sino por el gamberrismo de la persona responsable. Bien dicho. Me gustó lo de gamberrismo.


  —Te burlas de mí.


  —En absoluto.


  Rhode tomó una flecha de la pila que había reunido. Las plumas eran de color púrpura oscuro, uno de los colores del colegio. Era una flecha destinada a la práctica de tiro con arco, con el extremo romo para mayor seguridad.


  —¿Estás preparada? —preguntó.


  —Más que nunca.


  La lección que me dio Rhode fue muy eficaz. Aunque yo tenía casi tanta experiencia como él en la materia, fingí atender sus consejos y desconocer las distintas partes del arco y la flecha. No me gustaba fingir, pero quería compartir esos momentos a solas con Rhode. Quizá si reproducíamos un momento de la historia que habíamos compartido, él recordaría algo de su pasado. Por lo demás, deseaba estar cerca de él.


  —¿Lo ves? —Rhode hizo una demostración y la flecha salió disparada con un sonido sibilante, clavándose en el mismo centro de la diana.


  —Te toca a ti, novata —dijo. Se colocó detrás de mí y me apoyé en él. El calor de su pecho me recorrió el cuerpo, de los pies a la cabeza. Su calor no sólo me envolvía, sino que reconfortaba mi alma. Este amor humano era magnánimo; hacía que sintiera un cosquil eo en los dedos. Rhode tomó mi mano, tiró de el a hacia atrás y me susurró al oído—: ¿Te molesta que me coloque tan cerca?


  —No —murmuré débilmente.


  Disparamos la flecha entre los dos. Yo quería impresionarlo y la flecha dio en la diana.


  Exactamente en el centro de la misma.


  —Vaya, un disparo afortunado —dije, encogiéndome de hombros.


  Rhode retrocedió un paso.


  —Sí. Pero que muy afortunado. —Ladeó la cabeza y me miró—. Lenah…


  —¿Qué? —Yo fijé la vista en la diana, en el arco, en cualquier lugar, excepto en 77


  esos ojos azules.


  —¿Por qué tengo la sensación de que ya sabes hacer esto?


  —No tengo ni idea —contesté, meneando la cabeza.


  Él señaló la diana…, esperando.


  Maldita sea. No podía mentirle.


  —Esto será interesante —comentó, pero su tono bromista denotaba cierta irritación.


  Levanté el arco, tensé la cuerda y disparé. La flecha se clavó en la diana, al lado de la que habíamos disparado juntos.


  —Me siento como un estúpido —dijo Rhode—. Eres increíble.


  —No tienes por qué sentirte como un estúpido.


  —Eres una arquera impresionante.


  —Es la suerte del novato —repliqué en un patético intento por reírme.


  —Lenah…


  Rhode se agachó para tomar una flecha, pero dudó unos instantes. Señaló mi hombro izquierdo.


  —Un momento… —dijo, incorporándose lentamente sin dejar de señalar mi espalda.


  ¡Vaya! La estúpida de Tracy y este estúpido top, que se había desplazado durante la lección.


  —Vuélvete —insistió Rhode con calma.


  Yo obedecí. Un escalofrío me recorrió el cuerpo cuando me apartó el pelo. Deslizó las yemas de los dedos sobre las palabras tatuadas.


  —«Mal haya quien mal piense» —dije con voz entrecortada, recitando el tatuaje que tenía en la espalda. Su caricia era tan suave, sus dedos tan delicados…


  —¿Por qué l evas este tatuaje? —murmuró Rhode—. ¿Qué significan para ti estas palabras?


  —Es el lema de mi familia.


  Yo odiaba esto. Odiaba mentir. Odiaba que hubiera sido él quien me lo había tatuado en la piel, besándome luego durante horas. Antaño, ambos lo habíamos adoptado como nuestro lema. Si yo me consideraba perversa, el o influiría en mis intenciones. Yo podía ser tan malvada como quisiera, si lo era realmente. En multitud de ocasiones, cuando hundía mis colmil os en el cuel o de un ser vivo, me decía a mí misma: «Es mi naturaleza».


  No sabía que había mucho más en mí, aparte del dolor. No lo supe hasta que me convertí de nuevo en humana.


  Él dejó caer la mano y me miró preocupado.


  


  —¿Qué? ¿No te gustan los tatuajes? —pregunté, adoptando un tono guasón. Era evidente que Rhode no estaba para bromas.


  —¿Qué te propones? —preguntó—. ¿Por qué has venido aquí?


  —Para estudiar.


  —¿Por qué mentiste al decirme que no sabías tirar con arco?


  —Si sabías que mentía, ¿por qué accediste a enseñarme?


  Nos miramos a los ojos; yo anhelaba contarle toda la verdad. Estaba a punto de hacerlo. No sabía por dónde empezar. Yo me había inventado esta farsa y Fuego me lo había dicho sin ambages.


  —¿Qué? ¡Dilo! —me espetó Rhode.


  Suspiré profundamente.


  —No sé cómo.


  —Olvídalo. Es casi hora de comer —dijo, desviando la vista y echándose la aljaba con las flechas al hombro. Yo no quería seguir fingiendo, de modo que cuando se alejó mencioné los planes que habíamos hecho para esta noche. Quizás hal ara la forma de decírselo en la discoteca. Cuando Rhode viera un vampiro o algo parecido, quizá me resultaría más fácil contárselo.


  —Hemos quedado en salir esta noche —dije—. Iremos a Bolt, en Orleans.


  Dudó unos instantes, y su ira pareció disiparse un poco cuando respondió: —Tony ya me lo ha dicho. Las discotecas no son precisamente…


  —¿Tu debilidad? —pregunté.


  —Exacto —contestó—. ¿Regresas conmigo al campus? —preguntó. Yo lo interpreté como una invitación, aunque Rhode lo había dicho por educación.


  Descendimos juntos la colina y me alegré de que hubiéramos cambiado de tema.


  —Vamos, inglés. ¿No puedes hacerlo? ¿Siquiera una vez? A las nueve y media — dije con tono socarrón.


  —¿Quieres saber la verdad? —preguntó Rhode.


  Estaba claro que mis bromas le irritaban. Se ajustó la aljaba con las flechas sobre el hombro.


  —No me fío de ti. Ranas en tu habitación, me mientes sobre tus conocimientos de tiro con arco, te disparan una flecha que por poco te alcanza en la cabeza. Y tu tatuaje con ese lema.


  —¿Lo recuerdas…? ¿Me refiero a si conoces la frase? —pregunté.


  —No te entiendo. Te presentas aquí justo cuando empiezan a pasar cosas raras.


  Y…Pero no terminó la frase.


  


  —¿Qué? —pregunté bajito.


  —No dejas de mirarme.


  —¿Cómo te miro?


  Rhode no respondió, pero parecía reflexionar sobre lo que deseaba decir. No me dio tiempo a que se lo explicara. Se alejó rápidamente, dejándome sola al pie de la colina donde se hal aba el campo de tiro.


  A las nueve y media enfilé el sendero desde el edificio Turner para ir a esperar a Tracy en el aparcamiento. Cuando doblé el recodo, vi un banco de hierro forjado que me resultaba familiar, frente a la entrada de la residencia Seeker. Pasé el dedo sobre la filigrana del respaldo. Vicken se había sentado en él muchas veces. Aún no me había despedido de él al estilo de los vampiros, con un ritual. Pero no había tenido ocasión de hacerlo. La vida de Vicken había concluido. Lo único positivo en esta trágica oscuridad era que su alma era pura y su historia se había completado.


  Tracy se detuvo frente al edificio en un todoterreno plateado. Dio dos bocinazos cuando Tony se acercó por el sendero y se detuvo a mi lado, echándome el brazo sobre los hombros.


  —Lenah, Lenah, Lenah. ¿Estás segura de que estás preparada para esos agitados movimientos de baile?


  —Los he visto en otras ocasiones. Opino que dejan mucho que desear.


  —¿Mucho que desear? —repitió Tony, simulando el acento inglés.


  Nos montamos en el coche con Claudia, Kate y Tracy.


  —¡Lenah! —exclamó Claudia, que iba sentada en el asiento posterior—. ¡Estás imponente!


  —Gracias —respondí.


  Mi top rojo era más escotado de lo que hubiera querido. Cuando me lo probé, Tracy me aseguró que ocultaba la empuñadura de la daga que l evaba metida en el cinturón. «Es lo importante, ¿no?», me preguntó.


  —De veras, el rojo te sienta estupendamente —continuó Claudia—. Siempre te he visto vestida de negro.


  Yo no había olvidado los suaves mechones de la cabel era de Claudia, desparramados alrededor de su cabeza en el suelo de la torre que albergaba el estudio de bel as artes. Había padecido una muerte dolorosa, pero rápida a manos de Odette.


  Ni había olvidado su voluntad de pelear. Jamás lo olvidaría.


  —Necesito variar un poco de vez en cuando —dije, aclarándome la garganta. Era 80


  preferible seguir con el presente tema, porque no podía decirle que me alegraba de verla viva.


  Me alegré de que Claudia no se hubiera percatado de que había decidido ponerme unas botas de combate. No podía echar a correr o reducir a alguien calzada con unos tacones de diez centímetros.


  —¿Esperamos a alguien más? —pregunté, en vista de que no arrancábamos.


  No bien hice esa pregunta, apareció Rhode en el oscuro sendero. Me palpé el cinturón para asegurarme de que no asomaba la empuñadura cuajada de rubíes de la daga que había ocultado en él. Rhode se instaló en el asiento junto a mí; emanaba un olor fresco, a aftershave.


  El moderno ungüento ocultaba el antiguo olor a madera al que yo estaba acostumbrada.


  —Pensé que no vendrías —comenté en voz baja.


  Rhode se puso el cinturón de seguridad.


  —Dos horas, Tony. Nada más —dijo.


  —Disfruta de la vida, Lewin —contestó Tony, volviéndose en el asiento delantero.


  —¿No participas en el equipo de debate? ¿No tienes que prepararte para la asamblea? —preguntó Kate—. ¿No tienes que escribir un discurso para el consejo estudiantil? —Luego añadió—: A propósito, tu discurso esta mañana sobre bromas pesadas fue magnífico. Nos metiste el miedo en el cuerpo a todos.


  —La ira de Rhode —apostil ó Claudia.


  —¡La película! —añadió Tony, y todos rompimos a reír, incluso yo.


  —Desde la desaparición de Justin y ahora de Jackie Simms, opino que es una estupidez abandonar el campus —dijo Rhode.


  Jackie Simms. Sí, ése era su apel ido. Jackie había sido raptada del colegio en marzo y el responsable sin duda era Justin..


  Tomamos por la cal e Mayor y crucé una mirada con Tracy en el retrovisor.


  —Rhode es aficionado a utilizar palabras rimbombantes —dijo Claudia, riendo.


  —¿Es eso cierto? —pregunté, reuniendo por fin el valor necesario para mirarlo. Me pregunté cómo conseguiría derribar ese muro de desconfianza. Rhode me lo había dicho sin rodeos. No me fío de ti.


  —Esa joya —dijo Rhode, señalando el collar que me había dado Fuego—. Me fijé antes en el a, pero pensé que era un reflejo del sol. Es muy singular. Parece que cambia de color, ¿no?


  —Es una baratija —repliqué, l evándome la mano al cuel o y tocando la piedra.


  ¡Qué interesante! Rhode había intuido que la joya no era natural. Quizá fuera un 81


  pequeño indicio de que recordaba algo sobre nuestra vida juntos.


  Sus ojos se posaron en mis dedos sobre el colgante, pero enseguida desvió la vista, tensando el músculo de la mandíbula. Maldita sea. No sabía si él podía adivinar que yo mentía.


  No te entiendo. Te presentas aquí justo cuando empiezan a ocurrir cosas raras.


  Mi buen humor se disipó mientras las palabras de Rhode resonaban en mi mente.


  No me fío de ti, había dicho.


  Rhode apretó la mandíbula con fuerza y comprendí que era debido a mí.


  La discoteca Bolt, un edificio de dos plantas, era el local más grande de Cape Cod.


  Sólo quedaba una mesa vacía junto a la pista de baile, situada en la planta baja. Rhode fue en busca de unas bebidas y Tracy se encargó de pedir unos aperitivos. Claudia y Kate la acompañaron, lo cual nos permitió a Tony y a mí quedarnos solos.


  —Quizás haya una mesa arriba… —dijo Tony, buscando un pretexto para que pudiéramos explorar el local. Las mesas del piso superior estaban muy bien situadas, por lo que su mentira resultó creíble.


  Tony y yo subimos al segundo piso en busca del vampiro, el que lucía el colgante de plata y tenía unos ojos muy extraños. Cuando l egamos arriba, salimos a la terraza.


  No había una barra, sino numerosas mesas ocupadas por estudiantes de Wickham.


  Algunos nos invitaron a Tony y a mí a sentarnos con el os para charlar, pero yo no quería que nada me distrajera. Si el vampiro nos estaba observando, tenía centenares de rostros detrás de los cuales ocultarse. La discoteca estaba atestada de gente.


  En la terraza había otra escalera que conducía al aparcamiento. Una mujer bajó por el a bamboleándose sobre unas plataformas de doce centímetros. Una estudiante de mi clase de francés se inclinó para besar a un chico que reconocí.


  —¿Lo has localizado? —me preguntó Tony.


  —Aún no. Imagino que estará oculto en las sombras —respondí. Después de observar a las personas que se hal aban en la terraza, entramos.


  Tony encontró un lugar donde podíamos apoyarnos contra una galería que rodeaba el piso superior. La mayoría de superficies eran de laca negra, lo cual prestaba al local un aspecto ultramoderno. Tony movía la cabeza al ritmo de la música mientras contemplaba la pista de baile en la planta baja. Percibí numerosos olores extraños, sorprendida todavía de lo distintos que eran los olores del mundo moderno. Bebidas empalagosamente dulces y aceite de cuerpos desodorizados mediante polvos y perfumes. Al observar a la gente que desfilaba frente a nosotros, tuve que aplaudir el 82


  acierto de Tracy al elegir el conjunto que debía ponerme. La mayoría de las chicas lucían vestidos ajustados y tacones de vértigo. Más que ajustados, los vestidos parecían una segunda piel.


  Me fijé en una chica que pasó ante nosotros. Llevaba un vestido negro con dos tiras delgadas y unos tacones del mismo color capaces de ensartar a un animal salvaje.


  —Hola —dijo Tony. Se volvió para no perder de vista a la chica que se dirigía hacia una mesa para reunirse con unos amigos.


  —Tienes novia —dije, dándole un afectuoso golpecito.


  —Era una chica muy sexi —respondió él, sonriendo alegremente.


  Nos dirigimos hacia la escalera que conducía a la planta baja.


  Durante unos instantes imaginé a mis padres, vestidos con sus sencil os atuendos, sentados a una mesa. ¿Había algo en esta discoteca que les recordaría el mundo en el que vivían y respiraban? Lo único que no cambia son las personas. Hablaban y reían entre sí, como en todas las épocas. A los seres humanos siempre les ha encantado conversar unos con otros, al margen de la edad que tengan. Pero buena parte de este mundo era distinto de mi mundo en Inglaterra. No sólo la vestimenta, sino el talante despreocupado con que la gente se tomaba la vida. Simplemente disponían de más tiempo que yo en el siglo XV. En el mundo medieval, si alcanzabas los treinta años eras una anciana.


  En lo alto de la escalera, un hombre de tez pálida agitaba los cubitos de hielo de su bebida. El whisky se derramaba por el borde y los laterales de la copa, como la sangre que yo solía portar antaño en unas copas l enas a rebosar. El hombre me hizo un gesto invitándome a bailar, pero me asusté y agarré a Tony del brazo.


  —Ese tipo habría sido un suculento bocado en mi antigua vida —le susurré al oído.


  Tony me condujo escaleras abajo. Me detuve fingiendo que me ataba un cordón de la bota al tiempo que sacaba la daga del cinturón para ocultarla en el a. De este modo podría echar mano de la daga con la misma facilidad, pero no sería tan obvio para alguien que estuviera junto a mí en la pista de baile.


  —Cuando termines de ajustarte los accesorios, ¿te apetece que bailemos? —me preguntó Tony ladeando la cabeza.


  Me condujo de la mano hacia la pista de baile. La primera vez que yo había ido a esa discoteca, Tony no estaba presente. No había comprendido mi amistad con Justin.


  Ahora, al seguirlo hacia la pista de baile, Tony se puso a menear el trasero para hacerme reír. Lamenté que no hubiera estado aquí la vez anterior. No debí mantenerlo alejado de mí. En aquel entonces, pensé que era preferible. Tony estaba enamorado 83


  de mí y yo no le correspondía. Había sido muy egoísta por mi parte no mostrarme más sincera con él desde el principio.


  —Bueno, reina vampira —dijo—, ¿has visto alguna vez a alguien bailar así?


  Empezó a agitar la mano de un lado a otro, golpeando sin querer a una chica en el trasero.


  La joven se volvió.


  —Vaya… —dijo Tony, deteniéndose en seco.


  —¿Qué haces? —le espetó la chica.


  —Ha sido sin querer. Un accidente.


  Me reí y dejé que Tony se las apañara solo, lo cual hizo huyendo de la pista de baile. Pasó junto a Rhode, que estaba en lo alto de la escalera. En ese preciso momento, la música cambió, dando paso a una balada lenta. Las luces sobre la pista de baile pasaron del color rojo al azul mientras Rhode se dirigía hacia mí. Lo observé detenidamente; deseaba deslizar los dedos sobre su ancho y musculoso torso. El gris marengo de su camisa hacía que el azul de sus ojos irradiara.


  Aquí estábamos Rhode y yo, en forma humana. Me estremecí al pensar que dentro de unos instantes estaría muy cerca de mí.


  —¿Bailamos? —me preguntó, susurrándome al oído.


  —¿Seguro que te apetece? —respondí, recordando la forma en que nos habíamos despedido en la colina del campo de tiro con arco. Además, tampoco había estado muy amable conmigo durante el trayecto hasta la discoteca.


  —¿Has bailado alguna vez? —preguntó.


  —Sí —contesté, extrañada de su pregunta.


  —Bien. ¿Lo ves? La verdad ha aliviado la tensión entre nosotros.


  Desvié la mirada; sentía que las mejil as me ardían.


  Él entrelazó sus manos con las mías…


  Rhode toma mi mano. Estamos en la década de 1700, en un salón de baile inmenso. Palma contra palma, nos movemos con movimientos calculados, generando calor cada vez que nos tocamos. Nos amamos tan profundamente que cuando su piel roza la mía una sensación de calor recorre mi cuerpo frío y muerto de vampira.


  En ese recuerdo girábamos hacia la derecha y la izquierda, tocándonos con las palmas de las manos. Bailábamos juntando las palmas de nuestras manos, ante un salón l eno de seres humanos que ignoraban lo importarte que era para nosotros amar.


  Amar tan profundamente que cuando tu corazón muerto dejara de latir, el calor de tu auténtico amor te iluminara desde dentro.


  


  La pulsión de los altavoces electrónicos me hizo retornar a la pista de baile de Bolt.


  Pestañeé para borrar el recuerdo de mi memoria, pero el joven que había frente a mí era el mismo.


  —Acércate más —murmuró—. Así.


  No había espacio entre nosotros; nuestros cuerpos se tocaban de los pies a la cabeza. Aspiré su olor humano, un olor singular: a aftershave y a algo dulce que no logré identificar. Era el mismo olor reconfortante que había percibido en el campo de tiro con arco.


  —Rhode —musité—, lamento lo que sucedió hoy.


  —¿Por qué me haces esto? —preguntó. La música nos envolvía—. Me confundes.


  Absolutamente. No te entiendo. Tu forma de comportarte, la manera en que me miras.


  Lo que siento por ti. —Sus ojos se pasearon sobre mi rostro como si comprendiera algo sobre mí por primera vez—. Eres fascinante —dijo—, y muy guapa.


  Era feroz en su pasión. Su intensidad hizo que las palabras se me quedaran atascadas en la garganta.


  —¿Por qué yo? —preguntó.


  —No lo sé —balbucí, porque no quería mentirle—. ¿Por qué tiene que haber una respuesta?


  —Mal haya quien mal piense —prosiguió—. ¿Lo crees?


  Rhode apoyó la palma de la mano en la parte posterior de mi cabeza. Iba a besarme.


  —Creo en la intención —respondí—. Creo que, si deseas el mal a otros, la desgracia caerá sobre ti.


  —¿Y si deseas amar a alguien con tanta intensidad que te inventas a esa persona de la nada? —preguntó Rhode.


  Su boca estaba casi sobre la mía. Casi notaba su sabor. Acerqué mis labios a su rostro.


  Él murmuró algo y su aliento rozó mis labios.


  —Quizá deseaba tanto amarte que te inventé. Y ahora estás aquí. Bailando conmigo.


  Era como si estuviéramos solos en la pista; deberíamos haber estado solos. Yo iba a besar a Rhode. Aquí. Ahora.


  —¿Tú… me amas? —musité.


  Él abrió la boca para responder. Iba a decir algo cuando una sombra avanzó hacia la luz. El vampiro estaba en la galería, justo detrás de la cabeza de Rhode.


  Esta vez no escaparía. Rhode se volvió para ver qué miraba yo.


  


  —Enseguida vuelvo. Maldita sea. Lo siento —dije.


  Al verme, el vampiro salió corriendo. Sorteando tantas personas como pude, me abrí camino entre las parejas que estaban en la pista de baile justo cuando la canción lenta dio paso de nuevo a una música discotequera.


  Pasé a la carrera frente a Tony y a Tracy.


  —¡Espera, Lenah! —gritó él.


  —¡No me esperes! ¡Vete! —gritó a su vez Tracy detrás de nosotros. Supuse que se dirigía a Tony, pero no podía entretenerme, tenía que perseguir al vampiro.


  Éste, que seguía en la galería, trató de esquivar a toda la gente para salir a la terraza, pero no lo consiguió. Tuvo que detenerse y abrirse paso a través de la multitud.


  Mis botas resonaban sobre las pegajosas baldosas. Casi había alcanzado el extremo de la pista de baile, desde donde podía correr escaleras arriba para tratar de detener al vampiro.


  —¿Dónde se ha metido? —gritó Tony, que estaba junto a mí, procurando no quedarse rezagado—. Disculpad, disculpad —repetía mientras nos abríamos paso entre las parejas de baile.


  Subí corriendo la escalera y al l egar arriba me detuve. El vampiro y yo nos hal ábamos a la misma distancia de la puerta. Si era más veloz que yo, conseguiría escapar y yo perdería la oportunidad de hablar con él.


  Se había detenido debajo de un foco negro, de esos que dan a todo una tonalidad púrpura. Los ojos de los vampiros suelen tener el mismo color que cuando están vivos. Los de este vampiro eran decididamente plateados.


  —¿Dónde diablos…? —preguntó Tony, jadeando.


  El vampiro y yo aguardamos a que alguien diera el primer paso.


  —¿… se ha metido ese tipo? —concluyó.


  Seguía resollando junto a mí.


  —¿Lo… has… visto? —preguntó con voz entrecortada «Espera el momento oportuno. El movimiento que te propulsa hacia delante. Ya sabes hacia dónde debes echar a correr» .


  —¡Ahora! —grité.


  —¡Voy contigo! —contestó Tony.


  Eché a correr a través de la galería mientras Tony gritaba a mi espalda. Jamás había pedido a mi cuerpo humano que corriera a tal velocidad.


  ¡Conseguiría alcanzarlo!


  Moví los brazos con fuerza para propulsarme. Las piernas me dolían debido al 86


  esfuerzo. Pero lo alcanzaría. Estaba convencida de el o.


  Extendí una mano y me abalancé sobre el vampiro.


  Me arrojé sobre su espalda y él cayó hacia delante, chocando contra la pared.


  En el último segundo, se volvió hacia mí. Arrojé todo mi peso sobre él y lo sujeté apoyando el brazo debajo de su cuel o. El vampiro no necesitaba respirar, pero confié en que mi fuerza lo detuviera. Sus ojos plateados se movían como pequeños charcos de mercurio. Por más que intenté conservar la calma, me estremecí. No podía evitar sentirme fascinada por el color cambiante de sus pupilas.


  —Renoiera —dijo con un acento que parecía italiano.


  ¿Qué? No entendí esa palabra.


  —¿Qué quieres de mí? —pregunté—. Basta de misterios.


  Oprimí el codo con fuerza sobre su cuel o. «Genial, la daga está dentro de mi bota cuando más la necesito».


  Tony señaló al vampiro y dijo:


  —¡Sí! ¡Más vale que nos digas todo lo que sabes, gilipollas!


  —Eso no ayuda nada, Tony —le espeté entre dientes. El vampiro no forcejeaba conmigo—. Dime por qué me sigues —repetí.


  Silencio.


  Retiré mi codo de su cuel o y sostuve el colgante que l evaba entre mi pulgar y mi índice. Era el mismo collar que había visto el otro día en la granja. Un pequeño círculo con una erre en el centro. Era de plata antigua, no más grande que una moneda de diez centavos. Lo dejé caer sobre su piel.


  —Al parecer necesitas más ayuda de lo que supuse —dijo, y noté de nuevo su acento italiano—. Ven a verme mañana por la noche en la capil a de Wickham. A medianoche.


  —¿La capil a? —pregunté—. No quiero poner en peligro a los estudiantes.


  —Están en peligro desde el día en que regresaste a Lovers Bay.


  La verdad me escoció, silenciándome de inmediato.


  —Yo quería organizar nuestro encuentro de otra forma, pero ya no es posible.


  Dado que se te ha ocurrido airear tus inquietudes sobre mí en público, es más seguro para el os y para ti que hablemos largo y tendido —dijo el vampiro.


  Parecía sincero, aunque no podía estar segura. Quizá trabajara para Justin. Me había dejado engañar en multitud de ocasiones por los rostros más bel os e inocentes.


  —Prometo contarte lo que necesitas saber —añadió al tiempo que se enderezaba.


  —¿Qué necesito saber? —pregunté, suavizando el tono.


  Él inclinó la cabeza a modo de despedida y se dirigió hacia la puerta.


  


  Decidí probar otra táctica.


  — Perche non si fida di me? ¿Por qué debo confiar en ti? —pregunté en italiano. Él se volvió con las yemas de los dedos apoyados en la puerta. En las comisuras de sus labios se dibujaba una pequeña sonrisa.


  —No tienes más remedio que confiar en mí, Renoiera —contestó, pronunciando por segunda vez esa palabra.


  Era curioso, pero no tuve la impresión de que experimentara le menor inquina hacia mí.Tenía la piel cerosa de todos los vampiros, pero había algo distinto en él. Aparte de los ojos, no lograba identificar qué era.


  Alguien me tocó ligeramente la mano. Alcé los ojos y vi a Tracy, que se había unido al grupo de curiosos. Supuse que Rhode también estaría entre los rostros, pero no le vi.El vampiro se alisó la camisa y cuando legó a la puerta situada al fondo de la sala, se volvió.


  —Ten cuidado esta noche. Otros te observan —dijo, y abrió la puerta. Esta vez su extraña mirada se posó en Tony y Tracy—. Y mañana, ven sola.


  Tras estas palabras, desapareció en la noche.
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  —¿Por qué tienes que ir sola? —murmuró Tony, aunque lo dijo lo bastante alto para que Tracy lo oyera—. Porque es más fácil matarte si estás sola —concluyó. Los dos me siguieron hasta la balaustrada desde la que se veía la pista de baile en la planta baja.


  Ya no me importaba lo que pudiera pensar Fuego. Estaba decidida a contarle a Rhode lo que sucedía, y lo haría esta noche. Era preciso que se protegiera.


  —Y sus ojos… —dijo Tony.


  —Ya, ¿qué les pasa a sus ojos? —preguntó Tracy.


  —¿A qué se refería al decir que «otros te observan»? ¿Por qué lo dijo de esa forma tan críptica?


  La música tronaba a nuestro alrededor mientras nos hal ábamos en la galería. Yo estaba impaciente por marcharme. En seiscientos años jamás había visto a un vampiro con unos ojos como ésos. Su conducta resultaba también un tanto extraña. Me había seguido y me había observado desde lejos, sin atacarme.


  Tony tiró suavemente de mi brazo. Lo enlacé con el suyo y Tracy se colocó al otro lado de él.


  —Salgamos de aquí —propuso Tony, conduciéndonos a la planta baja—. Otros nos observan.


  Cuando regresamos junto al coche, Kate se sentó entre Rhode y yo. Él esperó a que los demás se montaran para no tener que sentarse a mi lado durante el trayecto de vuelta. No se lo reprochaba, después de haberlo dejado plantado en la pista de baile.


  Dejé que los otros charlaran a mi alrededor durante el viaje de regreso. Miré a través de la ventanil a, concentrada en el paisaje. Lo había evitado durante mucho tiempo, pero ahora sabía lo que debía hacer.


  Le contaría la verdad a Rhode. Esta noche.


  Llegamos al campus cuando faltaban quince minutos para el toque de queda.


  —Nos veremos más tarde —dije a Tracy cuando bajamos del coche y el a y Tony echaron a andar desde el aparcamiento hacia el sendero. Él le rodeó los hombros con el brazo, y confié en que ahora que estaban solos, le explicaría todo lo que había sucedido esta noche.


  Rhode echó a andar por el sendero hacia la biblioteca. Yo no le hacía ningún favor 89


  poniéndolo en peligro. Existían demasiados escenarios en los que podía ser atacado.


  —¡Rhode! —le l amé, pero no me hizo caso. Corrí tras él—. ¿Quieres hacer el favor de esperarme?


  Se volvió y respondió:


  —No. No tiene sentido que hable contigo. En cuanto te toco sales corriendo.


  Extendí la mano para estrechar la suya.


  —No saldré corriendo —dije.


  Él suspiró. Al cabo de un momento me miró a los ojos y sacudió la cabeza. En lugar de tomarme la mano, me apartó unos mechones de pelo de los ojos. Yo sentí un nudo en el estómago.


  Abandonamos el sendero y echamos a andar a través del patio.


  —Dentro de poco sonará el toque de queda —dijo cuando pasamos frente a la biblioteca.


  —Sí. Es verdad. —En una ventana del segundo piso, alguien tocaba una guitarra acústica cuyas delicadas notas se extendían a través del aire.


  Rhode me tomó la mano. Supuse que la sostendría mientras caminábamos, pero en lugar de el o me hizo girar como si estuviéramos bailando en un salón de baile. Me atrajo hacia sí, y mientras el músico invisible seguía tocando, me enlazó por la cintura y me inclinó hacia atrás. Instintivamente, quise comprobar si al tocarnos se producía esa chispa que antes proporcionaba calor a nuestros gélidos cuerpos de vampiros.


  Aunque no era necesario, puesto que ya sentíamos un intenso calor.


  Rhode apoyó la mano en mi espalda y reí. Su mano se desplazó desde mi espalda hasta mi nuca. Era una caricia muy delicada. Estábamos en nuestro campus, juntos.


  ¿Acaso no era nuestro? ¿No nos habían arrebatado prematuramente nuestra juventud?


  ¿No merecíamos ser adolescentes, siquiera durante un minuto? Él fijó la vista en mis labios. Yo no podía besarlo mientras le ocultara la verdad. No era justo.


  —Tengo que contarte algo —murmuré. Rhode se inclinó sobre mí durante unos segundos, sin apartar los ojos de mis labios. Me quedé inmóvil, ansiando que me besara hasta el extremo de que mis piernas apenas me sostenían. Él se apartó y la expresión en sus ojos azules me sorprendió. Estaba claro que me amaba.


  —Adelante, cuéntamelo —dijo, pero esas dos palabras sonaron a «te amo». Era lo que debía decirme.


  Mientras caminábamos, de las ventanas de las residencias estudiantiles surgía una sinfonía de conversaciones. La banda sonora de Wickham eran las voces y las risas de los estudiantes, nuestros amigos. Aquí podíamos ser lo que éramos en realidad, unos jóvenes de diecisiete y dieciocho años, no viejos. Pero ¿podíamos ser lo que éramos 90


  en realidad?, me pregunté. ¿Por qué tuviste que imponernos este duro castigo, Fuego?


  «Si no matas a Justin, alguien que no te estima como yo ocupará mi lugar».


  —Estás muy cal ada —observó Rhode—, y acabas de decir que querías contarme algo.


  —Estoy pensando en cómo hacerlo.


  Atravesamos el sendero hacia la torre del observatorio. Al menos, pensé que me conducía hacia la torre. O quizás hacia el invernadero. No, eso es lo que hubiera hecho el antiguo Rhode. El antiguo Rhode me habría mostrado las plantas, las hierbas y las flores. Me habría explicado sus propiedades medicinales y sus significados simbólicos. Como que el espliego es la flor de la libertad. Este Rhode me conducía hacia… ¿la playa?


  Estuve a punto de decir «creo que no deberíamos abandonar el campus», cuando él dijo:


  —Bailas muy bien.


  Su ocurrencia me hizo reír.


  —¿Te parece gracioso? —preguntó.


  —Es que…, no, no lo es. Gracias.


  Nos pusimos a hablar sobre la discoteca y lo ridículas que eran las personas que habíamos visto al í. Era una conversación casi normal. Cruzamos el sendero principal y Rhode bajó los escalones que daban acceso a la playa de Wickham. No podíamos alejarnos demasiado. Otros nos observaban.


  —Esta noche fui a la discoteca para bailar contigo —murmuró.


  —Lamento haberte dejado plantado en la pista de baile. Vi a un viejo amigo —dije, tratando de conducir la conversación por los derroteros que me convenía.


  —¿Un exnovio?


  —No, un amigo. Antes de contarte lo que debo contarte…, quiero que confíes en mí. Antes dijiste que no te fiabas de mí.


  Me detuve en los límites de la playa privada y la playa del colegio de Wickham. No me pareció prudente aventurarnos más lejos. Rhode seguía sosteniendo mi mano.


  —Dijiste que me amabas… —empecé, pero él no me dejó terminar la frase.


  —Sabes que te amo, aunque ni yo mismo sé por qué —se apresuró a decir Rhode, atrayéndome hacia sí. Nuestros pechos se tocaron. Él no dijo nada, pero mi deseo por él se manifestaba en los latidos de mi corazón.


  Oprimió sus labios contra los míos, haciendo que me estremeciera de pies a cabeza.


  Deslizó las palmas de las manos sobre mi espalda. Yo le devolví el beso apretándome contra él. Gozaba sintiendo que me rodeaba con sus brazos, sintiendo ese nuevo calor 91


  entre nosotros. No tenía nada de malo que durante unos segundos gozara con el o.


  Unas palabras antiguas. Recordé las antiguas palabras que en cierta ocasión había dicho Rhode en un teatro de ópera, en la década de 1740.


  Adonde tú vayas, iré yo.


  Él meneó brevemente la cabeza por segunda vez.


  —Dime, Lenah, ¿por qué me resulta esto tan familiar…?


  —De eso quería hablar contigo. Tú y yo nos conocemos más de lo que te he confesado. De hecho, nos conocemos íntimamente.


  Rhode me besó en la nariz y agachó la cabeza para rozar mis labios con los suyos.


  «Llévame donde quieras. Ven conmigo. Quiero que estés conmigo. Adonde tú vayas, iré yo» . Sí, ésta era otra razón por la que había regresado, aunque no era mi objetivo principal. Para proteger a Rhode, para amar a Rhode, para asegurarme de que no sufriera ningún daño. Era maravil oso verlo, tan alto, vestido de negro, tan cerca de mí.—Hace tiempo que te amo —dije, pero me detuve. Él tenía la vista fija en algo situado a mi espalda. De pronto echó a andar hacia la hierba de la playa que se extendía hasta el bosque de Wickham—. ¿Rhode? —pregunté, siguiéndolo.


  Contuve el aliento. Entre la hierba asomaba una mano, exánime, apoyada en la arena. Rhode se agachó junto al cuerpo.


  —¡Maldita sea! —exclamó en voz baja—. Está muerta. No te acerques —me ordenó, al tiempo que alzaba una mano para detenerme—. La han apuñalado. Tiene clavado un cuchil o —dijo, señalando.


  —Los cadáveres no me asustan —contesté.


  Rhode arqueó una ceja.


  —¿Por qué será que no me sorprende?


  —Bueno, no veo que eches a correr hacia la colina —dije atravesando la hierba hacia el cadáver.


  Retrocedí un paso. Era la chica que había visto durante mi primer día en el campus, mientras almorzaba en el centro estudiantil. Estaba segura de el o; la chica con el cabel o largo y rubio, que lucía un collar de plata. Ahora vi que el colgante que l evaba era un círculo con una erre en el centro. Exacto al colgante que l evaba el vampiro que había visto en la discoteca. El a también era una vampira, como demostraba su piel translúcida. Tenía una daga clavada en el pecho, sobre el corazón. Su cabel o rubio y rizado irradiaba desde su cabeza, desparramado como cintas sobre la hierba. Junto a el a había una aljaba y un arco. Tomé una de las flechas. En la madera había grabada una pequeña erre. Las plumas de la flecha eran rojas, como las que alguien había 92


  disparado contra el granero y en la cal e Mayor.


  Rhode se agachó y examinó el cadáver detenidamente.


  —Tiene una piel muy extraña —observó y soltó un suspiro—. Debemos informar a alguien de lo sucedido —añadió.


  —Ese símbolo… —dije, señalando el collar—. ¿Has visto alguna vez…?


  Rhode se frotó los brazos al tiempo que emitía una exclamación de contrariedad.


  —De pronto tengo frío —me interrumpió, sin dejar de frotarse los brazos.


  En ese momento me percaté de que se había levantado un aire muy frío. Había supuesto que se debía a la impresión que me había producido ver a la vampira muerta.


  —Tienes la piel de gal ina —añadió, señalando mi brazo.


  —Vamos —dije, al tiempo que le tomaba de la mano—. Apresurémonos.


  De repente sentí el calor que emanaba mi collar sobre mi piel. Era un calor anómalo, teniendo en cuenta el frío que reinaba en el ambiente. ¿Era posible que el collar generara su propio calor? De no haber sostenido la mano de Rhode con las dos mías, lo habría tocado para asegurarme de que no me engañaba. Con todo, me resultaba familiar, puesto que lo había sentido con anterioridad antes sobre mi pecho.


  —No podemos dejar abandonada a esta pobre chica —comentó Rhode, mientras yo tiraba de él hacia la arena.


  —No lo haremos —respondí, aunque sólo quería que me siguiera. A nuestras espaldas, la playa estaba desierta—. Anda, vamos.


  Caminamos apresuradamente por la zona principal de la playa. Percibí unos ruidos secos procedentes del bosque que discurría en sentido paralelo a la playa. Agucé el oído y volví la cabeza hacia el sonido. ¿Eran unas pisadas? No estaba segura.


  «Wickham. Regresa al sendero» . ¿Dónde se había metido ese vampiro italiano al que le encantaba observarme? Frente a nosotros, a unos quince pasos de distancia, estaban los escalones que conducían al campus.


  —¡Nos persigue alguien, Lenah! —exclamó Rhode, señalando el pequeño rompeolas que rodeaba la playa.


  Divisé en el bosque unas siluetas entre los árboles.


  La luz de la luna se reflejaba en la barandil a junto a los escalones como un faro.


  Casi habíamos l egado


  De pronto apareció Justin ante nosotros, en la hierba de la playa, interceptándonos el paso. Nos detuvimos en seco. Rhode extendió el brazo para protegerme.


  —Pensé que eras más inteligente —dijo Justin.


  Rhode avanzó un paso.


  —Eres Justin, ¿verdad? Te he reconocido por las fotos que hay en el campus. Ven 93


  con nosotros. Aquí no estás seguro, hay una chica muerta.


  —Ni yo mismo lo habría expresado mejor —respondió Justin.


  Rhode le tendió la mano, pero al cabo de unos instantes la dejó caer.


  La tez blanca de Justin contrastaba poderosamente con el color negro de su traje. A su espalda, una furgoneta de seguridad de Wickham patrullaba el campus. Ahora que había aparecido Justin, ¿qué imaginaba yo que podía hacer un guardia de seguridad de Wickham?


  —¿Qué te ocurre en los ojos? —preguntó Rhode—. ¿Y en la piel?


  —Ha cambiado —dije—. ¿No es así, Justin?


  Éste se acercó a nosotros, caminando de forma indolente. Rhode y yo retrocedimos hasta que nuestras botas se hundieron en el agua.


  —Colócate detrás de mí, Lenah —dijo Rhode justo cuando yo iba a ordenarle lo mismo.


  —Si seguís retrocediendo, tendréis que nadar. Y a diferencia de vosotros, yo no tengo que contener la respiración —replicó Justin.


  —¿Qué te ha sucedido? —preguntó Rhode. Al igual que Tony en la cal e Mayor, se había percatado enseguida—. ¿Qué… eres?


  Justin no estaba solo. Otros dos vampiros salieron del bosque y saltaron del rompeolas a la arena. Eran los mismos que yo había visto la otra noche con Tony.


  Ambos se colocaron junto a su líder.


  —Podemos ayudarte —dijo Rhode—. ¿Qué quieres?


  —Mmm. ¿Qué quiero? Paz en el mundo. Sangre del tipo O negativo. Una cama. — Justin me guiñó el ojo.


  Sentí un escalofrío de repugnancia.


  —No conseguirás lo que quieres, sea la atrocidad que sea —dije—. Y menos si nos matas.


  —¿Matarnos? —preguntó Rhode. Su voz denotaba sorpresa.


  Me situé ante él, protegiéndolo con mi cuerpo. Me agaché y saqué la daga que l evaba oculta en la bota. Sabía que sería inútil contra Justin; era demasiado poderoso.


  —Rhode no recuerda nada del pasado. Sea lo que sea que te propones, tómame a mí —dije, tratando de negociar con él.


  Rhode me miró, confundido.


  —Quería decírtelo —dije, mirándolo a los ojos—. Por eso vine aquí esta noche, para explicártelo.


  —No entiendo… —contestó Rhode.


  Pero no terminó la frase. Justin se acercó a mí y deslizó un gélido dedo desde mi 94


  pómulo hasta mi barbil a. Lo hizo a modo de caricia, pero la frialdad de sus dedos hizo que me estremeciera.


  —¡No la toques! —gritó Rhode, abalanzándose hacia Justin.


  Éste hizo uno de sus indolentes y familiares gestos con la mano, provocando una violenta ráfaga de aire. El vendaval levantó a Rhode casi dos metros en el aire y lo arrojó sobre la arena, donde aterrizó con un gemido de dolor. Se levantó apresuradamente, aunque tambaleándose.


  —Te esperábamos en tu habitación de la residencia.


  Sentí un nudo en el estómago. ¡Tracy!


  —Pero os vimos dando un agradable y romántico paseo, y decidí reunirme con vosotros.


  —¿Qué le has hecho a Tracy?


  —¿Tracy? —Contestó Justin con tono condescendiente—. No. No. Yo necesito la ayuda de tu amigo —dijo, indicando con la cabeza a Rhode. No le creí. Rogué que Tracy y Tony estuvieran aún paseando por el campus.


  —No te temo —replicó Rhode.


  Los guardaespaldas de Justin le rodearon como buitres. Rhode retrocedió unos pasos, apoyando los pies en el suelo con firmeza. Miró a Justin y a los vampiros, y cuando éstos se hal aban a pocos metros de él, alzó el brazo para golpearlos. Los esbirros de Justin lo sujetaron por los brazos. Tal como Tony había intentado hacer en la cal e Mayor, Rhode empezó a forcejear para liberarse.


  —¡No! —grité. Traté de correr hacia él, pero Justin me detuvo sujetándome con fuerza. Intenté liberarme para ir en auxilio de Rhode, pero fue inútil—. ¿Qué quieres?


  No lo entiendo. ¡Rhode no sabe nada!


  —Quiero resolver algunas cuestiones, eso es todo —respondió Justin.


  —De acuerdo, te amo —mentí, desesperada—. Sabes que iré contigo adonde quieras.


  Justin y yo nos miramos, y durante un segundo pensé que me creía.


  —Eres una pésima embustera —murmuró.


  Extendiendo rápidamente el brazo, me tomó la cabeza con sus fríos dedos y me atrajo hacia sí. A continuación oprimió sus gélidos labios contra los míos e introdujo su lengua helada en mi boca, provocándome náuseas. Movió la cabeza para besarme más profundamente, pero era un beso frío y podrido.


  Me apartó con violencia y caí en la oril a; el agua salada penetró en el corte que tenía en el dedo, y sentí un intenso dolor. La herida debió de abrirse de nuevo. Me lamí la sangre antes de que el olor atrajera a Justin o a los otros vampiros. Ese sabor, 95


  que antes me deleitaba, ahora era metálico y amargo.


  —No me amas, pero eres muy bel a —sentenció Justin—. ¿Te gusta la nueva decoración de tu habitación? La piel de rana está muy de moda. —Parecía sentirse muy satisfecho de sí.


  Rhode consiguió por fin liberarse de los vampiros que le sujetaban. Pisó a uno en el pie, haciendo que retrocediera de un salto, y utilizó la mano que tenía libre para golpear al otro en la cara. Su cuerpo recordaba cómo defenderse, aunque su mente no lo recordara.


  —¡Vete! —le grité—. ¡Corre! ¡Regresa al campus! —Grité con tal vehemencia que mi voz se quebró. Traté de salir del agua, pero Justin me arrojó de nuevo al suelo.


  Rhode no se alejó. Siguió tratando de reducir a los dos vampiros. Otro más salió del bosque y se dirigió a toda velocidad hacia la playa. Saqué la daga, que el agua ocultaba, y le apunté con el a. Era muy difícil alcanzar un blanco móvil, y la daga no era un arco y una flecha. Empuñándola por el mango, la apunté al corazón del vampiro que se dirigía hacia nosotros. «Por favor, haz que le alcance, que se detenga» .


  —¿No acabo de decirte que no te levantes? —me espetó Justin, empujándome por el hombro en el momento en que arrojé la daga.


  Debido a la fuerza con que me empujó, no logré dar en la diana, y la daga cayó en la arena.


  —¡Maldita sea! —exclamé, y en ese momento sentí un escozor en la base del cuel o. El colgante que l evaba estaba tan caliente, que me chamuscó la piel. Lo tomé para apartarlo de mi pecho, pero me quemó los dedos. El agua salada contribuyó a que se enfriara, pero sólo un poco.


  El tercer vampiro sujetó a Rhode por la cabeza con sus gigantescas manazas.


  Habría podido partirle el cuel o con toda facilidad.


  Salí del agua para ayudar a Rhode. Justin puso los ojos en blanco y extendió un brazo. Una ráfaga de aire me golpeó en el vientre, obligándome a retroceder como una mano invisible. Hundí los tacones en la arena, tratando de impedir que la corriente me arrastrara, y no logré detenerme hasta que el agua me l egaba a la cintura.


  —No quería que supieras que poseía este don, pero dado que no haces más que fastidiarme…


  Oí un chasquido que me resultaba familiar. De pronto apareció suspendido en el aire un disco de agua que rotaba sin cesar, separando a Rhode de mí. Sólo había visto a otro vampiro capaz de crear un escudo de agua: Suleen. Abrí la boca y respiré lentamente. Eso significaba que Justin podía manipular no sólo el aire, sino también el 96


  agua. ¿Cómo…? ¿Cómo era posible que tuviera ese poder?


  Por mandato de Justin, el escudo de agua se hizo más grande. Los vampiros seguían sujetando a Rhode. A través de las gigantescas olas, lo vi apretar los dientes.


  Pero cuando su mirada se cruzó con la mía, la intensa furia que traslucía su rostro se suavizó.


  —Te amo —dije—. Siempre te he amado.


  —Eternamente —respondió él. Aunque no podía oírle, leí sus labios.


  Los colmil os de Justin empezaron a descender, casi rozando su labio inferior.


  —Ya te lo he dicho —le espeté—, toma lo que quieras de mí. Le hagas lo que le hagas, Rhode no podrá recordar nada del pasado —repetí—. Es algo que está más al á de tus poderes. ¿Cuántas veces tengo que decírtelo para convencerte?


  —No imaginas siquiera el poder que tengo —dijo Justin, inclinándose sobre mí.


  —El hecho de haber matado a Suleen no te convierte en un jefe. Eres un asesino. Y


  el ritual de la mortalidad carece de eficacia en tu caso —dije—. Rhode no lo recuerda, y tú tendrías que tener quinientos años para poder l evarlo a cabo. Jamás volverás a ser humano.


  Justin echó la cabeza hacia atrás y prorrumpió en carcajadas. Mi colgante pulsaba con el calor que emanaba, y apreté los dientes debido al dolor que sentía y a la furia que me dominaba.


  —Ya me has hablado de tu preciado ritual. ¿Crees que deseo volver a ser humano?


  —inquirió Justin emitiendo una despectiva carcajada.


  A su espalda, el escudo de agua giraba sobre sí mismo, como un remolino en el aire.


  Yo no alcanzaba a ver el rostro de Rhode, sólo unos cuerpos distorsionados que se reflejaban en el agua.


  —Todos los vampiros desean ser humanos —dije, apartando los ojos del escudo de agua.


  —No todos los vampiros tienen mi poder —replicó él.


  A continuación extendió la mano y el escudo de agua se onduló y se hizo más ancho.


  —No necesito un público para esto —dijo Justin.


  Olfateó el aire. El corte que yo tenía en el dedo se había hecho más profundo y alargado. La sangre que brotaba de él me chorreaba por la mano. Justin acercó mi mano a su nariz y me lamió la sangre del dedo. Yo volví la cara; unos escalofríos me recorrieron el cuerpo.


  —¿Recuerdas cuando me dijiste que tenía que acatar unas absurdas leyes vampíricas? ¿Quieres ver de qué soy capaz ahora?


  


  Alargó de nuevo la mano hacia mi nuca. Pensé que iba a arrebatarme el colgante, pero me obligó a inclinar la cabeza hacia atrás y me miró a los ojos. ¿Iba a basarme de nuevo? Me estremecí horrorizada.


  —¿Qué vas a…?


  Cuando nuestras miradas se cruzaron, no pude apartar los ojos. Deseaba hacerlo, pero no pude. El resplandor de la luna resaltaba sus diminutas pupilas. Una sensación de vértigo se apoderó de mí. Era como si contemplara una película en avance rápido.


  La playa, la luna, el bosque y el cielo empezaron a sumirse en la sombra. Todo mi cuerpo parece hundirse en la arena, en la tierra, hacia el centro del mundo, hacia la oscuridad. No tengo forma. No tengo un cuerpo. Sólo mi mente. Hace frío. Me invade una sensación de paz.


  Deseo permanecer flotando aquí, en esta oscuridad. ¿Me había hallado en una playa? Ya no importa. Las playas, el mundo, la vida…, todo ello carece de importancia cuando puedo permanecer en este lugar, sin puertas, sin muros, sin mi cuerpo.


  —¡Maldita sea! —gritó Justin.


  Aspiré una profunda bocanada de aire y caí en el agua con un fuerte impacto. Sal.


  Sangre. Los músculos de mis piernas y mis brazos se contrajeron.


  Justin soltó un bufido de contrariedad y salió del agua. Una vez en la arena, se volvió y me miró furibundo. Su rostro mostraba una extraña expresión que no logré identificar, pero estaba claro que de pronto se había percatado de algo.


  Yo deseaba moverme con más rapidez de lo que mi mente me permitía. Sacudí la cabeza para aclarar mis pensamientos. Reaccionaba con más lentitud de la que era de desear.


  —¿Qué me has hecho? —grité, pasándome las manos sobre el pecho y los brazos —. ¿Qué lugar era ése?


  —Llevaos a Rhode de aquí —ordenó Justin a los otros vampiros mientras se limpiaba la arena que tenía adherida al pantalón.


  —¡No! —grité, y la palabra brotó como un tral azo de mi reseca garganta. Di un traspié; estaba mareada y no coordinaba mis movimientos.


  —¡Lenah! —El grito de Rhode flotó a través de la playa—. ¡Lenah! ¡Corre!


  Los tres vampiros lo arrastraron hasta la hierba. Cuando me volví, el escudo de agua hizo lo propio y me impidió alcanzar a Rhode.


  —¡No le hagas daño! —gritó.


  Una gigantesca conflagración, había dicho Fuego. Yo podía hacerlo. Podía arrojar el colgante.


  


  Salí del agua tambaleándome hasta alcanzar la arena de la oril a y me arranqué el colgante del cuel o. El metal se separó de mi piel y rechinó debido a la fuera con que lo apretaba.


  Justin soltó otra carcajada.


  —¿Qué diablos te propones?


  El pequeño colgante me abrasaba la mano, como deseando que lo liberara. Abrí la mano y salió volando por el aire hacia Justin. Éste se apartó de un salto en el momento en que el colgante se transformó en una bola de fuego.


  Chocó contra el escudo de agua con un estal ido, haciendo que saltaran chispas rojas en el aire. El escudo de agua engulló el fuego. Me tapé la cara con el brazo, esperando que implosionara. Cuando lo hiciera, echaría a correr para rescatar a Rhode. El fuego ahuyentaría a los vampiros y los alejaría de Wickham, de nosotros, y yo podría dedicar el resto de mis días a explicar a Rhode que jamás volvería a fal arle.


  El colgante rojo había adquirido el tamaño de una pelota de baloncesto en el centro del remolino de agua. El escudo de agua pulsaba al ritmo de los latidos del corazón. Se contrajo y luego dobló su tamaño. Se contrajo de nuevo…, haciéndose más y más grande. ¿Dónde estaba la conflagración? ¿Dónde estaba el poder de Fuego?


  Justin, que no salía de su estupor, retrocedió hacia la hierba de la playa.


  —¿Qué es eso? —preguntó, a medida que el color naranja se intensificaba hasta adquirir un color coral y la esfera aumentaba de tamaño.


  No me atrevía a respirar. Nadie se movía. El suelo retumbaba y la esfera se agitaba con violencia. En cualquier momento… «¡Vamos!», rogué.


  La burbuja estal ó. Una fuerte ráfaga de aire me levantó de la oril a y me lanzó de nuevo al agua. Me sumergí hasta el fondo, moviendo las piernas para subir de nuevo la superficie. Cuando por fin lo conseguí, traté de recuperar el resuel o. Unas brasas incandescentes y crepitantes surcaban el aire como fuegos artificiales. Las estelas rojas de la combustión caían al suelo formando unos arcos gigantescos. Las l amas se dirigieron hacia la bahía, produciendo una sinfonía de sonidos sibilantes, y por fin se extinguieron.


  ¿Qué había sucedido?


  No se veía una sola ascua incandescente ni el resplandor de una l amita en la noche estrel ada.


  El escudo de agua había engullido al colgante de fuego y había estal ado, dejando tan sólo una gigantesca marca negra en la arena. No había provocado la conflagración que Fuego me había prometido.


  El experimento había fracasado. Yo había utilizado el único poder con que contaba 99


  y éste me había fal ado.


  La explosión debió de arrojar también a Justin al suelo. Cuando se levantó, en su boca se dibujó una tensa sonrisa.


  —Rhode no sabe nada —dije, pero mi voz se quebró. Estaba ronca de tanto gritar.


  Justin se inclinó, fingiendo quitarse un sombrero ante mí. Saltó el muro del rompeolas con la agilidad de un gato y me dejó en la bahía, sola y sangrando.


  —¿Rhode? —gemí en la oscuridad, aunque sabía que era inútil.


  Salí del agua, dando un traspié, y me desplomé en la arena. La palma de mi mano cayó sobre huel as de pisadas que se solapaban. Decidí seguirlas, tal como Vicken me había enseñado a hacer, pero las huel as desaparecían al l egar al rompeolas.


  Trepé como pude por el rompeolas, pero el bosque estaba muy oscuro y no vi nada. Me volví de nuevo. La playa estaba desierta, a excepción de la joven vampira que yacía muerta a unos metros de distancia.


  Rhode había desaparecido.


  Hice lo único que podía: echar a correr.
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  Encontré mi daga de rubíes cerca de la hierba de la playa y la guardé en su funda. La mullida arena me impedía caminar con rapidez, pero seguí avanzando por la playa.


  Los muslos y las pantorril as me dolían, pero el dolor físico carecía de importancia en estos momentos.


  «Tony. Tengo que reunirme con Tony».


  Caí de rodil as cuando la furgoneta de seguridad de Wickham pasó de largo frente a los escalones que conducían a la playa. Aspiré el olor a humedad de la arena.


  Cuando las luces traseras de la furgoneta se desvanecieron, subí corriendo la escalera y eché a andar por la parte posterior del edificio Quartz. Me detuve ante la ventana de Tony y l amé con los nudil os tres veces. Oí un golpe sordo y una sarta de palabrotas. Tony se acercó a la ventana y se asomó, sosteniendo el pincel como si fuera un puñal. Acerqué la cara al cristal. Él retrocedió de un salto y meneó la cabeza al reconocerme.


  —¿Te complace que esté vivo, Lenah? —preguntó, abriendo la ventana—. Porque me has dado un susto de muerte. —Se agachó y me miró de arriba abajo—. ¿Qué diablos te ha ocurrido? Estás temblando. Entra.


  —Necesito mis cuchil os —dije. Los dientes me castañeteaban—. Los cuchil os — repetí.


  —Vale, vale. Los cuchil os. De acuerdo, Chiflada —dijo mientras yo me sentaba en el suelo debajo de la ventana.


  —Tengo que ir a mi habitación. Los cuchil os están en mi habitación —dije.


  Lo único que veía eran los ojos de Rhode a través del escudo de agua. Había pronunciado la palabra «eternamente» moviendo los labios en silencio. Incluso después de que yo le mintiera, quería que yo supiera que me amararía eternamente.


  Comprendió instintivamente que estábamos cortados de las mismas estrel as. Aunque no supiera articularlo, aunque no se acordara de mí, sabía que estábamos hechos el uno para el otro.


  Tony tomó mi brazo.


  —Tienes un corte muy profundo —dijo, haciendo que me levantara—. Y estás empapada. ¿Has ido a nadar a la bahía? —preguntó al tiempo que me olfateaba.


  —Mis cuchil os.


  


  —Iremos a por tus bonitos cuchil os dentro de un minuto —contestó Tony—.


  Primero debemos informar a Tina de que te has caído y conseguir que te facilite un pase por haberte retrasado. De lo contrario, te castigarán obligándote a quedarte en tu habitación. Tienes que lavarte y limpiarte esa herida. Con jabón.


  Tony se sentó en el suelo a los pies de mi cama.


  —Sería agradable tener una conversación en la que no tuviéramos que decir «mierda, ¿qué hacemos ahora?»


  ¡Paf!


  Arrojé la daga con la empuñadura de rubíes de Fuego contra una pared que no comunicaba con la de otra persona. Atravesé la habitación y la rescaté para lanzarla otra vez.


  Tony me mostró una nota de Tracy. Decía que iba a l evar a Kate a la enfermería.


  Al parecer, de regreso de la discoteca, Kate había tropezado y al caerse se había golpeado en la cabeza. Yo tenía la sensación de que había pasado un siglo desde que habíamos ido a Bolt y nos habíamos encontrado con el vampiro italiano.


  Arrojé de nuevo la daga.


  —Son unos tres metros. Tienes una magnífica puntería —observó Tony—. Da miedo.


  —No podemos hacer nada —dije—. No sé dónde está Justin. No conozco a ningún vampiro de por aquí.


  —Bueno, conoces a uno —respondió Tony, cuando saqué la daga del agujero que había hecho en la pared. Retomé mi posición a los pies de la cama y sostuve la daga con firmeza. El calor de mi piel contra la empuñadura me permitió respirar hondo, quizá por primera vez desde que Rhode me había besado en la playa—. Al tipo con que vamos a encontrarnos mañana por la noche en la capil a, ¿no? —continuó Tony —. Ese tipo tan simpático al que asaltaste en la discoteca.


  —¿Con el que vamos a encontrarnos? Nosotros no vamos a encontrarnos con nadie.


  Lancé de nuevo la daga. Cuando dio en la diana, Tony dijo: —Iré contigo. —Apretó la mandíbula—. No dejaré que vayas sola a ese lugar.


  —¿Ese lugar? ¿La capil a?


  —La capil a del vampiro, como la l amo yo ahora.


  Si yo trataba de impedir que Tony me acompañara, sabía que era capaz de cometer una imprudencia.


  


  —Parece que tienes una quemadura en el cuel o. ¿Te habías dado cuenta? ¿Dónde está tu collar? —me preguntó.


  Me toqué la base del cuel o, donde había lucido el colgante. Contuve el aliento cuando mis dedos palparon lo que parecía una l aga. Me acerqué al espejo; en la piel tenía grabado a fuego una pequeña lágrima. Tony se situó a mi espalda y contemplamos juntos mi imagen reflejada en el espejo. Retiré la mano. Al observarla, vi que en la palma tenía también unas pequeñas l agas rojas. Supuse que me las había hecho cuando había agarrado la joya ardiente.


  —Cuando Justin estaba cerca, el colgante se calentaba. Se ha calentado varias veces cuando unos vampiros han estado cerca de mí. Me ha quemado también las palmas de las manos.


  Le mostré las l agas.


  —¿Como si fuera un dispositivo de alarma? —preguntó él.


  —No se me había ocurrido. Pero sí, supongo que sí. Lo utilicé para tratar de detener a Justin. —Al decirlo, desvié la vista del espejo, avergonzada—. Pero su escudo de agua era demasiado poderoso.


  Tony se sentó de nuevo en el suelo y apoyó la cabeza en sus rodil as.


  —¿Qué diablos es un escudo de agua? —preguntó con un hilo de voz.


  ¡Paf!


  Di de nuevo en la diana.


  —¿Ese collar no te lo dio Fuego? ¿No es una entidad todopoderosa?


  —El a es Fuego. Un elemento. El agua también es un elemento. No son armas fabricadas. Son tan sólo los elementos, los cuales, en sí mismos, son muy poderosos.


  Pero el agua de Justin apagó el fuego.


  Miré las rozaduras de mis zapatos y murmuré:


  —Como he dicho, fracasé.


  Tony alzó la cabeza bruscamente.


  —No fracasaste. Lo intentaste, y quizá mañana por la noche podamos pedir ayuda a ese vampiro.


  Apunté al agujero en la pared y la daga volvió a hundirse en él. Ahora no habría errado el tiro al arrojarla contra el vampiro guardaespaldas de Justin en la playa.


  Habría podido ayudar a Rhode.


  En esto se oyó el sonido de la cerradura al abrirse la puerta. No tuve tiempo de retirar la daga. Tracy entró en la habitación. Al ver la daga clavada en la pared se quedó pasmada.


  —¿Qué haces?


  


  Dudé unos instantes, midiendo mis palabras. Al fin decidí responder con la verdad.


  —Practicar.


  —No lo entiendo —dijo Tracy—. ¿Qué crees que quiere?


  —Yo tampoco lo entiendo. No quiere el ritual que Rhode y yo l evamos a cabo. No sé por qué, dado que es algo que han deseado todos los vampiros desde hace siglos.


  No tenía respuestas. Me golpeé los muslos con las palmas de las manos y empecé a pasearme de un lado a otro. Tracy y Tony estaban sentados juntos en la cama de él.


  Nunca me había sentido desconcertada por la conducta de un vampiro. Era experta en esa materia.


  El ritual para transformar a un vampiro de nuevo en un ser humano procuraba un poder inmenso a quienes lo practicaran, aunque no tuvieran intención de sacrificarse el os mismos. Verter intenciones negativas en un conjuro tan potente desencadenaría un gran peligro y podía transformar el ritual en otra cosa, en algo peligroso. Lo más importante eran siempre las intenciones.


  —Quizá no desee realmente convertirse de nuevo en un humano —apuntó Tony, refiriéndose a Justin.


  «¿ Recuerdas cuando me dijiste que tenía que acatar unas absurdas leyes vampíricas? ¿Quieres ver de qué soy capaz ahora?»


  Justin no había tratado de obligarme a que le facilitara el ritual; su objetivo era Rhode. Repasé el resto de los datos de que disponía. Había dejado las ranas en mi habitación para atormentarme. Había secuestrado a Rhode. No existía un esquema. El único denominador común era yo. Dejé de caminar de un lado a otro y me apoyé en la repisa de la ventana.


  Más datos: Justin no podía transformarme en una vampira; tampoco podía lastimarme. Sacudí la cabeza, ¿qué pieza faltaba del puzle? Había guardado la daga de nuevo en el baúl, por lo que no podía seguir lanzándola para que me ayudara a concentrarme. Fuera había oscurecido, de forma que la iluminación en la habitación reflejaba mi rostro en la ventana. Tenía el pelo pegado a la frente y mis ropas estaban aún empapadas. Me toqué la nuca con los dedos y torcí el gesto; me dolía de cuando Justin me había agarrado con violencia y me había mirado a los ojos.


  El recuerdo de las sombras oscuras extendiéndose sobre el mundo no cesaba de darme vueltas en la cabeza. Mi cuerpo casi había desaparecido; no había tenido la sensación de hal arme en la playa cuando Justin y yo nos habíamos mirado a los ojos.
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  realidad.


  En la playa, cuando yo había mirado sus ojos verdes, fríos y vacíos, mi conciencia se había desplazado a otro lugar.


  Me levanté de un salto del asiento.


  Esto formaba parte de la pieza que faltaba.


  —Sus ojos —dije, volviéndome hacia Tracy y Tony—. Esta noche. Él hizo algo cuando me miró a los ojos.


  —¿Quién? —preguntó Tony.


  Les expliqué lo ocurrido en la playa con tanto detal e como pude.


  —… Y luego ambos retornamos a Wickham. Yo me caí al agua y él se desplomó en la arena —concluí.


  —De modo que él te envió a algún lugar —dijo Tony, tratando de comprender.


  —No mi cuerpo. Los vampiros no nos desplazamos físicamente —le expliqué.


  —¿Cómo en Star Trek? —preguntó Tony.


  — ¿Star Trek? ¿Y eso qué es?


  —Déjalo estar. De modo que no te desplazaste físicamente —insistió él.


  —Pero mi mente sí —puntualicé.


  Lo que Justin hacía era muy peligroso. Explorar mi mente y transportarme a otro lugar… En mis seiscientos años jamás había oído hablar de alguien que fuera capaz de hacer algo así. Semejantes poderes eran sorprendentes en un vampiro tan joven como él. Me aparté de la ventana y retrocedí hasta que mis tacones chocaron con el pie de mi cama.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Tony.


  El amanecer comenzaba a extenderse sobre el césped, iluminando las nucas de Tony y de Tracy. Era un color rojo que me habría fascinado de no ser porque parecía burlarse de mí. Me toqué el hematoma que tenía en el pecho y esbocé una mueca de dolor.


  —Has vuelto a poner esa cara —observó Tony—. Como si quisieras morder a alguien.


  Fuera lo que fuere que se propusiera Justin, gozaba de unos poderes con los que yo no podía competir y que estaban totalmente fuera del alcance de Tracy y de Tony.


  —Debo armaros —dije, asumiendo la mentalidad de Lenah la soldado. Me arrodil é delante del baúl que Fuego había dejado para mí y lo abrí. Los goznes rechinaron un poco y me senté sobre mis talones. Estaba segura de haber visto varias dagas dentro.
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  para rescatar a Rhode, unos libros, la bolsa que contenía dinero y…


  Una cajita.


  Una cajita de madera que tenía un extraño dibujo, semejante a un remolino, grabado en la parte superior. Se extendía sobre la madera como una enredadera.


  —Jamás había visto esto —dije en voz alta.


  —¿Qué es? —preguntó Tracy.


  —Acercaos —dije.


  Tony y una somnolienta Tracy se arrodil aron junto a mí, frente al baúl.


  Levanté la tapa de la cajita.


  En su interior había dos anil os y una pulsera de plata. Cada pieza estaba adornada con una gema. El diseño de la enredadera cubría la pulsera; en el centro había un zafiro azul oscuro en forma de lágrima.


  — Agua… — murmuró una voz. Reverberó en la habitación y se desvaneció lentamente.


  Tracy me agarró del brazo, atemorizada. Miré a mi alrededor. En la habitación nada había cambiado; no vi ningún destel o rojo o escarlata. ¿Acaso esperaba ver a Fuego suspendida sobre mí cual una aparición?


  —¿Hola!? —Aguardé, sintiendo los latidos de mi corazón en la base de mi cuel o.


  No hubo respuesta.


  —¿Es posible que esté oyendo voces? —preguntó Tony.


  —No, lo hemos oído los tres —respondí.


  Uno de los anil os tenía engarzado un ópalo de un blanco purísimo, y el otro un ámbar. Jamás había contemplado una piedra de un color tan vibrante. Un momento…, una piedra dorada, una blanca, una marrón y una azul. Todo encajaba. Eran los elementos que quedaban: tierra, aire y agua.


  El amanecer penetró en la habitación, iluminando la cajita. Sentí su tibieza en las yemas de los dedos. El hecho de si esa cajita había estado antes dentro del baúl era lo de menos, no tenía importancia. Lo importante era que ahora disponíamos de los tres elementos restantes. Era inútil tratar de descifrar los motivos por los que Fuego hacía lo que hacía, pues era como preguntar al universo cómo funcionaba, y en estos momentos eso no formaba parte de mis prioridades.


  —Éstas son las armas. Al igual que mi colgante, quizá parezcan unas joyas normales y corrientes, pero no lo son. Como podéis ver —dije, mostrándoles la quemadura en mi pecho—, cuando se calientan, te previenen de que un vampiro anda cerca. Si se calientan hasta el extremo de quemarte, significa que corres un peligro mortal.


  


  Tracy arqueó las cejas y Tony se incorporó. El interés que ambos demostraban me alarmó. Quizá me había precipitado al mostrarles esas armas. Deposité la cajita en mi regazo.


  —¿Qué ocurre? —inquirió Tracy.


  —Quizás esté enfocando esto de forma errónea. Quizá me esté precipitando. Éstas no son unas armas convencionales. Fueron creadas en otra dimensión por unos seres sobrenaturales extremadamente poderosos. Tengo que analizar la cuestión a fondo — dije, y cerré la tapa de la cajita.


  No pude seguir exponiéndoles mis dudas porque Tracy se levantó apresuradamente y tomó todas las fotografías que tenía colocadas en el espejo de su escritorio. Luego abrió un cajón de éste y sacó un álbum de fotos. Cuando volvió a sentarse, arrojó las fotos de Justin y sus amigos en mi regazo, abrió el álbum y empezó a pasar las páginas con brusquedad.


  Justin y Tracy en una playa.


  Justin y Kate esquiando.


  Justin y sus hermanos en el barco del padre de Justin.


  Un momento…, ¿dónde estaban los hermanos de Justin? ¿Por qué había sólo fotografías de Kate y de Claudia? Los hermanos de Justin, Roy y Curtis, también estudiaban en Wickham.


  —¿Qué ha sido de Roy y de Curtis? —pregunté.


  —Cuando Justin desapareció, su madre los sacó del colegio.


  Tenía sentido. ¿Por qué iba a dejar a sus hijos en un colegio del que había desaparecido su hijo mediano y nadie era capaz de hal ar una respuesta? Yo había conocido a la madre de Justin y me constaba que quería a su hijo tanto como mi madre me quería a mí.


  Miré la última página del álbum.


  Las fotos eran de una excursión para practicar submarinismo a bordo de un barco que me resultaba muy familiar. El barco de Justin.


  —Si no dejas que te ayude a rescatar a mi amigo, mañana por la noche iré yo mismo a esa capil a, Lenah.


  —Ese vampiro podría ser peor que Justin —dije.


  —Pudo haberte matado en la granja o en la discoteca, pero no lo hizo —replicó Tony.


  Agaché la cabeza.


  —Escuchad, no puedo…


  —¿Dejar que nos suceda algo malo? —preguntó Tracy.


  


  —Vi lo que sucedió antes. Y en el momento preciso, fal é. Esta noche le fal é a Rhode.


  —Quizá no habrías fal ado si nosotros hubiéramos estado contigo, Lenah. Justin era mi amigo. Sus hermanos, también. Y dices que un monstruo secuestró a Rhode, y que Tony también corre peligro. Quiero formar parte de esto. Necesito hacerlo. —Tracy meneó la cabeza, sin apartar la vista de las fotos—. Quizás…, quizás hayamos esperado estos tres últimos años a que tú aparecieras. Para ayudarnos.


  Justin me sonreía desde la pila de fotografías que había en el suelo. Tenía la costumbre de alzar el mentón e inclinar la cabeza hacia el sol. En verano, su nariz se cubría de pecas. Habíamos recorrido juntos los senderos del colegio, rodeándome él los hombros con su brazo.


  Sin decir palabra, entregué a Tony el anil o de plata con la piedra de ámbar.


  Él abrió la mano.


  —Los cuchil os son inútiles contra Justin. Con estas joyas estaréis armados con un poder real que puede ayudaros. Que puede salvaros. En el momento más impensable puede aparecer un vampiro con el propósito de añadiros a su clan simplemente porque me conocéis.


  Entregué la pulsera con el zafiro a Tracy. El color de sus ojos se asemejaba al de la piedra.


  —Arrojad estas piezas contra vuestro enemigo —les dije—. En el momento en que cada una de el as abandone vuestro cuerpo, se convertirán en el elemento que representa. Debéis aseguraros de que nada se interpone en su camino, en especial otro elemento. Eso fue lo que me sucedió esta noche. El escudo de agua de Justin bloqueó mi fuego. El tuyo —dije, volviéndome hacia Tony— es tierra.


  —¿Cómo? —preguntó, pero la pregunta iba dirigida al anil o aparentemente inocuo que sostenía en la palma de su mano.


  Me l evé la mano al cuel o, que aún me escocía, donde la gema había tocado mi piel. Todo parecía indicar que había l egado el momento de utilizarla. Habían secuestrado a Rhode, me lo habían arrebatado. Era el momento en que más necesitaba el poder de la gema.


  —Mi elemento era fuego, el tuyo es tierra y el de Tracy agua.


  El a volvió la muñeca para examinar la pulsera que lucía. Acarició la piedra suavemente.


  —¿Y el elemento de aire? —preguntó.


  —Cuando regrese Rhode, será el suyo.


  No alcé la vista del anil o que reposaba en la cajita. Porque las expresiones de Tony 108


  y de Tracy me habrían dicho que no sabían si Rhode regresaría algún día. Cerré la tapa y coloqué la cajita en el baúl. Esta vez no podía fal ar.


  —Recordad —dije— que sólo podéis utilizarlos una vez. Luego desaparecerán.


  Sentí un profundo pesar. De haber sabido que ese anil o estaba ahí, se lo habría dado a Rhode. Tracy tenía razón. Quizás habríamos conseguido juntos detener a Justin.


  Mañana por la noche exigiría respuestas al vampiro con acento italiano y ojos extraños. Le hablaría sobre la vampira asesinada que l evaba un collar con el mismo símbolo. La mujer de la playa, que al amanecer se transformaría en un montón de polvo.


  Por la mañana, después de la asamblea, me dirigí al centro estudiantil. Nadie había mencionado aún la desaparición de Rhode. La señora Wil iams tendría que emitir pronto un comunicado. La gente no tardaría en darse cuenta.


  Cuando Rhode y yo éramos vampiros, intuíamos los pensamientos y sueños del otro. Incluso la última vez que habíamos estado juntos en Wickham como humanos, yo podía leer a veces sus emociones y sus pensamientos. Éramos Anam Cara, almas gemelas, lo cual no era infrecuente. Pero esta vez, incluso antes de que lo secuestraran, yo no había conseguido acceder a la mente de Rhode.


  Daría con él, estaba convencida de el o.


  Pasé junto a unos árboles en los que había pegadas unas fotos de Jackie Simms, indicando que había desaparecido. Los carteles con la foto de Justin empezaban a deteriorarse en los bordes. Para consolarme, acaricié la pequeña pulsera que había confeccionado con un jirón de mi vestido de trabajo. El hecho de sentir mi piel en contacto con las manchas de sangre de Suleen aliviaba mi dolor lo suficiente para poder concentrarme.


  No podía abandonar el campus y dejar a Tony y a Tracy en una situación tan vulnerable. No bastaba con que ahora estuvieran armados.


  Entré en el centro estudiantil para tomarme un café y reflexionar. Desde al í tendría una excelente vista de la capil a. El vampiro había demostrado que podía exponerse a la luz del día y yo quería vigilar el campus por si aparecía. Ese vampiro posiblemente era mi única oportunidad de poder rescatar a Rhode.


  —Es posible que esté en Inglaterra —comentó un estudiante que estaba sentado en una mesa cercana—. Siempre dijo que quería regresar.
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  Rhode.


  —Apuesto a que ha ido a reunirse con una chica —terció otra persona.


  —La señora Tate dijo que él mismo pidió permiso para marcharse.


  Removí mi café con una cucharil a mientras escuchaba los comentarios.


  De pronto Tony se sentó en la sil a frente a mí, impidiéndome seguir escuchando la conversación.


  —Me alegro de que estemos solos —dijo.


  —Sí…, completamente solos —respondí—. Tienes la nariz manchada de pintura.


  Tony no reaccionó ante mi comentario, sino que me pasó un pequeño volumen encuadernado en piel.


  —¿Qué es? —pregunté, apoyando la mano en la suave cubierta.


  —No he tenido tiempo de examinarlo con detenimiento, pero si es lo que creo, me darás las gracias.


  Abrí el libro y contuve el aliento. Pasé unas páginas. Reconocí la letra de Rhode.


  Era una especie de diario.


  —¿Has registrado su habitación?


  Me pregunté cómo había decorado Rhode las paredes y qué tipo de libros tenía en la estantería.


  —Dijiste que querías obtener respuestas. De modo que decidí ir en busca de algunas. No me mires así, Lenah. Había un guardia de seguridad apostado junto a la puerta de su habitación, así que entré por la ventana. Encontré esto en su mesa.


  En ese momento sonaron unas carcajadas procedentes de una mesa cercana, en la que estaban sentados los miembros del club de astronomía.


  —No deberíamos leerlo.


  — Yo no debería leerlo —respondió Tony, bebiendo un sorbo de mi café sin pedirme permiso—. Pero tú sí.


  Yo tenía la mano apoyada aún en el libro. Era posible que Rhode hubiera recordado algunas cosas y las hubiera escrito en su diario. Pero también habría consignado en él sus pensamientos más íntimos. Estaba segura de que no querría que nadie los leyera, y menos yo.


  —Sé lo que estás pensando —dijo Tony, señalándome con los dedos manchados de carboncil o—. Que no debes leerlo. Pero permite que te diga que si me hubiera secuestrado ese chalado y mi alma gemela tuviera mi diario, yo querría que lo leyese.


  Sobre todo si no recordaba nada de mi pasado.


  Tony tenía razón; era posible que Rhode hubiera anotado en el diario pistas importantes, recuerdos de su vida como vampiro. Yo quería averiguar qué recordaba.


  


  No sólo por curiosidad, sino para comprobar si era capaz de defenderse de alguna forma. De una cosa estaba segura, aunque ignoraba sus planes, y era de que Justin utilizaría cualquier medio para sonsacar a Rhode la información que deseaba.


  —¿Qué? —preguntó Tony, y bebió otro sorbo de café—. ¿En qué estás pensando?


  —En las opciones de Rhode —respondí, sin apartar la mano del diario.


  Tony se levantó para ir en busca de algo que comer. No hacía ni un segundo que me había quedado sola cuando Tracy se sentó a mi lado con una bandeja que contenía sopa y una ensalada.


  —Veo que Tony te ha dado el diario.


  —Para atormentarme —contesté, y lo guardé en mi bolsa. Lo leería cuando estuviera sola. De momento, tenía que centrarme en esta noche y mi cita con el vampiro—. Nos reuniremos en la habitación de Tony. Su residencia está más cerca de la capil a —dije.


  Tony regresó a la mesa con la ración más enorme de hamburguesa y patatas fritas que yo había visto jamás.


  —Necesitarás ayuda —observó Tracy.


  —¿Creéis que Justin aparecerá de nuevo? —preguntó Tony con la boca l ena de carne, sin hacer caso de Tracy—. ¿Esta noche?


  —Confiemos en no volver a verlo en mucho tiempo —respondió Tracy, que tenía la vista fija en el otro extremo de la estancia. Claudia charlaba con otras chicas que estaban sentadas a su mesa. Iba con la cara lavada y el pelo recogido en una desgarbada coleta. Llevaba un pantalón de pijama de Wickham.


  —Al parecer Claudia ha averiguado que Kate sale con su ex —comentó Tracy—.


  Le dije que se mantuviera alejada de Alex —añadió, sacudiendo la cabeza.


  Yo habría dado lo que fuera por preocuparme sólo de temas relacionados con el colegio y los últimos chismorreos de Wickham.


  —Puede que él espere a que tú des el primer paso —dijo Tony, refiriéndose a Justin.


  Nuestros intentos de mostrarnos optimistas resultaban patéticos.


  Me levanté y recogí mis cosas.


  —Olvídate de Kate y de Claudia, Tracy. Están aquí, inmersas en asuntos referentes al colegio. Lo cual significa que están a salvo. Te aseguro que Justin se presentará esta noche. —Me colgué la mochila al hombro—. Nos veremos en la habitación de Tony, a las once y media. Espero que estéis preparados. Y l evad vuestras armas.
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  A las once y quince minutos, Tracy y yo firmamos ante Tina que habíamos regresado a la residencia y fingimos dirigirnos a nuestra habitación. En cuanto cerramos la puerta, entregué a Tracy una daga.


  —¡Buenas noches! —oímos que decía Tina a otras chicas que se alojaban en nuestra planta. Su habitación estaba sólo a dos puertas de la nuestra.


  —Esperemos un minuto —murmuré.


  Al cabo de un momento de silencio, Tracy preguntó: —¿Cómo puede alguien utilizar el aire para desplazarse a más velocidad, como hace Justin?


  —Si matas a un ser humano con alevosía, rompes el ciclo de la vida —respondí—.


  Lo matas antes de que el contrato de su vida haya concluido, por decirlo así.


  Yo había matado a muchos seres humanos. Me había deleitado sintiendo el sabor de su sangre en mi boca, deslizándose por mi garganta. Cuando su sangre circulaba por mi organismo, me sentía renovada, poderosa.


  —Cuando transformas a alguien en un vampiro —proseguí—, separas el alma del orden natural. Ése no es más que el principio. A partir de ahí, puedes manipular otros órdenes naturales, como los elementos. El vampiro goza utilizando un elemento al que ya no puede acceder con su cuerpo. Manipula el viento, aunque ya no lo sienta en su rostro. Eso le da una ventaja muy poderosa.


  En cierta ocasión, tiempo atrás, yo me hal aba en un campo de espliego, invocando al viento con tal violencia que las ramas de los árboles crujían y se doblaban. Pero a mí no me interesaba manipular los elementos.


  Amaba a Rhode.


  Pero antaño el poder había sido mi amo.


  —¿De modo que la única forma de que Justin recobre su humanidad es mediante el ritual?


  —Confío en que así sea —dije.


  Detrás de Tracy, en el espejo sobre el tocador, Justin me sonreía desde siete u ocho fotografías. Tracy había vuelto a colocarlas al í en meticuloso orden. En otra foto, Kate, Claudia y el a aparecían sentadas en el rompeolas sonriendo a la cámara, con los ojos entrecerrados para evitar que el sol las deslumbrara.


  


  —Te aseguro que mi objetivo último es que Justin recobre su humanidad.


  Suponiendo que lo consiga —dije.


  —Bien —respondió Tracy, asintiendo con la cabeza—. Bien —repitió en voz baja, como si hablara consigo misma.


  —Veamos —dije, oprimiendo la oreja contra la puerta. Agucé el oído por si oía algo en el pasil o. Oí voces, pero detrás de puertas cerradas. Me asomé al pasil o.


  —Está desierto —murmuré.


  Tracy consultó la hora en su teléfono móvil.


  —Las once y media.


  —Vámonos, l egaremos tarde —dije.


  Nos encaminaos con sigilo hacia la residencia de los chicos, pegadas a la pared.


  Cuando l egamos a la puerta de doble hoja de la entrada, me detuvo.


  —Siento como si el corazón fuera a estal arme —murmuró Tracy.


  No respondí. Cerré los ojos y traté de aguzar el oído como hacía cuando era una vampira.


  El zumbido del aire acondicionado.


  Voces apagadas detrás de puertas.


  Música ligera, pero no pasos.


  —Creo que todo va bien —dije. Indiqué a Tracy que siguiera avanzando. Nos acercamos de puntil as a la puerta de la habitación de Tony, insertamos la l ave en la cerradura y entramos.


  —¿Qué diablos te has puesto? —preguntó Tracy cuando cerramos la puerta.


  Tony l evaba un pantalón de camuflaje y una camiseta negra. Flexionó los bíceps delante del espejo.


  —¿Qué me he puesto? —contestó—. El pantalón más caro que había en la tienda de ropa militar en Orleans. Es preciso que nos confundamos con el paisaje —dijo, y soltó un bufido cuando la única respuesta de Tracy fue arquear una ceja—. ¿Qué me he puesto? —repitió, meneando la cabeza.


  —Cree que es miembro de una unidad de fuerzas especiales —comentó Tracy, volviéndose hacia mí.


  —¿Qué es una unidad de fuerzas especiales? —pregunté.


  Tracy apoyó una mano en mi hombro.


  —Cuando todo esto haya terminado, te daré un cursil o para ponerte al día —dijo.


  A continuación salimos por la ventana de la habitación de Tony y desaparecimos en la noche.


  


  La vigilancia, tal como yo había previsto, se había incrementado a raíz de la desaparición de Rhode. Si no hubiera sido consciente de el o, quizá no me habría percatado de las furgonetas adicionales que recorrían el campus o del segundo guardia de seguridad apostado en la puerta.


  Tony y Tracy habían pasado buena parte de la mañana tomando nota de la ubicación de las cámaras de seguridad para que cuando atravesáramos el patio y nos dirigiéramos hacia la capil a, pudiéramos entrar en el edificio sin ser vistos. Por suerte para nosotros, en la capil a no habían instalado una cámara de seguridad.


  Cuando nos detuvimos de espaldas al edificio Quartz, apoyé las manos en las caderas. Las sombras eran muy densas esta noche. Al otro lado del patio, las tenues luces de las habitaciones de los estudiantes apenas iluminaban la hierba. Ni siquiera había salido la luna; y las nubes se deslizaban sobre el oscuro firmamento. Las constelaciones, que debían indicarnos el camino, ayudarme a tomar decisiones, estaban ocultas al igual que la noche en que Rhode había sido secuestrado.


  —Un cielo nublado no nos ayuda —solía decir Rhode.


  Solía decir… Antes de que perdiera la memoria. Antes de todo esto.


  —Al í está —murmuró Tony con gesto dramático, señalando hacia el otro extremo del campus.


  —Ya lo sabemos. Vemos la capil a todos los días —dijo Tracy.


  —Sí, pero esta noche nos aguarda al í un vampiro. Es distinto.


  —Para empezar, atravesemos el patio hacia el centro estudiantil —sugerí.


  Echamos a correr hacia la capil a, agachados. Atravesamos el sendero que conducía del edificio Quartz a la biblioteca, nos dirigimos hacia el césped y casi habíamos alcanzado el centro estudiantil cuando Tony se detuvo. Soltó una breve exclamación de dolor y se quitó el anil o del dedo.


  —Maldita sea. Tenías razón. Está caliente —dijo, haciendo que el anil o saltara sobre la palma de su mano para no chamuscársela.


  —Mi pulsera también se ha calentado —murmuró Tracy.


  —Al suelo —ordené—. Rápido.


  Nos tumbamos en la hierba. Al cabo de unos segundos una furgoneta de seguridad dobló la esquina de la biblioteca y siguió por el sendero de los vehículos hacia Quartz.


  Pasó de largo lentamente y se dirigió hacia el edificio Seeker. Tony se acercó a mí a gatas. Toqué el anil o que sostenía en la palma de su mano. Emitía pequeños chorros de calor, al igual que había hecho mi collar en la playa.


  Alcé la cabeza, pero sin despegar el cuerpo del suelo.


  —¿Ves algo? —preguntó Tracy, torciendo el gesto. Deduje que la pulsera le había 114


  chamuscado un poco el brazo, porque la colocó de forma que no le rozara la piel.


  Teníamos que salir de aquí.


  Las luces del centro estudiantil estaban apagadas y las residencias se hal aban lo bastante alejadas para que sus luces no iluminaran el patio. No teníamos más remedio que seguir avanzando en la oscuridad. Confié en que lográramos alcanzar la capil a antes de que Justin o alguno de sus esbirros nos viera, suponiendo que no nos hubieran visto ya. Estaba segura de que alguien nos observaba.


  —Vámonos —dije.


  Nos incorporamos y echamos a correr de nuevo a través de las sombras.


  El pánico hizo que se me formara un nudo en el estómago. Pasamos a toda velocidad frente al centro estudiantil y el segundo campo de lacrosse. Cuando dejamos atrás la parte posterior del edificio, nos hal ábamos tan sólo a unos cincuenta metros de la capil a.


  —Victoria —murmuró Tony al tiempo que levantaba las manos.


  —Eres un idiota —dijo Tracy, sonriendo.


  En el aire flotaba un olor a menta y a salvia procedente de la granja, que estaba cerca. Aminoramos el paso y subimos la cuesta hacia la capil a. Me volví, pero no vi a nadie que nos siguiera. La zona era demasiado extensa para poder estar segura.


  —¡Ay! —exclamó Tracy, quitándose la pulsera.


  Tony había vuelto a ponerse el anil o, pero sacudía la mano como si le escociera.


  —Quema —comentó. De pronto abrió los ojos como platos y señaló a mi espalda —. ¡Cuidado!


  Oí unos pasos apresurados. De pronto aparecieron unas figuras en la oscuridad. Las sombras eran tan densas que no vi de dónde habían salido ni a quiénes nos enfrentábamos. Desenvainé mi daga y la sostuve frente a mí. A una indicación mía, Tracy y Tony hicieron lo propio.


  Unos vampiros altos y fornidos como estatuas nos rodearon. Había por lo menos doce, y nosotros éramos tres. Todos empuñaban algún tipo de arma.


  Yo seguía empuñando la daga, la cual parecía ridícula en esta situación. La bajé lo suficiente para cruzar la mirada con la del vampiro italiano. Estaba frente a mí.


  Observé a los vampiros que nos rodeaban; su energía no iba dirigida contra nosotros.


  Algunos ni siquiera estaban de cara a nosotros. Por si acaso, no bajé la daga.


  —Supuse que querías que nos reuniéramos dentro de la capil a —dije.


  —Silencio —murmuró él secamente; sus ojos plateados escudriñaron el bosque que circundaba el campus. Sostenía un largo machete con el extremo curvado; la punta de la hoja rozaba peligrosamente su pierna.


  


  Todos los vampiros lucían el mismo símbolo que él: una erre dentro de un círculo.


  —¡En marcha! —ordenó el vampiro italiano.


  Los vampiros se movieron como en una coreografía bien ensayada, y al cabo de unos segundos me flanquearon dos. Uno era el italiano; la otra, una chica con una larga cabel era rubia que le caía en una coleta por la espalda. Sus ojos plateados no dejaban de escrutar el bosque.


  —¡No me moveré sin Lenah! —protestó Tony.


  Dos vampiros lo condujeron hacia la capil a mientras él se debatía para soltarse.


  Tracy también trataba de liberarse de los vampiros que la custodiaban.


  —Id con el os, Tony, Tracy —les ordené—. Estoy bien.


  Confié en que fuera cierto.


  La vampira rubia, que no apartaba la vista del bosque, murmuró algo al líder en un idioma que no comprendí.


  —¡Formación! ¡En marcha! —gritó la joven, esta vez en inglés. La potencia de su voz me sobresaltó. De pronto se colocó de un salto ante mí, protegiéndome de Justin.


  Las mismas nubes negras que yo había visto en la cal e Mayor conducían a Justin a través de los campos. Se deslizaban sobre la hierba como unos nubarrones que presagiaban tormenta. El italiano avanzó corriendo hacia Justin, esgrimiendo su machete.


  —¡Corre! —dijo la rubia, fijando sus ojos metálicos en los míos.


  Ambas echamos a correr hacia la capil a. Yo no sabía cómo protegerme. No quería contemplar la oscuridad que Justin invocaría cuando me obligara a mirarlo a los ojos.


  No quería ver cómo el mundo se desmoronaba. Con cada paso que daba, temía que Justin me agarrara por la muñeca y me l evara a rastras a través del campo.


  —Sigue adelante —me gritó la joven rubia, al tiempo que se detenía para disparar una flecha tras otra contra Justin. Resistí el impulso de volverme para ayudarla.


  —Deberías saber que es inútil, Liliana —dijo Justin, a mi espalda.


  Me paré en seco cuando la rubia —Liliana— salió volando por el aire y aterrizó a mis pies. Se volvió inmediatamente de costado y disparó otra flecha, que pasó junto a la oreja de Justin. Traté de apartar a la vampira para que él no la lastimara, pero hizo un ademán y la joven se alzó del suelo. Voló de nuevo a través del aire y aterrizó con un sonoro impacto frente al centro estudiantil. El golpe habría matado al instante a un ser humano, pero Liliana se levantó, sacudió un poco la cabeza y echó a correr de nuevo hacia Justin.


  Éste se detuvo ante mí, vestido con el mismo atuendo negro que la vez anterior.


  —¿Me has echado de menos? —preguntó.


  


  —¿Qué has hecho con Rhode? —contesté.


  Los esbirros de Justin salieron del bosque, a su espalda, y se dirigieron hacia el clan del vampiro italiano.


  —¡Llevadlos a la capil a! —gritó el italiano, y luego añadió algo en el idioma que yo no comprendía.


  —Siempre supe que tenías un temperamento guerrero, Lenah, pero deberías dejar de luchar contra mí. Ahorra tus energías… para más tarde.


  Me tomó por la muñeca y me arrastró a través del campo, lejos de la capil a. Las piernas apenas me sostenían y tropecé varias veces. Justin me sujetaba con tal fuerza que sentía espasmos de dolor que se extendían desde mis hombros hasta mis manos.


  De repente, el vampiro italiano se plantó ante nosotros de un salto, tratando de clavar su machete en el pecho de Justin.


  —Eres un inútil, Cassius —le espetó Justin, obligándolo a soltar el machete de un manotazo y arrastrándome lejos de la capil a—. ¿Por qué te molestas en tratar de derrotarme?


  Cassius le replicó en la misteriosa lengua. Yo no sabía si Justin la entendía porque no respondió. El vampiro italiano recuperó el machete y se abalanzó hacia Justin, haciendo que éste retrocediera de un salto. Al hacerlo, me soltó. Deseé arrojarme al suelo y sostener mi maltrecho brazo junto a mi cuerpo. La presión de su mano de hierro había sido casi insoportable. Los dos vampiros se liaron a golpes mientras yo echaba a correr hacia la capil a. No sabía si la capil a podría protegerme, sólo que Tracy y Tony portaban las armas de Fuego y que éstas nos darían una clara ventaja frente al enemigo.


  Uno de los vampiros de Cassius se colocó junto a mí. Frente a nosotros, a la luz dorada que se filtraba a través de la puerta de la capil a, vi a Tony conducir a Tracy al interior de la misma. El viento comenzó a soplar sobre nuestras cabezas y comprendí que Justin se acercaba de nuevo volando por el aire.


  —¡Cuidado! —gritó el vampiro que me protegía, y ambos nos detuvimos, sin saber dónde iba a aterrizar Justin.


  La nube que lo transportaba lo depositó ante mí en un abrir y cerrar de ojos. Justin me arrojó al suelo con violencia. La cabeza me daba vueltas y pestañeé para aclararme la vista. Un destel o metálico cruzó mi campo visual. El vampiro que me protegía apareció volando por el aire empuñando una espada, pero de pronto oí un chasquido.


  El chasquido de un hueso al partirse.


  Me incorporé. El vampiro que había tratado de ayudarme yacía postrado en el suelo, con su espada clavada en el corazón.


  


  Cassius apareció inopinadamente y arrancó la espada del pecho del vampiro muerto. Se encaró con Justin, sosteniendo la espada ensangrentada en una mano y su machete en la otra.


  —Tu pasión me impresiona —dijo Justin—. Pero Lenah no la merece, te lo aseguro.


  La forma en que se expresaba —la cadencia y el tono— era fría y concisa.


  —Colócate detrás de mí —me ordenó Cassius, sin apartar la vista de Justin.


  Si yo echaba a correr provocaría una distracción, pero Justin era demasiado veloz y cualquier intento era inútil.


  Observó a Cassius de hito en hito. Éste empuñaba el machete con la mano izquierda y la espada con la derecha. Estaba tenso, trasladando constantemente su peso de un pie a otro, dispuesto a atacar.


  —Me preguntaba qué había sido de ti este año —dijo Justin—. Pensé que habías decidido darte un respiro y dejar que tus amigos especiales hicieran el trabajo sucio para ti.


  —Hemos impedido que atacaras a Lenah y el campus de Wickham en cuatro ocasiones —le espetó Cassius—. ¡Díselo! —gritó con tono amenazador, crispando su rostro de marcadas facciones—. ¡Dile por qué hemos venido a protegerla! ¡Dile por qué queremos salvarla!


  —¿Dónde estabas anoche cuando secuestramos a su preciado Rhode? —preguntó Justin.


  —Mataste a nuestro centinela —contestó Cassius con tono áspero—. A nuestro mejor arquero. Llegamos momentos después de que te fueras.


  Justin extendió la palma de la mano, y un humo gris y tóxico se enroscó como una serpiente alrededor de la espada y el machete de Cassius. El italiano soltó un alarido de dolor y cayó de rodil as. Sus colmil os descendieron con un sonido sibilante y dejó caer sus armas sobre la hierba. El humo gris se evaporó, pero sus manos estaban inmóviles sobre sus rodil as.


  —Basta —dije, aunque sabía que era inútil.


  Sentí de nuevo los fríos dedos de Justin sobre mi piel. Su gélida mano me agarró por la cabeza, acercándola a su rostro.


  «No le mires. No le mires».


  Pero yo no podía…


  Nos miramos a los ojos, y la luna se oscureció.


  El cielo ha desaparecido. Al igual que la hierba. Y Wickham. No estoy de pie…, hay tan sólo un espacio interminable, infinito.


  


   Mi tensión se disipa… Puedo permanecer flotando aquí si lo deseo. No tengo que seguir preocupándome por Rhode o la pelea en el campo. Sí, esto es lo que deseo.


  Deseo estar aquí con Justin. Deseo estar sin mi cuerpo. ¿Por qué lucho contra Justin? Debería ayudarlo. Le amo. Si me quedo aquí, él me encontrará.


  Me desplomé sobre la hierba. Me golpeé la frente contra el suelo, lo cual me provocó náuseas. Aspiré el olor de la tierra y encogí las rodil as contra mi pecho, asumiendo la postura fetal. No podía seguir luchando. Ya no. «Estoy dentro de mi cuerpo. Es lo único que cuenta. Estoy a salvo».


  Justin había caído también al suelo. Me miró desconcertado. Se levantó y retrocedió un paso.


  —¿Qué te propones? —pregunté con voz ronca, sosteniendo mi dolorida cabeza entre las manos.


  —Es inútil —murmuró él—. Es la segunda vez que sucede. No puedo l evarte conmigo.


  Eso era lo que pretendía. Llevarme con él. Llevarme a algún lugar.


  Sentí un dolor que pulsaba en el centro de mi frente. Era un dolor tan intenso que apenas podía mover el cuel o.


  —Hal aré el medio —murmuró Justin. Y con una ráfaga de aire helado, extendió las manos, separando los dedos, y desapareció del campo. Se movió con demasiada velocidad para que mi mente captara en qué dirección había partido.
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  Hallaré el medio.


  Me repetí esas palabras una y otra vez. Hallaré el medio.


  Formaba parte del plan de Justin.


  El dolor del golpe que me había dado en la cabeza había remitido un poco, pero no por completo.


  —Entra. Entra —dijo Cassius, conduciéndome al interior de la capil a. Cuando entré en el edificio, vi a Tracy sentada en el último banco, sosteniendo su muñeca contra su cuerpo. Un vampiro se acercó a el a con un botiquín y entonces el a apartó la mano, nerviosa.


  El vampiro se arrodil ó frente a Tracy.


  —Confía en mí —dijo—. Hace doscientos años que soy un sanador.


  Se me encogió el corazón al observar el dolor en los ojos de Tracy. Extendió la mano y el vampiro tomó una venda del botiquín.


  Sentí un escalofrío y me abracé para entrar en calor. Justin había forzado mi mirada varias veces. No lo había hecho sólo por el deseo de mirarme a los ojos, sino para separarme de mi conciencia. Para transportarla fuera de mi cuerpo.


  Hallaré el medio.


  ¿De conseguir qué? Su plan, fuera el que fuera, era más complicado de lo que yo había supuesto. Había perdido el tiempo tratando de descifrar si su intención era simplemente atacar Wickham. Debí buscar la forma de abatirlo. Si lo lastimaba, podía impedir que adquiriera más poder. Podía tratar de hal ar al chico que conocía y estimaba dentro del cascarón vacío del vampiro.


  Avancé por el pasil o central de la capil a y me senté en el primer banco. Detrás de mí, los vampiros se paseaban arriba y abajo entre los bancos. Dos montaban guardia junto a la puerta, vigilando los campos.


  —Los del clan se han ido —informó uno de los vampiros a Cassius, mientras éste me seguía hasta el primer banco.


  «Cuando Justin me l eve con él, ¿qué medidas tomaréis para rescatarme?» Justin parecía tener poder sobre mi conciencia, pero no podía l evar a cabo su propósito porque la ley vampírica le impedía lastimarme.


  Me estremecí.


  


  Me l evara adonde me l evara, al parecer me complacía estar al í. Lo que Justin fuera capaz de hacerme me insensibilizaba a la realidad. Mi mundo se había convertido en su mundo.


  Hallaré el medio… ¿De hacer qué exactamente? ¿Cuál era su propósito?


  Cassius me entregó una toal a para que me limpiara la cara y las manos. La capil a consistía en una espaciosa habitación de piedra con unas vidrieras situada en lo alto de los muros. La luna se filtraba a través de los cristales decorados, arrojando un resplandor perlado sobre los bancos y el púlpito. Los vampiros no temían las iglesias ni los edificios religiosos; no tenían ningún influjo sobre el os. Sin embargo, en una estancia como ésta yo me sentía protegida.


  Tony estaba junto a Tracy, con gesto protector, observando mientras el vampiro le curaba la herida. En la muñeca me había salido un moratón, que se transparentaba a través del tejido de mi pulsera ensangrentada.


  Renoiera…


  De nuevo esa palabra.


  Renoiera…


  —¿Qué significa Re-no-yare-a? —preguntó Tony bajito.


  Al fondo de la capil a había seis vampiros de pie detrás del último banco. Cuando sus miradas se cruzaron con la mía, inclinaron la cabeza. Cassius, que era el único que estaba cerca de mí, hincó la rodil a en el suelo junto al banco donde me hal aba sentada.


  —¿Qué idioma hablas? —le pregunté—. No es español ni francés. Ni ninguna lengua romance que yo conozca.


  —Es nuestra lengua —respondió—. Se l ama linderatu.


  —¿Una lengua vampírica? —pregunté, sin dar crédito. Me incliné hacia él y tomé el colgante que l evaba alrededor del cuel o—. ¿Qué es este símbolo? —Él me miró con una mezcla de respeto y admiración y dejé caer el colgante.


  —Es tu símbolo: la erre de Renoiera.


  —¿Mi símbolo?


  —Renoiera… —repitió, pronunciando la erre como en español. Tony, que estaba a mi espalda, murmuró la palabra.


  —¿Qué significa?


  —Significa reina —contestó Cassius—. Para ti.


  —¿Reina? —Era absurdo.


  Se inclinó de nuevo y el resto de los vampiros situados al fondo de la habitación hicieron lo propio.


  


  —No soy vuestra reina. Estás confundido. Ninguno de vosotros tiene la menor idea de quién soy.


  Cassius se postró una vez más de rodil as.


  —Una de las numerosas preguntas a las que obtendrás respuesta es qué nos ha traído hasta ti.


  —Por favor, levántate —murmuré. Cuando extendí la mano, mis dedos rozaron su hombro. Le miré pasmada.


  —Estás… tibio —murmuré—. No, caliente. Como un humano. —En mi mente se formuló de inmediato otra pregunta—. ¿Tiene algo que ver con el hecho de que puedas exponerte a la luz del día?


  El corazón me latía con furia y me l evé los dedos a las sienes.


  ¡Díselo!, había gritado Cassius. Dile por qué hemos venido a protegerla. Por qué la hemos salvado.


  Tras dudar unos momentos, Cassius tomó mi brazo con sus dedos tibios.


  —Ah —dijo, asintiendo al ver la pulsera.


  Observé que l evaba un trozo de tela blanco, ensangrentado, prendido en la manga de su camisa negra. La mancha de sangre en la tela era de color ocre.


  Aproveché el silencio para repetir la palabra «Renoiera» una y otra vez en mi mente. Recordé lo que Suleen había dicho sobre una revolución.


  —Si has venido para protegerme, ¿por qué huiste de mí en otras ocasiones?


  —Pensamos que correrías más peligro si Justin veía que tenías trato con nosotros.


  Como habrás podido observar por nuestra interacción, no somos sus vampiros favoritos. Decidimos esperar a que la situación se hiciera insostenible para presentarnos ante ti.


  —Pero ¿cómo…? —pregunté—. ¿Cómo sabes quién soy?


  —Durante los cuatrocientos últimos años ha corrido el rumor de que una reina vampira se había convertido de nuevo en humana —respondió Cassius—. Al principio eran meras historias, como un cuento de hadas.


  —No entiendo. Supuse que mi pasado había quedado borrado.


  De pronto tuve una corazonada. Era tan sólo una idea, pero que me permitiría juntar las piezas del puzle. El poder y los conocimientos que tenía Justin no cuadraban con su edad.


  —Los Seres Huecos tienen algo que ver en esto, ¿verdad? —pregunté.


  El grupo de vampiros cambiaron unas miradas cargadas de significado.


  —Los Seres Huecos vivían en una casa de ónice, Renoiera —dijo un vampiro desde el fondo de la capil a.


  


  Cassius lo silenció con una mirada. Estaba claro que el vampiro no debía hablar.


  Pero había revelado una importante pista sobre por qué estaban aquí y por qué razón me recordaban. El ónice.


  —Sí, los techos —dije.


  En mi imaginación me vi reflejada en el vestíbulo de ónice de la casa de los Seres Huecos. Vicken y yo habíamos utilizado el reflejo en el techo de ónice para contemplar nuestras almas. El ónice muestra la pureza del alma. En aquel entonces, en esa vida, tanto mi alma como la de Vicken eran grises como la nieve que hace tiempo que ha caído.


  —De acuerdo, pero no explica por qué me recordáis cuando se supone que todo rastro de mí como vampira había quedado borrado.


  —Lo que comenzó como un cuento de hadas empezó a adquirir visos de realidad, ¿comprendes? —me preguntó Cassius con ese melodioso acento italiano—. Con el transcurso del tiempo, la gente comenzó a sospechar que tu historia no era una leyenda, sino la verdad. No teníamos ninguna prueba, pero hace tres años los Seres Huecos afirmaron, sin más explicaciones, que habían obtenido tu sangre. A partir de ese momento, el rumor de convirtió en un hecho.


  —Pero ¿cómo? —pregunté. Es el ónice, murmuraba en mi interior la voz de la reina vampira. El ónice, murmuró de nuevo. En esa casa los techos eran de ónice.


  Busca las pistas.


  La voz de mi identidad vampírica constituía una pequeña parte de mi conciencia, un aspecto de mi alma del que jamás lograría desprenderme por completo; al mismo tiempo me ayudaba y me perjudicaba. Me mantenía en contacto con el mundo sobrenatural. En estos momentos, me recordó mis tiempos de vampira cuando me enfrentaba a criaturas o vampiros más poderosos que yo. Necesitaban toda la información que pudiera conseguir.


  —¿Qué sois? ¿Por qué tenéis los ojos plateados? ¿Cómo es posible que podáis exponeros al sol? —pregunté.


  —La plata no sólo constituye la pigmentación de nuestros ojos —respondió Cassius —, sino que protege nuestras almas del sol. Como un escudo, aunque no conocemos con exactitud su magia. Cuando nos debilitamos quedamos reducidos a cenizas como cualquier vampiro. Una estaca clavada en el corazón, la decapitación, la luz solar…


  No somos invencibles.


  Extendió la mano para tocarme el brazo.


  —Podemos compartir nuestros mutuos pensamientos. Es una forma de transmitir información. Puedo compartir contigo nuestra historia.


  


  —¿Por medio del tacto?


  Levanté el brazo, y cuando me lo tomó, la tibieza de sus dedos me recordó que esos vampiros no eran normales. Los vampiros están fríos como el hielo, están muertos. Miré a Tracy y a Tony, que permanecían sentados en al último banco. Él esbozó una media sonrisa, pero el a tenía los labios apretados, como si estuviera en guardia. No se fiaba de los vampiros.


  Aferré el brazo de Cassius y cerré los ojos. En mi mente aparecieron unas imágenes.


  Me encuentro en la casa de los Seres Huecos. Cassius camina junto a Rayken, un miembro del trío de los Seres Huecos. Pasan junto a una larga hilera de vampiros apostados en un pasillo. Al fondo, hay una inmensa puerta decorada con esculturas de unos cuerpos grotescos que se retuercen. Detrás está la biblioteca. Cassius alza la vista y contempla el techo del pasillo. Es de ónice. Su alma se refleja en la piedra. La esfera que pende sobre su pecho es de color gris humo. Su alma no es negra. Cassius entra en la biblioteca detrás de Rayken. En una esquina de la habitación, un cuarteto toca una música suave.


  Rayken, Laertes y Levi, los Seres Huecos, pasan unas copas que contienen sangre a todos los vampiros que hay en la habitación. En el centro, vestido con su elegante traje negro, está Justin. No toma una copa; tiene las manos cruzadas sobre el pecho.


  Cassius acerca la copa a su nariz y la olfatea. La sangre parece normal.


  Pero Cassius se muestra cauto. Justin lo observa cuando olfatea la sangre por segunda vez. ¿Quizás es más dulce de lo habitual?


  —Tienes suerte —dice Justin a Cassius—. Son muy pocos los vampiros a los que invitan aquí. Debes de haber hecho algo importante.


  Cassius mira alrededor de la habitación. Reconoce a algunos vampiros, pero no a todos. Conoce a Liliana, la rubia que está en un rincón. Junto a ella está su hermana; ambas son unas excelentes arqueras.


  Rayken se sitúa en el centro de la habitación y levanta su copa.


  —Un nuevo ritual —dice—. Deseamos incrementar la confianza en los Seres Huecos. Durante este ritual, beberemos todos esta sangre. Y al hacerlo se creará un nuevo clan. El clan más poderoso.


  Los vampiros se llevan las copas a sus labios y beben. Es un líquido dulce, el mejor que Cassius ha probado nunca. Lo apura de dos tragos.


  La imagen cambia.


  Cassius está tumbado en el suelo, hecho un ovillo. Desea. Desea. Desea. Desea retroceder en el tiempo; desea borrar todo lo que ha hecho.


  


   —¡No estaba previsto que conservaran su cordura! ¿De qué me sirven ahora? — La voz de Laertes resuena a través de una puerta cercana.


  —Debe de ser la sangre de la vampira —responde Justin.


  —Lenah conservó su cordura cuando fue transformada de nuevo en una vampira —dice Laertes, tranquilizándose—. Su sangre corre a través de las venas de ellos.


  Sabíamos que era un riesgo.


  — Arrójalo a la luz del sol —dice Rayken—. Con su mente intacta, Cassius carece de utilidad para mí.


  Eso duele, piensa Cassius. ¡No me arrojéis a la luz del sol!


  Aspiré el aire fresco de la capil a. Dejé de sentir en mi brazo el calor que emanaba la mano de Cassius.


  —Somos los Demelucrea. Significa «media luz» —dijo el vampiro, retrocediendo para reunirse con el resto de los de su clan—. Sólo somos unos vampiros tradicionales en parte. Nuestra otra mitad es la de un Demelucrea. El Demelucrea conserva su cordura y la capacidad de soportar el sol…


  —¿Bebéis sangre? —preguntó Tony.


  —Sí —respondió Cassius—. La obtenemos de bancos de sangre. Intentamos no matar a seres vivos.


  —¿Lo intentáis? —exclamó Tracy.


  —¿Cómo consiguieron modificar la sangre? —pregunté—. ¿Qué hicieron?


  —Lo ignoramos —respondió Cassius—. Era tu sangre, Renoiera. Es lo único que sabemos.


  —¿Mi sangre? Eso es imposible. —Pero recordé las palabras de Suleen.


  Los ha creado a partir de tu sangre.


  —Los Seres Huecos consiguieron tu sangre de alguna forma. A través de un salto en el tiempo, o quizá gracias al poder de la casa de ónice.


  De nuevo surgía esa palabra: ónice. Los Seres Huecos habían obtenido en cierto momento un vial que contenía mi sangre. Pero Fuego había alterado la historia. Ese hecho, cuando yo les había dado mi sangre a los Seres Huecos, no había ocurrido nunca. ¡Del mismo modo que el asesinato de Tony no se había producido nunca! Él estaba vivo porque Fuego había conseguido modificar la historia cuando yo había regresado al mundo medieval. Aunque yo había dado mi sangre a los Seres Huecos en su casa de ónice, no la había derramado sobre los suelos de piedra. Había sido una transacción muy limpia. El os sólo habrían podido extraer mi sangre de la piedra si yo 125


  hubiera sangrado sobre el a, como en el caso de la flecha que había herido a Justin la primera noche en la cal e Mayor.


  «¡Cielo santo!», gemí para mis adentros. «¡Ese hecho no ha ocurrido nunca! Es imposible que conserven mi sangre» .


  —Al margen de cómo consiguieron tu sangre —continuó Cassius—, la utilizaron para mezclarla con la nuestra.


  Sentí un sabor a bilis en la boca y me volví de espaldas a el os, tratando de calmarme. El corte en el dedo me dolía.


  —¿Quién sabe la magnitud de los conocimientos que poseen los Seres Huecos? — prosiguió Cassius—. Lo único que sé con certeza es que somos unos vampiros que podemos exponernos a la luz solar —afirmó con rotundidad—. No estamos atormentados por el dolor de nuestra existencia.


  Atormentados por el dolor de nuestra existencia. Se expresaba como un vampiro.


  —¿Quién creó vuestra lengua? —pregunté.


  —Yo.


  —¿Creaste una lengua? ¿En tres años?


  —¿Por qué no? —preguntó Cassius, alzando el mentón—. Si el os no podían entendernos, no podrían frustrar nuestros planes. Cuando nos convertimos en unos indeseables para el os, creamos nuestra propia lengua y reivindicamos nuestra existencia.


  —¿De modo que os convertisteis en… —Tony se detuvo para medir sus palabras — unos «híbridos»?


  —Por lo que he podido deducir, fuimos creados con el propósito de que pudiéramos matar no sólo de noche, sino también de día. Pero el plan de los Seres Huecos se fue al traste porque conservamos nuestra cordura y nuestra razón. Nuestra humanidad, por decirlo así.


  —¿Dónde está tu familia? —inquirió Tony. Lo preguntó con tono respetuoso, como si deseara comprender a Cassius.


  —Mi familia ha muerto. Como vampiro, sin mi cordura, no tenía conciencia; no importaba lo que hubiera hecho o quién hubiera muerto. Estaba dominado por la ira y era insensible al dolor ajeno.


  De repente pensé en mi hermana menor, Genevieve, correteando por el sendero del manzanar riendo alegremente.


  —Muchos de nosotros echamos de menos a nuestras familias —dijo Cassius con tono quedo.


  —Basta —dije, haciendo un gesto de desazón.


  


  Eché a andar por el pasil o y salí de la capil a. Sentía una opresión en el estómago y respiré hondo varias veces para impedir que las lágrimas afloraran a mis ojos. Pasé apresuradamente junto a los cadáveres de dos Demelucrea que yacían muertos en el oscuro campo. Con las primeras luces, quedarían reducidos a cenizas. A un montoncito de tierra que los jugadores de lacrosse removerían con sus palos durante el próximo partido. No somos invencibles.


  —¡Para, Lenah! —me gritó Tony—. ¡Por favor!


  Caí de rodil as frente a la cerca que rodeaba la granja de Wickham. Esperé a oír los pasos de Tony, que se arrodil ó a mi lado.


  —Ya tengo la prueba —dije, fijando la vista en el suelo—. Suleen tenía razón.


  Cassius se arrodil ó al otro lado de mí.


  —Es gracias a la sangre que obtuvieron de ti que nosotros pudimos conservar nuestra cordura —dijo con dulzura—. Lo consideramos un regalo.


  —Yo sólo conservé la cordura la segunda vez que me transformé en una vampira —dije entre sollozos—. Nadie sabe por qué. Antes era una criatura malvada. La sangre que fluye por vuestras venas está maldita.


  —¿Es una maldición estar a la luz del día? ¿Es una maldición mezclarnos con seres humanos? Cuando Suleen dijo que era posible que regresaras, nos unimos, Renoiera.


  Nos has devuelto la esperanza.


  —¿La esperanza de qué?


  —De derrotar a Justin. De…


  Cassius fijó la vista en el suelo.


  No había sido una hazaña tan heroica como creían. Pero comprendí por qué me reverenciaban y me habían convertido en una leyenda. Yo había roto los vínculos de la inmortalidad.


  —Queréis que os ayude a recuperar vuestra humanidad —dije.


  Cassius suspiró.


  —Es nuestra mayor esperanza. Pero necesitamos tus conocimientos. Queremos librarnos de Justin. Es un tirano. Ahora que su plan para obligarte a regresar al mundo moderno como su reina ha fracasado, cualquiera sabe lo que se propone hacer.


  Cassius y yo pensábamos de forma similar, aunque nuestras respectivas tareas eran distintas; los Demelucrea querían destruir a Justin. Yo quería averiguar qué pretendía y rescatar a Rhode lo antes posible. Sabía lo que Suleen me había pedido, pero no era tan sencil o matar a Justin.


  —Tony… —dije, buscando consuelo en mi amigo.


  —No te preocupes. En serio. Hal aremos una solución, y rescataremos a Rhode — 127


  dijo, al tiempo que me apretaba la mano—. Te lo aseguro.


  —No puedo prometeros que el ritual dé resultado con vosotros —le aclaré a Cassius.


  —Probamos el ritual con Suleen, Renoiera. No funciona. Para l evar a cabo un ritual hay que ser un auténtico vampiro, y nosotros no lo somos. No sucedió nada. No hubo consecuencias terroríficas, ni ocurrió nada grandioso. Fue peor. Seguimos siendo exactamente como éramos.


  —Entonces, ¿cómo os proponéis convertiros de nuevo en humanos?


  —Tenemos fe en ti —respondió él—. Confiamos en que tú hal arás el medio.


  Cuando me volví, vi a Tracy frente a los aproximadamente diez Demelucrea que acompañaban a Cassius.


  —Pero primero tienes que ayudarnos a matar a Justin —dijo Liliana, que se había acercado a nosotros—. Se ha vuelto loco.


  —Os ayudaré, pero no me hago responsable de nadie —contesté, levantándome—.


  No soy la reina de nadie.


  —A cambio, nosotros te ayudaremos a encontrar a tu alma gemela —dijo Cassius.


  Esas dos palabras quedaron suspendidas en el aire, y me disgustó que el italiano hubiera descubierto intencionadamente mi punto débil.


  —¿Dónde supones que está? —pregunté.


  —La casa de Justin está cerca de aquí. Es el primer lugar que debemos investigar.


  Henri y yo iremos al amanecer, Renoiera. Trazaremos un plan.


  Cassius indicó al sanador que había vendado la muñeca de Tracy que se aproximara.


  Renoiera. Qué palabra tan absurda. La luz de la luna iluminó el símbolo, semejante al mío, que lucía alrededor del cuel o uno de los Demelucrea al que yo había oído que l amaban Micah.


  —Acepto vuestra ayuda —dije—, pero quiero enfrentarme sola a Justin.


  —Imposible. Es demasiado peligroso. Sabe manipular los elementos —me explicó Henri—. Y aún no has adquirido las habilidades necesarias para matarlo.


  Pasé por alto la palabra «matarlo».


  —He visto lo que los Seres Huecos son capaces de hacer —dije, frotándome mi dolorido hombro. El corazón me retumbaba en el pecho, y cada latido me producía un dolor lacerante. El fantasma del colgante que me había entregado Fuego me recordó lo mucho que ansiaba reunirme con Rhode.


  —Tengo que sacar a Rhode de al í antes de que… —dudé unos instantes antes de concluir la frase—. Antes de que sufra algún daño.


  


  —O lo maten —terció Liliana.


  Me estremecí.


  —¿Quién sabe lo que Justin le estará haciendo? —aclaré, dirigiéndome a el a—.


  Pero no quiero ser tan pesimista todavía. No debo serlo.


  Liliana no lucía mi símbolo alrededor del cuel o, sino engarzado en un anil o.


  —Mi hermana gemela —dijo— fue asesinada cuando montaba guardia.


  —¿La joven rubia en las dunas de arena? —pregunté.


  El a asintió con la cabeza.


  —Le dije que no fuera sola. Llegamos en el momento en que echaste a correr por la playa.


  — Cianno —le espetó Cassius a Liliana. Sonaba como «cál ate».


  —Si estoy en lo cierto y Rhode se encuentra en la casa de Justin, queremos l evar a cabo un ataque dentro de dos días —me explicó Cassius.


  —¿Por qué no antes? —pregunté.


  —Dentro de dos días se producirá un eclipse solar. Creemos que entonces tendremos más probabilidades de vencer —dijo Henri.


  —¿Más posibilidades de vencer? —pregunté con tono irónico. No pretendía ser grosera, pero era lo más ridículo que había oído decir—. Un eclipse. De modo que, básicamente, queréis suicidaros.


  —¿Qué ventajas ofrece un eclipse? —inquirió Tony.


  —Es el momento idóneo —le explicó Cassius—. Justin no se arriesgará a abandonar su casa, porque supondrá que lo atacaremos ese día. Es muy peligroso que permanezcamos todo el día fuera en esa fecha.


  —Pero ¿qué ventajas tiene un eclipse? —preguntó de nuevo Tony.


  —No podemos esperar dos días —dije—. ¿Quién sabe lo que puede ocurrirle a Rhode en ese tiempo?


  —El eclipse es la mejor opción para atrapar a Justin dentro de su casa —insistió Cassius.


  —¿Quiere decirme alguien por qué? —gritó Tony.


  Cassius le explicó los pormenores, pero yo me hal aba de regreso en Hathersage, Inglaterra, en 1739.


  Estoy en el piso superior de mi casa en Hathersage. Rhode y yo estamos apoyados en la repisa de la ventana, observando cómo la luna se desliza frente al sol. Unas sombras bailan sobre los campos de espliego de una forma que jamás he visto. Un anillo de diamantes rodea el sol eclipsado. Alrededor de la luna se producen unas chispas y unos destellos de luz.


  


   —¡Vamos! —digo, corriendo hacia la puerta—. ¡Corramos debajo de ese extraño sol!


  Rhode me sujeta la mano y me obliga a retroceder.


  —¿No lo entiendes? —dice. Su largo cabello negro le cae por la espalda. Si mi sentido del tacto no se hubiera desvanecido por completo, al tocarlo me habría parecido de seda.


  —¿Qué es lo que no entiendo? —pregunto.


  —En cuanto la luna se aleje del sol, la luz será demasiado intensa. Te convertirá en cenizas. —Me acaricia el pelo y sus dedos dejan una cálida estela sobre mi cuero cabelludo.


  —Pero yo puedo exponerme al sol —digo


  —No a ese sol. Nadie puede soportar la luz eclipsada. Cuando la luna se deslice más allá del sol, durante el resto del día los rayos serán mortales.


  —Celebro saberlo. Acabas de salvarme la vida —contesto con tono frívolo.


  —Siempre te salvaré —dice él.


  —Y yo a ti.


  Nos besamos ante la ventana durante esa oscuridad diurna. Cuando Rhode se aparta de mí, baja la persiana y cierra la puerta del dormitorio.


  —… El vampiro sólo puede aventurarse a salir de nuevo al anochecer —concluyó Cassius.


  —Menuda perspectiva —observó Tony—. Sales a la luz del sol después de un eclipse y… puf.


  —¿ Puf? —repitió Tracy.


  Henri se rió, pero disimuló aclarándose la garganta.


  —Debemos regresar a la capil a —dijo Liliana—. Los humanos no están seguros aquí.


  ¿Los humanos?


  —No creo que Justin mate a Rhode —dijo Cassius—. Si lo hace, sabe que tú nunca acatarás sus deseos.


  Me levanté; no quería entrar de nuevo en la capil a. Estaba cansada y me dolía la cabeza. Me froté mis doloridas muñecas. Hablaban de la muerte de Rhode a la ligera, sin comprender que, si ocurría, me destruiría por completo.


  —Durante meses hemos estado vigilando su casa y los alrededores. Pero ahora que ha secuestrado a Rhode, tenemos que vigilarlo también al rayar el día. Es posible que sus movimientos sean distintos; quizá revele alguna debilidad. Sabemos que sus vampiros, a diferencia de nosotros, no pueden salir durante el día.


  


  —Pero ¿él sí?


  —Justin es muy fuerte. Pero, como sabes, no puede sobrevivir a la luz eclipsada, ni ninguno de nosotros. Además, no actuará solo. No da un paso sin su clan.


  El firmamento se había aclarado, adquiriendo un tono púrpura oscuro. Dentro de dos horas amanecería.


  —Tendremos que entrar y salir de la casa antes de que el eclipse se complete —dijo Cassius.


  Me detuve en el sendero que conducía de regreso a las residencias estudiantiles.


  —¿Estás seguro sobre Justin? Como has dicho, es muy poderoso.


  —Ni siquiera los Seres Huecos podrían soportar un eclipse, Renoiera.


  «Aunque logremos salir de la casa a tiempo, los Dems corren un gran riesgo» .


  —¿No podemos rescatar a Rhode un día en que Justin salga de la casa? ¿Cuándo haya menos guardias custodiando a Rhode? —preguntó Tony.


  —La única forma de detener a Justin es matarlo. Si queremos tener éxito en nuestra misión, debemos l evarla a cabo ese día; no tenemos más remedio que arriesgarnos.


  «Los Dems corren un gran riesgo», había dicho yo para mis adentros. El italiano había utilizado prácticamente mis mismas palabras. Me había respondido como si conversáramos, aunque yo no lo había dicho en voz alta.


  —Puedes leer mis pensamientos —dije, recobrándome de la sorpresa. Esto significaba que los Demelucrea habían experimentado o podían leer el recuerdo de Rhode que yo había evocado hacía unos momentos.


  —Cuando los revelas abiertamente, tus pensamientos están claros para nosotros, y convendría que guardaras esos pensamientos para cuando estés sola —respondió Cassius.


  —¿Los percibís en todo momento? —pregunté.


  —Eso parece —respondió, dirigiendo una breve mirada al vampiro sanador que estaba en un rincón de la capil a—. Durante los últimos días te hemos oído en nuestros pensamientos. A ratos, no de forma constante.


  —Cuando estamos cerca de ti, tus pensamientos nos resultan más claros —añadió Liliana.


  —¿Y los nuestros? —preguntó Tracy, alzando el mentón.


  —Tus emociones son claras —respondió Cassius—, pero tus pensamientos te pertenecen a ti…


  —Tracy —dijo el a, terminando la frase para él.


  —Señorita Tracy —concluyó Cassius.


  La devoción de los Demelucrea hacia mí era tan poderosa que sentí deseos de 131


  alejarme. Me turbaba que un clan de vampiros peleara por mí cuando no había hecho nada para merecerlo.


  Tony y Tracy se hal aban junto a los Dems. Su lealtad era evidente, incluso a la luz de la luna. Yo no quería fal arles. No podía matar a Justin con la misma facilidad que podían hacerlo Cassius o Liliana. El problema no eran las armas, sino mis intenciones.


  Yo no quería que Justin muriera. Quería transformarlo de nuevo en un humano.


  —Te guste o no, estamos a tu lado en esto, Renoiera —dijo Liliana.


  Cassius sonrió, pero era una sonrisa de evidente satisfacción, como si todo saliera según lo previsto.


  Puesto que yo no veía la forma de hacer esto sin el os, dije: —De acuerdo, reúnete conmigo en la biblioteca. El atrio de estudio está en el pasil o situado al fondo, mañana a las ocho de la tarde. Infórmame de lo que encontréis en…


  —tras unos instantes de vacilación concluí— la nueva casa de Justin.


  Para mí, la casa de Justin era donde vivía su madre en Rhode Island: con gal etas cociéndose en el horno y el chisporroteo de un fuego en otoño. Estaba segura de que la casa donde Justin vivía ahora era una réplica de su nueva personalidad: opresiva y fría.Nos dirigimos al campus principal sabiendo que los Demelucrea nos seguirían para protegernos. No volveríamos a estar solos. Me volví para mirar a los vampiros.


  —Por cierto, cuando disparéis una flecha procurad no apuntar a mi cabeza. Me gustaría que me dierais una explicación al respecto.


  Liliana agachó al cabeza, sonriendo abochornada.


  —Pensé que te atacaban, Renoiera. No me di cuenta hasta más tarde de que el joven que te seguía era Rhode.


  Yo enarqué una ceja.


  —¿No se supone que es una arquera con una visión sobrenatural? —pregunté a Cassius.


  Él cruzó los brazos y contuvo la risa fijando la vista en el suelo.


  —Y mañana por la noche… —dije, dirigiéndome de nuevo a Cassius.


  —¿Sí? —respondió, aclarándose la garganta.


  Repetí lo que me había dicho él en la discoteca.


  —Ven solo.


  


  


  13


  La noche siguiente, las manecilas del reloj en el atrio de estudio se movían con más lentitud que ningún otro reloj en la historia del tiempo.


  Las siete y veinte de la tarde…, las siete y cuarenta y cinco…, las siete y cuarenta y siete…


  Mientras aguardaba sentada en una butaca, tenía el diario de Rhode frente a mí, a escasos centímetros de mis dedos. Estaba junto a mi cuaderno de biología, que apenas había utilizado, y mi mocha latte.


  Mis dedos casi rozaban el pequeño libro.


  La última vez que Rhode y yo habíamos estado juntos en Wickham, nuestras mentes estaban conectadas mediante el poder de nuestras almas. Un alma no podía vivir sin la otra, según me había dicho Suleen en cierta ocasión. Anam Cara.


  Una cosa era estar conectada a la mente de Rhode, pero este diario no era su mente. Sería una intromisión. De modo que seguí sentada al í, esperando a Cassius.


  Las siete y cincuenta y siete minutos de la tarde.


  ¿Qué quería confesar Rhode en la intimidad de estas páginas? ¿Qué secretos?


  ¿Observaba las constelaciones? ¿Soñaba conmigo?


  Aparté el diario encuadernado en piel con las yemas de los dedos. No podía soportarlo. Me puse a escribir en mi cuaderno las palabras e ideas que se me ocurrían.


  Demelucrea.


  Renoiera. Dije esas palabras en voz alta, pronunciando la erre como hacían los Dems. Me sonrojé. ¿A quién pretendía engañar? Ya no era reina de nadie.


  Seguí garabateando en mi libreta.


  ¿Cómo habían obtenido los Seres Huecos mi sangre para crear a los Demelucrea?


  Si el tiempo había sido alterado, ¿cómo era eso posible? Era un misterio que estaba decidida a descubrir, aunque muriera en el intento. «Lo cual es probable que ocurra», pensé, bebiendo un sorbo de café.


  Unos miembros del club de astronomía pasaron apresuradamente frente a la ventana situada a mi espalda, dirigiéndose hacia el campo de tiro con arco sobre la colina. Comentaban entusiasmados el eclipse que se produciría al día siguiente.


  «Dime, Fuego, ¿alguna pista sobre el ónice? ¿Cómo es que no me hablaste nunca de eso? ¿Cómo es posible que exista toda una raza de vampiros creados a partir de mi 133


  sangre? ¿Cómo es posible que no me…?»


  Mientras escribía en el cuaderno, mi otra mano reposaba sobre el diario de Rhode.


  No quería hablar con Fuego. Quería hablar con Rhode.


  —Uf —gemí, levantándome de la mesa. ¡Maldito fuera Tony! ¿Por qué me había dado algo tan valioso para mí? ¡Sabía que no podría rechazarlo!


  Me senté de nuevo. Una página. Sólo leería una página del diario. Apoyé la mano en el cierre y lo abrí. En la primera página Rhode había escrito con su letra fina y precisa:


  Pregúntate, amor mío, si no eres muy cruel por haberme cautivado de esta forma, por haber destruido mi libertad.


  John Keats


  Volví la página, que tembló bajo mis trémulos dedos. Leí:


  Querida:


  Ni siquiera conozco tu nombre. Pero te l amaré así. Querida. Pero ¿cómo te l amas? No puedo escribir tu nombre aquí, en estas páginas, pues lo ignoro. Lo tengo cada día en la punta de la lengua. Lo saboreo durante breves instantes, y luego desaparece.


  Ardo de amor por ti.


  Se ha formado un halo de condensación sobre esta ventana que da a un campus estival. El otoño está en puertas. Ayer volví a soñar contigo. Llevabas el pelo recogido sobre las orejas y lucías un vestido largo, rojo. Un magnífico vestido medieval que no se encuentra en el mundo moderno. Ponía de realce tu cuerpo y te hal abas en la cima de una elevada colina que se prolongaba hasta el hori…


  


  Dos golpecitos en la ventana me hicieron alzar la vista de las maravil osas palabras de Rhode.


  —¡Maldita sea! —exclamé, apartando el diario con tal brusquedad que se deslizó hacia el otro lado de la mesa.


  Cassius, que se hal aba fuera, acercó el rostro al cristal de la ventana. Me pasé la mano por el pelo y suspiré. Fingí estar serena y haber recobrado la compostura cuando él levantó la ventana y entró sosteniendo un rollo de papeles debajo del brazo.


  


  —No hay rastro de Rhode, pero hemos detectado una gran actividad en la casa.


  —¿Crees que se encuentra al í?


  —No he podido captar la energía de Rhode, lo cual me hace pensar que está en el sótano. Al í abajo hay unas habitaciones.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Desde que Justin perdió la confianza de los Seres Huecos he visitado la casa varias veces. No sentí directamente la presencia de Rhode, pero sentí celos y amargura por parte de Justin. Ha experimentado ambas emociones en relación con Rhode, lo cual es un indicio prometedor.


  Asentí con la cabeza.


  —De acuerdo. ¿Sigues pensando que la única forma de rescatar a Rhode es durante el eclipse?


  —Está previsto que el eclipse total dure siete minutos —dijo Cassius—. Nuestro ataque lo pil ará por sorpresa, te lo prometo. Se habrá ocultado, preparado para el eclipse solar. Como sabes, no es un acontecimiento que los vampiros nos tomemos a la ligera.


  —¿Siete minutos para entrar y sacar a Rhode de al í? Es imposible.


  —Tenemos que salir unos minutos antes de que finalice el eclipse. Debemos alcanzar un edificio o un lugar con un tejado, donde podamos evitar exponernos directamente a la luz del sol posterior al eclipse. La sombra de los árboles no es suficiente.


  Cassius extendió un plano de la casa en la mesa. Estaba dibujado a mano, probablemente por uno de los Dems.


  Apoyé la mano en el diario, asiendo la tapa de cuero como si sujetara a Rhode.


  Pregúntate, amor mío, si no eres muy cruel por haberme cautivado de esta forma, por haber destruido mi libertad. El sonido de estas palabras me encantaba.


  Ardo de amor por ti.


  Cassius se aclaró la garganta.


  —La casa, como puedes comprobar, está cerca. —Su voz me hizo regresar al presente y me centré en la cal e.


  Tenía que controlar mis pensamientos.


  Warwick Avenue. Al leer el nombre de la cal e, me quedé estupefacta.


  —¿Cerca? Es Warwick Avenue, Cassius. Discurre en sentido paralelo al cementerio de Lovers Bay. ¡Está a menos de dos kilómetros de aquí!


  Yo quería alarmar a Cassius, que le inquietara tanto como a mí el hecho de que Justin viviera cerca del Internado de Wickham. Justin había elegido aposta esa 135


  ubicación. Para acecharme, para acechar a Rhode y para planificar sus ataques con mayor precisión.


  Cassius señaló el croquis de la casa.


  —Hay dos entradas —dijo, indicando la parte delantera y posterior de la casa—.


  Esta ventana da a la escalera de acceso al sótano. Henri y yo observamos la casa desde la playa. Justin y su clan se pasan el día subiendo y bajando por esa escalera.


  —De modo que tenemos que entrar en ese sótano —dije, y lancé un profundo suspiro.


  —Cuando Justin se mudó a esa casa, guardaba en el a… —se detuvo, vacilando—.


  Guardaba en el a los instrumentos de tortura.


  Sofoqué una exclamación de horror y me aclaré la garganta. Me encogí de hombros, fingiendo que no me había afectado.


  Cassius se apartó de la mesa.


  —Renoiera —empezó a decir con calma—, me consta que Rhode está vivo.


  Su voz era tan suave y profunda que casi creí que era verdad.


  —Estás temblando —prosiguió, apoyando una mano en la mía. Cuando me tocó, experimenté de nuevo la misma sensación que había experimentado en la capil a. Era indudable su absoluta devoción hacia mí.


  —Justin… —dije, pero me detuve para medir bien mis palabras—. Justin es mi responsabilidad. Si luchamos contra el os y tienes que matarlo, hazlo, pero… quiero tratar de salvarlo y devolverle su humanidad.


  —¿Estás segura…? —empezó Cassius, pero no terminó la frase.


  —¿De qué?


  —¿De que merece la pena que lo salves?


  —Por supuesto que merece la pena.


  Mi respuesta sonó más brusca de lo que yo pretendía, y él agachó la cabeza.


  —Por supuesto —dijo. Sentí que me sonrojaba. Él sabía lo que deseaba sin necesidad de que yo lo expresara de palabra.


  —Lo siento —me disculpé, suspirando—. Nuestra primera prioridad es sacar a Rhode de al í.


  —Lo conseguiremos —respondió Cassius en voz baja.


  Otros golpecitos con los nudil os en la ventana me sobresaltaron por segunda vez esa noche. Cassius la abrió.


  —Henri —dijo.


  El vampiro se inclinó ante mí y sacudí la cabeza, pues me disgustaban esas formalidades. Sacó un segundo plano de la casa de una bolsa que l evaba.


  


  —Es el bosquejo más aproximado que hemos podido hacer de la planta baja. La mayoría de nosotros no hemos puesto los pies al í desde hace más de un año. La perversidad de Justin ha aumentado notablemente mientras se preparaba para tu l egada, por lo que deduzco que habrá hecho algunos cambios.


  —¿Por qué no se han encargado los Seres Huecos de detener a Justin? —pregunté.


  —Trabajaba con el os, pero cuando pensó que regresarías, o de que podías regresar, rompieron su alianza. La obsesión de Justin contigo le impide pensar con claridad. ¿De qué les servía a los Seres Huecos cuando lo único que pensaba era en ti?


  —Pero ¿por qué no lo mataron cuando tuvieron la oportunidad de hacerlo?


  Henri apoyó las palmas de las manos en la mesa.


  —Porque, Renoiera… —dijo—, están muertos.


  —¿Muertos? —repetí, soltando una carcajada—. Ya. Los Seres Huecos están muertos.


  —Así es —contestó Henri con tono inexpresivo. Miró a Cassius, que se encogió de hombros, sin comprender el motivo de mi hilaridad.


  —Los Seres Huecos —dije, sin dejar de reír—. Los mató Justin. ¿No comprendéis que es imposible?


  Henri dudó unos instantes antes de hablar.


  —Pero es cierto, Renoiera —respondió suavemente.


  Yo dejé de reírme.


  —¿Justin destruyó a los todopoderosos Seres Huecos? ¿A unos seres que fueron vampiros durante miles de años? ¿Mató a Suleen y a los Seres Huecos?


  —Sí —respondió Cassius.


  —De modo que todo aquel o en lo que yo creía es falso.


  La ira se apoderó de mí y apoyé las manos en la mesa. Justin no conocía las leyes vampíricas más elementales. No comprendía que si me amaba cuando se transformó en un vampiro, me amaría para siempre. ¿Cómo había logrado matar a unos seres centenares de años mayores que él? De pronto lo comprendí, porque era lo que habría hecho yo. Utilizaba a alguien más poderoso que él para obtener información.


  —Los Seres Huecos no están muertos —dije—. Me consta.


  —Yo mismo vi el cadáver de Levi, y el de Rayken dos días más tarde. Estaban atados a un poste en el centro de un invernadero. Padecieron una muerte lenta —dijo Cassius—. Deduzco que transcurrieron varias semanas hasta que quedaron reducidos a cenizas.


  —¿Y Laertes? —pregunté.


  La expresión de Cassius era cauta: mantuvo los ojos fijos en el plano de la casa.


  


  —Corren rumores de que también ha muerto.


  —¡Rumores! De modo que podría estar vivo.


  —Podría estar vivo, sí; nadie ha visto su cadáver para negarlo —respondió Cassius, alzando la vista para mirarme a los ojos—. Pero es muy poco probable. Justin asegura haber matado también a Laertes.


  —Debe de estar vivo. Así es como obtiene su poder. ¡Así es como sabe lo que debe hacer! ¿Controlar los elementos? ¿Crear unos híbridos con mi sangre y cualquier otra locura que se haya propuesto ese desquiciado?


  En mi imaginación Justin me miró a los ojos y el intenso horror que me produjo el control mental que ejercía sobre mí hizo que me estremeciera. Cassius y Henri intercambiaron una mirada, recordándome que podían leer mis pensamientos y emociones.


  —¿Qué más te hace? —preguntó Cassius—. A ti, a tu mente.


  —Nada que yo desee compartir ahora con nadie. Centrémonos en cómo prepararnos para nuestro ataque.


  Retiré el diario de Rhode de la mesa y lo guardé en mi bolsa.


  Cassius, sin tratar de convencerme de lo contrario, señaló una pequeña ventana en el plano de la casa.


  —Esta ventana… —me explicó cómo entrar en la casa, pero yo no podía concentrarme. Me toqué la quemadura que tenía en la base del cuel o, que aún me dolía.


  —¿Qué elementos puede controlar Justin en estos momentos? —pregunté apoyando el dedo en el plano de la casa.


  —Al parecer, de momento sólo puede manipular el aire y el agua —respondió Henri.


  —Creemos que también juega con la magia manipuladora. Pero no lo sabemos con certeza. La casa de los Seres Huecos se controla mediante la magia manipuladora.


  Pueden modificar las entradas y las puertas. Puedes atravesar una puerta y aterrizar en Moscú, atravesar otra y encontrarte en el sótano de la casa. Tu mente y tus intenciones activan el hechizo mágico —me explicó Cassius.


  —El temor es lo que le confiere poder —añadió Henri—. Cuanto mayor sea tu temor, más complicada resulta la casa.


  ¿Magia manipuladora? Yo no estaba muy familiarizada con este término, aunque lo había oído.


  —No sabemos si Justin ha implementado esto en la nueva casa. No sabemos hasta dónde alcanzan sus conocimientos y qué pidió que le enseñaran los Seres Huecos 138


  antes de matarlos. Debemos ser muy cautos.


  Cassius empezó a describir de nuevo el plano de la casa con detal e. Yo deseaba prestar atención, pero era incapaz de concentrarme. La inquietud hizo presa en mí. No con respecto a Justin, sino con respecto a la lealtad que los Dems me demostraban.


  A Henri se le trabó la lengua varias veces, seguramente distraído por mis pensamientos.


  Yo sabía que podían oírme, pero no podía evitar que acudieran a mi mente unas reflexiones.


  «¿Qué debo hacer?», me pregunté. «Sé muy poco sobre la magia elemental, y menos sobre la magia manipuladora. ¿Cómo puedo ser la líder que el os desean que sea ?» La devoción de los Demelucrea hacia mí me l egaba en oleadas; un aura abrumadora. Cada vez que entraba en contacto con uno de el os, ésa era la emoción dominante. La sentía con toda nitidez mientras planificábamos nuestro ataque.


  «¿Cómo puedo estar a la altura de lo que esperan de mí?»


  Aferré la mesa con fuerza.


  «¿Cómo?»


  Me lo pregunté una y otra vez.
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  A la mañana siguiente, en el centro estudiantil se oían sin cesar términos como «eclipse total», «umbra», «anil o de diamantes» y otras muchas expresiones que yo jamás había oído asociadas con la luna. Al parecer, todo el mundo, excepto yo, estaba entusiasmado ante la perspectiva del eclipse. Su entusiasmo hizo que sintiera deseos de golpear algo con fuerza.


  Durante la clase de literatura, mientras nuestro profesor nos hablaba sobre Gatsby, traté de memorizar el plano de la casa de Justin. Él tenía a sus propios vampiros, aunque, a diferencia de los Demelucrea, eran unos vampiros tradicionales que no podían salir durante el día. Yo ignoraba cuántos miembros conformaban su clan; por lo general son unos cinco.


  Confié en que Cassius tuviera razón y Justin no pudiera arriesgarse a salir durante un eclipse. Por lo que sabíamos, corría el mismo peligro si se exponía a la luz de un eclipse que cualquier vampiro normal, pero dado su inmenso poder, yo tenía mis dudas. Todo era posible.


  Tony y yo compartimos una mesa al fondo del aula. Él escribió una nota en mi papel:


  El eclipse durará siete minutos. ¿Veintiún minutos para llevar a cabo el ataque de principio a fin? El plan de Cassius es una locura.


  Yo respondí debajo: Estoy cansada de decírselo.


  Con el poder del sol después del eclipse, incluso Cassius quedará reducido a cenizas, escribió Tony. ¡La luz solar eclipsada es demasiado potente incluso para ellos!


  No me hacen caso, escribí en respuesta.


  Cuando salimos de la clase de literatura, sin haber asimilado absolutamente nada sobre Gatsby, Tony me preguntó:


  —¿No podrías haber elegido a unos discípulos más lógicos?


  Su teléfono móvil empezó a sonar antes de darme tiempo a poner los ojos en blanco.


  —Es un mensaje de Cassius.


  —¿Le has dado tú número?


  —Me pareció una buena idea.


  


  —Ojalá se me hubiera ocurrido a mí —dije.


  Leímos:


  «Dirigíos en coche al número 1142 de Tiptoe Road, Truro, a las nueve de la noche».


  —Tan impreciso como de costumbre —observó Tony—. ¿Por qué los vampiros no dicen nunca lo que quieren decir?


  El número 1142 de Tiptoe Road era una casa moderna de dos plantas situada en lo más profundo del bosque de abedules de Cape Cod, una zona muy tranquila. El océano parecía ser el único vecino de Cassius.


  —Esto no es lo que yo esperaba —observó Tracy cuando nos apeamos del coche y nos dirigimos hacia la puerta principal. La casa tenía unos gigantescos ventanales que alcanzaban del suelo al techo situados a lo largo de la planta superior. La puerta principal era de cristal ahumado, por lo que no pudimos ver el interior de la vivienda.


  —No es exactamente lo que uno espera ver en el Cape —dijo Tony.


  —No es exactamente la vivienda de unos vampiros que uno espera ver —respondí.


  Era natural que vivieran en una casa dotada de grandes ventanales. Cassius y sus vampiros podían disfrutar del océano y deleitarse con la luz del sol. Un eclipse era tan raro que podían diseñar las ventanas como quisieran.


  «Pueden vivir al sol gracias a mí» . Durante un insólito momento, me sentí orgullosa de mí misma.


  Tony alzó la mano para dar unos golpecitos en el cristal, pero Cassius abrió antes de que sus nudil os tocaran la puerta. Iba flanqueado por Liliana y Henri. Casi me había olvidado de lo atractivos que podían ser los vampiros. Liliana l evaba un elegante pantalón negro y un jersey de cachemir del mismo color. Su larga cabel era rubia le caía en ondulados mechones sobre los hombros. Cassius lucía un traje de corte moderno y me fijé en que l evaba unas gastadas botas en lugar de zapatos de vestir.


  —Esta noche practicaremos juntos un ritual denominado luntair —dijo.


  Yo no conocía ese ritual.


  Abrió la puerta de par en par para que entráramos. Nos condujo por unos escalones al vestíbulo principal. Era una especie de sala de estar, en la que había una mesa de cristal con unas velitas blancas en unos candelabros de plata. Los ventanales, en los que se reflejaban las l amas de las velas ofrecían un magnífico panorama del paisaje que rodeaba la mansión. La habitación estaba decorada con unos sofás bajos de cuero blanco, de la misma altura que el resto de los muebles.


  


  —Todo está muy… pulcro —murmuró Tony.


  —Y simétrico —añadió Tracy.


  —Gracias —respondió Cassius con una breve sonrisa. A continuación nos condujo por un pasil o lateral.


  Caminamos sobre una mullida alfombra oriental. Incluso en el pasil o, las paredes eran de color blanco y tenían un aspecto muy moderno.


  —¿Adónde vamos? —preguntó Tracy.


  Henri, Micah y Liliana nos precedían.


  —Cassius quiere enseñaros algo en primer lugar —anunció Liliana con una sonrisa de satisfacción. Los vampiros se acercaron a una puerta situada al fondo del pasil o.


  —Esperad aquí —dijo Cassius en voz baja, reuniéndose con el os—. Enseguida volvemos. —Nos dejó ante la puerta cerrada de una habitación.


  Otro grupo de Dems, en el que estaba un vampiro que había visto en la capil a y sabía que se l amaba Esteban, se hal aba congregado ante la puerta al fondo del pasil o.


  Esteban era alto y tenía la piel muy tostada.


  —¿Qué creéis que hay al í dentro? —murmuré a Tracy y a Tony.


  —Armas. Vamos a morir —dijo el a, emitiendo una risita nerviosa.


  —Creo que si hubieran querido matarnos, ya lo habrían hecho —observó Tony, haciendo una mueca y simulando que tenía unos colmil os largos como los vampiros.


  —Hablando de armas, no digáis nada sobre las que l eváis encima. Los Dems pueden percibir ciertas imágenes. En mi mente con más claridad que en la vuestra, pero conviene ser precavidos.


  Observé que Tracy no cesaba de tocar su pulsera, quizá de forma inconsciente.


  —Un momento —murmuré, sorprendida por no haber pensado antes en el o—.


  ¿Tu pulsera está caliente? ¿Cómo si sintiera la presencia de los Demelucrea?


  —No —respondió Tracy—. Está fría.


  Tony dijo que su anil o tampoco estaba caliente. Esto me confirmó que existía otra razón por la cual yo no debía hablar a los Demelucrea sobre las armas que nos había procurado Fuego. El os no podían sentirlas, al menos eso creía yo, puesto que nadie me había preguntado sobre la pulsera o el anil o. Necesitaba más tiempo para averiguar qué pretendían estos vampiros de mí. Por otra parte, los obsequios de Fuego no se veían afectados por la presencia de los miembros de este clan. Yo necesitaba reunir más datos antes de invitar a los Dems a compartir mi relación con la Aeris.


  Cassius regresó por el pasil o.


  —Vamos a el o —dijo, sosteniendo un puñado de l aves. Con un clic, abrió la puerta de una habitación con el suelo de tarima y las paredes pintadas de blanco.


  


  Le dio a un interruptor y se encendieron unos apliques que iluminaban aproximadamente una docena de cuadros. Tony se acercó de inmediato al más grande.


  —¿Tienes una galería de arte en tu casa? —pregunté a Cassius, aproximándome al cuadro que estaba más cerca—. ¿Quién es el pintor?


  Cassius no respondió.


  El cuadro se titulaba Nuit Rouge. En él aparecía una mujer con un vestido negro bailando en un espacioso y antiguo salón de baile. En su boca se veían unos pequeños colmil os, al igual que en la boca de otros asistentes al baile. Retrocedí un paso; eran cuadros de vampiros.


  Durante mis tiempos de vampira, había instaurado una festividad vampírica muy violenta l amada Nuit Rouge.


  —¿Existe todavía la Nuit Rouge? —pregunté.


  —No, Renoiera.


  La mujer del cuadro tenía una cabel era larga y castaña que le caía por la espalda.


  Detrás de el a había cuatro hombres de pie, con los brazos cruzados. El resto de los presentes sostenían unas copas que contenían un líquido de color rojo. Supuse que era sangre.


  Me acerqué al siguiente cuadro.


  Se titulaba Excursión al mar.


  Un esquife, un antiguo barco de madera, flotaba en una bahía de aguas poco profundas. Un rayo de sol caía sobre una joven, con una cabel era también larga y castaña, que estaba sentada en el borde de la embarcación. A su alrededor había unas personas nadando y arrojándose agua unas a otras. La escena me resultaba muy familiar.


  Me acerqué apresuradamente al siguiente cuadro, sintiendo que el corazón me latía con furia.


  El ritual.


  Una joven se hal aba en el centro de un campo de espliego, con los brazos perpendiculares al cuerpo. Un intenso rayo de sol la iluminaba, emitiendo unos destel os de luz a su alrededor. Me l evé una mano a la boca.


  —No… —murmuré, espirando con fuerza. No me había percatado de que contenía el aliento—. ¿Quién es el autor de estos cuadros?


  —Yo.


  —¿Cómo? —murmuré—. ¿Cómo es posible ?


  —Como te dije, al principio eran meras historias, fábulas. Pinté el cuadro de los bañistas en 1850 —me explicó Cassius.


  


  Me dejé caer en un banco. Tracy y Tony se hal aban en un extremo de la habitación, contemplando una pintura. El a señaló algo en el lienzo.


  —Justin no se transformó de nuevo en un humano cuando tú regresaste a 1417.


  Aquí aparece en una época que se supone que fue borrada. De modo que se trata de un mundo nuevo. Pero los acontecimientos del mundo antiguo, tu mundo original, se solaparon de alguna forma.


  Contemplé los cuadros que tenía ante mí.


  La respuesta era muy clara. ¿Cómo no me había dado cuenta?


  —Mi alma gemela —dije—. Nuestros dos mundos no pueden permanecer separados uno de otro por más que Rhode y yo lo estemos. La conexión entre nuestros mundos nunca se rompió por completo.


  Cassius asintió con la cabeza.


  —Eso creo.


  Las criaturas sobrenaturales como los vampiros podían sentir mi historia debido a la conexión que existía entre Rhode y yo. El vínculo entre nuestras almas creaba de algún modo un conducto. Una pregunta había sido respondida, pero no la más importante.


  —El o no explica por qué Justin sigue siendo un vampiro —dije.


  —Lenah… —la voz de Tony, extrañamente baja, me alarmó.


  —Maldita sea —dijo Cassius—. Quería explicárselo a él antes que a los demás.


  Se dirigió apresuradamente hacia Tony y yo le seguí.


  El cuadro que Tony contemplaba mostraba a un joven postrado en el suelo, muerto.


  Las paredes de la habitación estaban cubiertas con un decorativo papel y había unas amplias butacas dispuestas de forma ordenada alrededor de la estancia. Supuse que era la época victoriana. El sujeto era inconfundiblemente un joven japonés, y sobre él colgaba un retrato. Mi retrato, el que Tony había pintado durante mi primera estancia en Wickham. El joven del cuadro era Tony.


  La muchacha era la del cabel o castaño y los ojos azules que aparecía en todos los cuadros de la habitación.


  Estas pinturas pertenecían a mi primer año en Wickham, —¿Qué sucedió? —preguntó Tony, sin apartar la vista del cuadro—. Os oí hablar.


  ¿Eso fue lo que me ocurrió en otra época? —Se volvió hacia mí.


  Tenía los ojos l enos de lágrimas y comprendí que se esforzaba en reprimir el l anto.


  Al observar su angustia casi me vine abajo. No quería ver esas lágrimas, pero tenía que hacerlo. Tenía que contarle la verdad.


  —Te asesinaron. Quisiera poder decir que no fue culpa mía. Pero l egué demasiado 144


  tarde para salvarte.


  —¿Lo mataron unos vampiros? —preguntó Tracy en voz baja. Esperó a que Cassius respondiera, pero éste no lo hizo. Tenía la vista fija en mí.


  —Sí, lo mataron los miembros de mi clan —contesté—. No l egué a tiempo para salvarlo.


  Omití explicarle que Tony había localizado a los vampiros. Que con su característica obstinación se había empeñado en averiguar mi identidad.


  —Debí ser sincera contigo, Tony. Lo siento. —Mi voz se quebró.


  Él se volvió de nuevo hacia la pintura que plasmaba su muerte.


  —De modo que tú… —empezó a decir.


  Se detuvo para buscar las palabras adecuadas y rogué que no perdiera a Tony en ese momento. Sin duda lo tenía merecido por no haberle contado lo de su muerte desde el principio. Debí decirle que había muerto demasiado joven, que al verlo vivo de nuevo casi me había desmayado. Había supuesto que su muerte no tenía vuelta atrás. Su rostro y su risa no habían cesado de atormentarme en el manzanar de mi padre. Incluso había enseñado a Genevieve a deletrear su nombre.


  Tony meneó la cabeza.


  —¿De modo que retornaste en el tiempo, alterando la historia, para que yo pudiera regresar? —preguntó con voz entrecortada.


  —Sí —confesé, cerrando de nuevo los ojos.


  Unos brazos fuertes y cálidos me rodearon. ¡Era Tony quien me abrazaba! Tracy estaba junto a Cassius. Se había l evado una mano a la boca y las lágrimas rodaban por sus mejil as.


  Yo le devolví el abrazo con fuerza.


  —Gracias —murmuró Tony—. Gracias por hacer que regresara.


  Emití un profundo suspiro, aliviada por que él estuviera aquí, abrazándome en lugar de alejarse de mí porque yo lo había abandonado en otra vida. Le di otro achuchón.


  —¡Cuidado! —exclamó, apartándose—. Tienes mucha fuerza, reina vampira.


  —Por favor, no me l ames así.


  —¿Por qué? —Tony repitió ese nombre—. Reina vampira…, suena muy majestuoso.


  —No quiero volver a oírlo jamás —dije.


  —Creo que podemos pasar a otra cosa —dijo Cassius. La sonrisa en sus labios indicaba que se alegraba de que yo hubiera confesado la verdad a Tony. Nos condujo fuera de la galería de arte.


  


  —Antes de que entremos en una nueva fase en nuestras vidas, tenemos una tradición —dijo Cassius—. Nos gustaría que esta noche participarais en su celebración.


  Salimos a un patio que daba a un espacio elevado en el jardín trasero. Alguien había colocado en él centenares de velas blancas. Enseguida comprendí su significado. Las velas blancas eran purificadoras. Podían purificar una habitación, ahuyentando a entidades enemigas.


  De un enrejado colgaban unos farolil os encendidos. Los ojos de Tracy relucían y alzó la mano para tocar suavemente las luces. Junto a un sendero que conducía a las dunas se hal aba Liliana, sosteniendo unas flechas y un arco. En la arena había varias docenas de flechas apiladas.


  Después de la pelea de anoche sólo quedaban diez Dems, los cuales aguardaban pacientemente en el patio. Cassius se acercó sosteniendo un bolígrafo y una cesta que contenía unos trozos de papel.


  —Tomad tantos papeles como queráis. Escribid en el os vuestros temores más profundos. Nadie los verá salvo vosotros mismos.


  —¿Los temores más profundos? —preguntó Tony.


  —En ocasiones, vuestros temores pueden ser unas profecías que se cumplen. Esta noche os ayudaremos a impedir que eso suceda.


  No comprendí muy bien a qué se refería, pero me senté a una mesa debajo de los farolil os con cuatro papeles rectangulares que había tomado de la cesta. Cassius se inclinó sobre otra mesa frente a donde me hal aba sentada y escribió algo en una hoja de papel. Yo deseaba saber cuáles eran sus temores más profundos, pero después de verlo atacar a Justin empuñando al mismo tiempo un puñal y un machete… Me parecía imposible que temiera algo.


  Tony chupó el extremo del bolígrafo, como si estuviera haciendo un examen. Tracy entregó sus papeles casi de inmediato. Envidié su seguridad en sí misma. Con la vista fija en mi papel, me puse a analizar cuáles eran mis temores más profundos.


  Temía que Justin siguiera siendo siempre un vampiro. Y lo que era peor, que yo no lograra hacerlo regresar al mundo de los vivos. Temía que otros Demelucrea, creados a partir de mi sangre, murieran, lo cual me habría hecho sentirme culpable. Pero mi mayor temor era que Rhode y yo permaneciéramos separados para siempre. No tenía la menor duda de que, si él moría, yo me vendría abajo sin remisión.


  Micah, el Dem alto y desgarbado, mojó la punta de la flecha de Liliana en un pequeño cuenco dorado que parecía contener agua. El agua no podía encender una flecha, tenía que ser queroseno. Tony se levantó y entregó sus tres hojas de papel.


  ¿Qué era lo que yo más temía?


  


  Papel 1: fal ar a Rhode y que éste muriera.


  Papel 2: que Justin muriera.


  Papel 3: dejar más víctimas a mi paso.


  Y el último, el Papel 4: tener que convertirme en reina.


  Me levanté parar reunirme con el grupo que se hal aba junto a la flecha y el cuenco.


  —Vamos —dijo Liliana, conduciéndonos hacia un claro en el centro de la hierba donde se hal aban las dunas.


  Todos los Dems, salvo Cassius, Micah y Liliana, se colocaron en un semicírculo detrás de nosotros. Henri se hal aba un tanto apartado, admirando el cielo.


  —Adelante —nos dijo Cassius a Tony, a Tracy y a mí—. Nosotros os seguiremos.


  Colocaos en el centro.


  Un mechón de pelo castaño le caía sobre sus ojos metálicos plateados. A la luz de la luna, parecían de acero.


  —Primero tú, Tracy —dijo Liliana.


  A continuación tomó el papel de Tracy, lo estrujó formando una bola y se la entregó a Micah. Éste la disparó en el aire con una honda, y el papel se elevó hacia las estrel as. Liliana encendió la punta de una flecha y la disparó hacia el papel. La flecha lo persiguió en el aire, lo alcanzó y le prendió fuego. El papel cayó en el océano, extinguiéndose entre las olas.


  —Es impresionante —dijo Tony.


  —¿Qué has escrito? —pregunté a Tracy—. Por supuesto, no tienes que decírmelo —me apresuré a añadir. No me di cuenta de que era una cuestión muy personal hasta que la pregunta había brotado de mi boca.


  El a fijó la vista en las olas.


  —Que mis amigos sufran algún daño o mueran. Claudia y Kate… —Vaciló unos instantes—. Y Justin. —Se volvió y me miró a los ojos—. Y tú. Que no salgamos indemnes de esto.


  Su generosidad me conmovió.


  Liliana tomó los papeles de Tony. Micah se dispuso a lanzarlos hacia el cielo, uno tras otro. Liliana tendría que disparar tres flechas de fuego rápidamente para alcanzarlos a todos.


  —Cuando la flecha prende fuego a tus temores, significa que los quemas, para que no puedan seguir controlándote —dijo Cassius.


  —Y cuando caen al agua, quedas purificado —añadí. Todos los Dems, incluso los que esperaban su turno en silencio, se volvieron para mirarme.


  Su mirada me turbó, y lamenté haber abierto la boca. Pero había sido una vampira 147


  durante quinientos noventa y dos años y sabía bastante sobre rituales, aunque ahora fuera humana.


  Con un rápido disparo de la honda, los temores de Tony se elevaron en el aire y Liliana disparó su arco tres veces. Cada temor comenzó a arder y cayó al mar formando un largo arco. Confié en que el ritual entre nosotros fuera auténtico y vinculante.


  Tony rodeó con el brazo los hombros de Tracy.


  —¿Y tú? —preguntó Cassius. Extendió la mano, esperando que yo depositara en el a mis temores. Se los entregué y fui a reunirme con Liliana y Micah.


  —¿Creéis que esto funciona realmente? —preguntó Tony.


  —Lo que importa es la intención —respondió Liliana. Su respuesta me conmovió, porque era exactamente lo que habría dicho Rhode.


  Mis temores fueron lanzados al aire cuatro veces, y en tres ocasiones las flechas los alcanzaron de inmediato. Liliana disparó la última flecha, pero no alcanzó la pequeña bola de papel. La diminuta mota blanca permaneció suspendida unos momentos en el negro firmamento, el viento la transportó sobre el océano y cayó entre las olas.


  —Tengo una excelente puntería. No sé qué ha ocurrido —se disculpó Liliana, pero observé una sonrisita de satisfacción en sus labios cuando se agachó para humedecer otra flecha. Podía oír mis temores en su mente; no necesitaba las hojas de papel.


  —Te toca a ti, Cassius —dijo.


  —Mi temor es bien simple —contestó el vampiro, entregando el papel a Micah—.


  Temo fal ar a Renoiera. —Sus ojos de acero se fijaron en los míos—. No ser capaz de cumplir mi propósito.


  Su papel se elevó en el aire, y la flecha de Liliana lo traspasó al cabo de unos segundos.


  —Morir sin honor —añadió Cassius, y apartó por fin sus ojos de los míos.
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  A la mañana siguiente, después de la asamblea, Tony, Tracy y yo nos reunimos en la capil a con los Dems para ultimar los planes. Desde que había participado en el ritual denominado luntair comprendía mejor a los Demelucrea, en particular a Cassius. Eran exactamente tal como habría sido yo de no haber intentado l evar a cabo el ritual para Vicken antaño. No eran unos vampiros tradicionales, pero estaban condenados como todos a la inmortalidad. No eran unos demonios que atacaban a víctimas indefensas, pero no dejaban de ser los no muertos.


  Cassius quería subsanar la injusticia que se había cometido con los Dems, lo cual era comprensible.


  Fuera de la capil a, la gente reía y charlaba animadamente sobre el eclipse. El fenómeno había cautivado a todo el colegio. Incluso se habían hecho eco del mismo en la cal e Mayor de Lovers Bay: en un bar vendían lattes denominados Eclipse Lunar, y en la cafetería «tartas lunares». ¡Si supieran lo que ese eclipse significaba para nosotros!


  Cassius consultó su reloj y dijo:


  —Disponemos de dos horas hasta el eclipse. —A continuación siguió conversando con Micah—. Lenah será la última en entrar. Asegúrate de que Liliana cierra la retaguardia, pero debemos proteger a Lenah. Escudarla.


  —Quiero ser la primera en entrar —dije.


  —La ventana del piso inferior nos proporciona mejor acceso —dijo Cassius—.


  Pero eres demasiado valiosa para entrar antes que nosotros.


  —No, quiero ser la primera en entrar —insistí, cruzando los brazos para recalcar mi postura.


  De pronto se produjo una algarabía. Algunos hablaban en la lengua de los vampiros, el linderatu, y otros utilizaban el inglés. Cassius blasfemó en italiano. Una de las palabras que oí reiteradamente fue «no».


  Tony se colocó junto a mí. Me miró y adoptó la misma postura, con los brazos cruzados. Tracy, fiel a su estilo habitual, se sentó a mi lado en silencio. Comprendí que estaba calculando. Había aprendido a no subestimarla.


  —Es un suicidio —dijo Liliana—. No podemos arriesgarnos a que entres antes que nosotros.


  


  —Debo hacerlo —dije—. Si soy vuestra… —No podía pronunciar la palabra—. Si soy quien decís que soy para vosotros, debo entrar antes que los demás. En cualquier caso, es a mí a quien quiere capturar Justin.


  —Ése es justamente el motivo por el que no debes entrar la primera —terció Esteban, tomando la palabra desde el oscuro rincón de la estancia.


  La luz matutina penetraba a través de las vidrieras de la capil a e iluminaba la mesa en la que habíamos extendido los planos de la casa de Justin.


  —No quiero que nadie me sostenga la mano durante esta misión —dije. Cassius señaló el dibujo de la ventana.


  —No te subestimamos, Renoiera. La ventana del sótano mide un metro y veinte centímetros de alto y un metro y medio de ancho. Te ruego que permitas que Micah y yo entremos primero. Nuestra misión es protegerte. De esta forma te indicaremos el sistema más seguro de entrar por la ventana y comprobaremos si alguien nos espera en el interior.


  —De acuerdo —dije—. Pero entraré detrás de vosotros.


  —Hay al menos tres vampiros defendiendo a Justin. Trajo a cinco a la pelea fuera de la capil a, pero matamos a dos. No sé con qué rapidez sustituirá a sus hombres.


  Tony y Tracy, estaréis más seguros en una planta más apacible, protegidos por más de nosotros.


  —De eso nada, Colmil udo —protestó Tracy. Se levantó y continuó—: No estuve a punto de morir en otra vida para que ahora me releguéis a una planta más apacible.


  Funcionamos como un grupo.


  Buena chica.


  —Procurad salir indemnes —reiteré a los Dems que tenía ante mí—. Si os ordeno que salgáis, debéis dejar de luchar y salir corriendo de la casa. No podéis l amarme Renoiera e impedirme que tome decisiones. —Al decir eso crucé la mirada con Cassius y con Liliana—. Asimismo, sacaremos a Rhode de al í junto con cualquier persona o vampiro que encontremos en la casa.


  Por más que traté de no pensar en Laertes, el último de los Seres Huecos que quedaba, éste aparecía con tanta claridad en mi mente con su sonrisa desdentada, desprovista de colmil os, que me era imposible borrar su imagen.


  —Renoiera… —dijo Micah.


  —Sé que pensáis que está muerto, pero debéis estar preparados para l evarlo con nosotros si damos con él. ¿De acuerdo?


  —No hemos sentido su presencia en ningún momento —afirmó Micah. Se refería a que no la habían sentido a través de la percepción extrasensorial de los vampiros.


  


  —Por supuesto que lo salvaremos —respondió Cassius. Recogió los planos que había en la mesa y añadió—: Nos reuniremos frente a las puertas de Wickham, en la cal e Mayor, dentro de una hora. Tal como planeamos.


  Liliana se enfundó una cazadora de cuero y se ajustó la aljaba a la espalda.


  —En cuanto l eguemos al í, me ocuparé de los guardias en la planta baja —dijo con tono tajante.


  —Ocultad vuestros ojos durante el día —advirtió Cassius a los Dems—. Al verlos los humanos se sienten… inquietos.


  Abandonamos la capil a en grupos de dos y de tres para no l amar la atención.


  Cuando atravesamos el patio murmuré a Tony y a Tracy: —¿Habéis traído vuestras armas? Recordad que sólo funcionan una vez.


  Ambos asintieron sin apenas mover la cabeza.


  Y puesto que era una lección que había aprendido por las malas, añadí: —Utilizadlas sólo cuando sea imprescindible.


  Era la una de la tarde. Me hal aba frente a las puertas de Wickham con Tony y Tracy.


  Tony no cesaba de taconear con impaciencia.


  —Deja de hacer eso —le ordené.


  —Vaya, hombre. Llevas cinco minutos mordiéndote el labio como una cobardica, de lo cual no tienes nada. Y tú —Tony se volvió hacia Tracy—, deja de mirar tu teléfono móvil.


  —Hace un par de días que no sé nada de Kate. Cree que estoy del lado de Claudia sobre el asunto de Alex. Supongo que significa que no me dirige la palabra. Sólo vamos juntas a la clase de matemáticas, pero hoy no la he visto. Es nuestro día de hacer novil os.


  Al margen de lo que significara la expresión «hacer novil os», yo no podía dejar que una disputa entre Claudia y Kate me distrajera de la misión que teníamos entre manos.


  Era preciso salvar a Rhode. Conseguiríamos salvarlo, como los centenares de veces que él me había salvado a mí. ¿Y Justin? También trataría de salvarlo, suponiendo que fuera posible.


  Cassius, Henri y Liliana aparecieron caminando por la cal e Mayor de Lovers Bay.


  —Ahí vienen —dije señalándolos.


  Cuando l egaron, se detuvieron junto a nosotros, Cassius dijo: —Comportaos con naturalidad.


  Lucía una gorra de béisbol para ocultar sus ojos. Liliana no tenía tantos escrúpulos, 151


  y sus ojos plateados relucían a la luz del sol.


  Yo tenía la mandíbula crispada con tal fuerza que cuando echamos a andar por el lado opuesto de la cal e Mayor me toqué la mejil a, pues noté que me dolía. Cassius l evaba una bolsa de lona y Liliana portaba una mochila a la espalda para ocultar la aljaba; nuestras armas también estaban ocultas. Cassius entregó a Liliana unas gafas de sol, que el a se puso con gesto de resignación. Con sus gafas de sol y sus bolsas, ambos podían haber pasado por turistas.


  Henri y yo les seguíamos. Era extraño entrar en combate durante el día; yo estaba acostumbrada a atacar a la luz de la luna.


  Warwick Avenue era la última cal e antes de l egar a la playa, y habíamos decidido que avanzaríamos por la oril a hasta la casa de Justin y accederíamos a el a desde el jardín trasero. Las manos me temblaban y apreté los puños.


  Por más que me disgustaba reconocerlo, estaba asustada. Los grandes líderes y las reinas no debían dejarse dominar por el pánico. Llevaba la daga con la empuñadura de rubíes de Fuego en una funda sujeta a la muñeca, oculta por mi manga larga. Sólo tenía que alargar el brazo con rapidez para extraer la daga de su funda y empuñarla.


  Micah me había enseñado cómo utilizarla. La daga era ahora un talismán, una amiga en esta pelea. La espada que me había dejado Fuego estaba oculta en la bolsa de Cassius. Yo se la había entregado antes de abandonar la capil a esta mañana.


  Cassius y Liliana se detuvieron cuando l egamos a la esquina de Warwick Avenue.


  Había cuatro casas a la derecha, cuatro a la izquierda, y al final de la cal e, iluminada por los bril antes rayos de sol, estaba la vivienda de Justin.


  Su morada. Su guarida. Fuera lo que fuera, era un edificio enorme de dos plantas.


  Tal como habíamos acordado, Liliana nos cubriría desde la cal e que discurría paralela a la playa. Tendría tiempo suficiente para identificar a cualquier objetivo que pretendiera atacarnos desde la playa y eliminarlo con sus flechas. Los otros Dems accederían a la casa de Justin desde el cementerio y entrarían a el a por el lado opuesto.


  —Formarán la segunda línea de defensa —nos había explicado Cassius, refiriéndose a Esteban y a los otros Dems—. Cuantas menos personas haya en la casa inicialmente, mejor. Esperarán fuera para entrar en acción cuando necesitemos refuerzos.


  Puesto que podían leer sus respectivos pensamientos, el resto de los Dems entrarían en cuanto los necesitáramos. Me volví para contemplar la larga extensión de playa.


  Las personas empezaban a instalarse sobre mantas y sil as para presenciar el eclipse.


  Iban cubiertos con unos jerséis ligeros y preparaban sus cámaras. Sentí vergüenza al 152


  pensar que daría cualquier cosa por poder unirme a el os y olvidarme de lo que teníamos que hacer.


  Henri se adelantó para alcanzarme mientras avanzábamos por la playa. Apreté de nuevo los puños para que no viera que me temblaban las manos. «Sé valiente», me dije. «Sé valiente».


  —Creo… —dijo Henri en voz baja, caminando pegado a mí—. Creo que todos los auténticos líderes sienten temor.


  Vi mi imagen reflejada por duplicado en sus gafas de sol de aviador.


  —De modo que has leído mis pensamientos. Confiaba en que estuvieras distraído.


  —A veces, Renoiera, tus pensamientos son muy sonoros.


  —Deseo ser la mejor versión de mí misma —dije—. Pero no es fácil.


  —Nunca lo es —contestó Henri.


  Cassius, que caminaba delante de nosotros, volvió un poco la cabeza mientras yo hablaba.


  —Vampiros, humanos, seres que cambian de forma, fénix, criaturas marinas, sirenas… Creo que todos deseamos lo mismo, Renoiera —añadió Henri—. Deseamos ser humanos.


  —Ojalá pudiera concederte tu deseo.


  Él respondió con una breve sonrisa de gratitud.


  Cassius comprobó la posición del sol. Dentro de poco la luna pasaría frente a él, y cuando la luz después del eclipse l egara a la tierra, todo vampiro que estuviera expuesto a el a moriría.


  Doblamos un recodo, desapareciendo de la vista de las personas que habían acudido a la playa para contemplar el eclipse y, con suerte, de cualquier otra persona.


  Mis manos no cesaban de temblar; pero no hice nada por impedirlo. Mientras seguíamos avanzando en paralelo al rompeolas, la cabeza rubia de Liliana asomaba detrás de verjas y árboles, siguiendo nuestro ritmo. Resoplé varias veces. Tony se abstuvo de hacer chistes y de tratar de aliviar la tensión con sus reconfortantes bromas. Tracy miró de nuevo su móvil.


  Por fin l egamos a la casa de Justin, y Cassius nos indicó que nos ocultáramos junto al rompeolas. Todos nos agachamos, agrupados en un pequeño círculo.


  «Sé valiente…, sé valiente».


  —Bien, frente a nosotros hay ciento cincuenta metros del jardín trasero de la casa.


  Está decorado con estatuas de mármol. Perfectas para ocultarnos detrás de el as — dijo Cassius, consultando de nuevo su reloj—. Ya falta poco.


  —Conviene que Lenah sea la última en acercarse al edificio. Es posible que Justin 153


  sienta su presencia —apuntó Henri.


  —¿No puede sentir vuestra presencia? —preguntó Tracy.


  —La vibración de nuestra energía es muy distinta de la de un vampiro normal. Es irregular.


  —Ya, pero ¿y nosotros? —inquirió Tony—. ¿Puede sentirnos?


  —Confiemos en que esté distraído —respondió Cassius, haciendo que nos centráramos en la tarea que nos ocupaba—. ¿Dejaste aparcado tu SUV donde acordamos, Tracy?


  La chica asintió. Estaba aparcado al final de la cal e.


  —Perfecto. Recordad que tenemos que montarnos en el SUV de Tracy exactamente a la una y veintiséis minutos. Eso nos dará dos minutos antes de que el sol vuelva a lucir.


  —¿Habéis cubierto las ventanil as del coche? —pregunté.


  —Con cortinas negras. Y hemos colocado una cortina que separa el asiento delantero del posterior.


  —Ha l egado el momento —murmuró Henri.


  Acto seguido él y Cassius saltaron el muro de piedra y entraron en el jardín trasero.


  Mis ojos se detuvieron unos instantes en la pulsera de Tracy antes de que ambas cruzáramos una mirada más que elocuente. Luego me incorporé y asomé la cabeza sobre el muro de granito.


  Los otros saltaron también. Tony, Tracy, Henri y Cassius se dirigieron en fila india hacia la casa.


  Liliana se acercó, colocándose de espaldas contra la casa.


  La una y diez de la tarde.


  Disponíamos de dieciséis minutos.


  Cassius se agachó frente a la ventana, que era mucho más pequeña de lo que yo había imaginado. Tendría que estar abierta de par en par para que alguien pudiera penetrar a través de el a. Ahora que estábamos aquí, comprendí que necesitaría que los otros me ayudaran a sacar a Rhode por esa ventana. Lo imaginé yaciendo sin fuerzas en mis brazos, incapaz de moverse. Henri, Cassius, Tony y Tracy habían alcanzado ya la ventana.


  Liliana hizo un gesto indicándome que me reuniera con el os en el jardín trasero.


  Trepé por el muro de piedra y aterricé sin hacer ruido en el césped. Eché a correr hacia un árbol y me oculté detrás del tronco. «Espero que Cassius tenga razón».


  Rogué que Justin no previera que íbamos a atacarlo hoy, debido al peligro que presentaba el eclipse solar.


  


  La una y once minutos.


  «Rhode está vivo. Tiene que estarlo» .


  Cuando alcancé la ventana, Cassius me entregó la espada que sacó de la bolsa de lona. La tomé y me eché mi larga trenza hacia atrás para que no me molestara. En el tiempo que yo había tardado en l egar desde la playa a la casa, Cassius había quitado el cristal de la ventana con un cuchil o especial.


  —El eclipse total durará siete minutos a lo sumo —nos recordó—. Tened presente que la luna no cesa nunca de moverse.


  Cassius se alzó apoyándose en la repisa de la ventana, introdujo los pies a través de el a y despareció en la oscuridad. Henri le siguió. Su agilidad hacía que pareciese muy fácil. Me acerqué a Tracy y a Tony y apreté el hombro de éste.


  —Suerte, Len —dijo.


  El sonido de mi apodo me conmovió de nuevo.


  Era mi turno. Me agaché, sujetándome al marco de la ventana con la mano que tenía libre. Con la otra, sostuve la espada contra mi cuerpo y me introduje por el hueco de la ventana. Alguien, Cassius o Henri, me agarró por los tobil os. En cuanto mis pies rozaron el suelo de la escalera, palpé el área a mi alrededor con la planta del pie. Quería orientarme y calcular el espacio que tenía a mi alrededor.


  Tony y Tracy aterrizaron en la escalera a mi espalda, y por último Liliana. Alcé la espada y señalé con el a el pasil o. Cassius se l evó el índice a la boca.


  Tony y Tracy avanzaron juntos, tal como habíamos ensayado en la capil a. A nuestra izquierda, al final de una escalera alfombrada había una puerta. En el piso de arriba sonaba una música hard-rock. Las guitarras emitían un sonido atronador, la estridente voz del cantante reverberaba a través del piso superior. El rostro de Liliana mostraba una profunda concentración. Sus movimientos eran casi robóticos. Apuntó su flecha a la cima de la escalera. Yo me alejé de puntil as de la puerta y me dirigí hacia un pasil o situado al pie de la escalera.


  Cassius me siguió y echamos a andar por el pasil o. Confié en que estuviera en lo cierto sobre la ubicación de Rhode.


  Apenas habíamos recorrido tres metros cuando Liliana gritó: —¡Corre, Lenah!


  Añadió otra cosa en linderatu que no comprendí. Me volví rápidamente. Uno de los esbirros de Justin estaba en lo alto de la escalera.


  —¡Justin! —gritó el vampiro. Liliana disparó una flecha, pero no me entretuve en ver si le había alcanzado.


  —¡Ahora, Renoiera! —me ordenó Cassius.


  


  A mi izquierda se abrió una puerta antes de que tuviera tiempo de acercarme a el a.


  Una vampira salió al pasil o, una joven que al principio no reconocí.


  —¡Jackie! —gritó Tony—. ¡Lenah, es Jackie Simms!


  Justin había transformado a Jackie Simms en una vampira. Tal como yo había sospechado…


  La joven se abalanzó sobre mí, pero mi instinto se puso en marcha y le asesté una patada en el pecho. La vampira cayó hacia atrás agitando los brazos para conservar el equilibrio. Yo me lancé sobre el a. Sabiendo que me resultaría más fácil utilizar la daga, arrojé la espada al suelo. Moví la muñeca hacia delante y la empuñadura de la daga se deslizó en mi mano. Con un rápido y ágil movimiento, la hundí en el corazón de la vampira, que se desplomó en el suelo.


  Me levanté y me aparté unos mechones que tenía pegados en el rostro. Cassius contempló el cadáver que yacía en el suelo y luego me miró a mí. Arqueó las cejas y me entregó mi espada. Perfecto. Quizás a partir de ahora me trataría como la soldado que era en lugar de como la reina que deseaba que fuera para el os.


  Jackie Simms yacía inmóvil, sus finos labios entreabiertos.


  Tenía diecisiete años y estaba muerta.


  Qué pérdida tan absurda de una vida, otra muerte innecesaria. Me sorprendió lo fácil que me había resultado matarla. Pero era una muchacha muy joven y no había tenido tiempo de entrenarse como yo.


  Ve en busca de Rhode, estúpida, gritó una voz en mi mente que sonaba como la de Vicken.


  Cassius seguía sosteniendo su espada en alto, dispuesto a utilizarla.


  Extraje la daga del cadáver y limpié la sangre en mi pantalón. La puerta por la que había salido Jackie no daba a una habitación, sino a una escalera oculta que conducía al primer piso. Detrás de esa puerta sonaba la misma música disonante de rock.


  —¡Lenah!


  La parte posterior de los tacones de Tracy chocaron contra la escalera. Trataba de liberarse de un vampiro tres veces más corpulento que el a que la tenía sujeta. Tony se arrojó sobre la espalda del agresor, tratando de derribarlo al suelo.


  Liliana subió apresuradamente la escalera y empuñó su arco.


  —¡Agáchate, Tony! —gritó, y él se apartó de un salto.


  La vampira disparó la flecha y el atacante de Tracy soltó a la chica para l evarse las manos al pecho y cayó al suelo.


  Cassius blandió su espada y yo me agaché. Saltó sobre un vampiro que intentaba atacarme por la espalda y le rebanó el cuel o; la cabeza del vampiro rodó por el suelo 156


  de mármol.


  Perfecto. Tres adversarios menos.


  Abrí la segunda puerta, dispuesta a enfrentarme a quienquiera que estuviera tras el a. Pero la habitación contenía tan sólo unos muebles viejos cubiertos con sábanas blancas.


  —Esto no es sólo un clan —dijo Cassius a mi espalda—. Justin tiene aquí un pequeño ejército. ¿Cuántos van? ¿Tres?


  Imaginé a Rhode encadenado, desnutrido y posiblemente casi muerto.


  —¡Lenah! —Alguien gritó mi nombre, pero no vi quién era. En el piso de arriba resonaban unas pisadas tan fuertes que hacían que temblaran las luces.


  Me dirigí a través del pasil o hacia una tercera puerta.


  Cassius me siguió de puntil as, dispuesto a atacar a cualquiera que se acercara a nosotros. Mis amigos habían subido la escalera, y yo no podía protegerlos. «Los Dems los defenderán, recuerda lo que dijo Cassius».


  Giré el pomo de la tercera puerta… ¡Maldita sea! Rhode no estaba al í. En su lugar había una colección de todo tipo de armas colgadas en las paredes. En un rincón había una mesa semejante al laboratorio de un alquimista. Sin saber por qué, intuí que Laertes había permanecido cautivo en esa habitación. Ya no estaba al í, pero el espacio emanaba la misma vibración que yo había sentido en su casa. Era como una vibración sagrada, la cual encerraba un sinfín de conocimientos, una profunda quietud, ni benévola ni perversa.


  Justin sabía que íbamos a venir. Sacó a Laertes de esta habitación, me murmuró mi antigua alma.


  Quizá no pensó que nos presentaríamos hoy, pero después de secuestrar a Rhode debía de saber que apareceríamos más pronto que tarde.


  Un objeto de plata pasó volando junto a mi rostro. Era un cuchil o que alguien había arrebatado de manos de otra persona. El arma voló a escasos centímetros de mi cabeza y cayó al suelo. Me aparté de un salto para evitar que Cassius chocara conmigo. Se produjo un remolino de ropa negra y metal. Justin.


  Yo había supuesto que haría una gran entrada para lastimarme, o para montar el numerito.


  Esto sólo podía significar una cosa: nuestro ataque lo había pil ado por sorpresa.


  Cassius se lanzó hacia él esgrimiendo su espada y obligándolo a retroceder por el pasil o. Yo aproveché la oportunidad para abrir la última puerta y entrar en una habitación a oscuras con el suelo enmoquetado. A mi espalda oí el chasquido de metal contra metal. Un rayo de luz penetraba por una ventana rectangular junto al techo. En 157


  un rincón, en sombras, había una figura acurrucada.


  —¡Rhode!


  Cerré la puerta tras de mí, pero ésta carecía de cerradura. Unas largas cadenas le sujetaban los brazos sobre la cabeza, que tenía inclinada a un lado. Corrí hacia él y extendí la mano para tocarle la barbil a. Parecía como si no respirara. La luz del sol se filtraba en la habitación, pero la ventana era demasiado alta y la luz no l egaba al suelo.


  Yo no podía adivinar si el eclipse había comenzado ya.


  —¿Rhode? —repetí con voz trémula—. ¿Puedes oírme?


  No se movió. Tenía las piernas estiradas ante él, las manos inmóviles como un muñeco de trapo.


  —Rhode. Mon amour —dije en francés—. Mi amor.


  Él alzó la cabeza bruscamente y me aparté de un salto, con tal violencia que choqué con la pared a mi espalda. Rhode empezó a emitir unos sonidos semejantes a los de un animal. Cerré los ojos.


  Sus ojos.


  Esto no era posible. Debía de ser un efecto óptico creado por las sombras en la habitación. En el pasil o se oyó un violento estrépito.


  —Voy a soltarte —dije, avanzando hacia él. Tenía que desenganchar las pesadas cadenas que estaban sujetas a un metro sobre su cabeza. A medida que me acerqué a él lentamente, el azul de sus ojos hizo que un sollozo me recorriera el cuerpo.


  Cuando me aproximé, Rhode alzó la mano bruscamente y me agarró por la muñeca. Me atrajo hacia sí y escudriñó mi rostro.


  —Llegas demasiado tarde —dijo, recalcando cada palabra.


  Sus pupilas se habían endurecido. La piel de su rostro tenía un bril o anómalo.


  Por segunda vez en su larga vida, Rhode Lewin se había transformado en un vampiro.
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  Reprimí un segundo sollozo y contuve el aliento para impedir que se escapara de mis labios. Durante un momentos, una fracción de segundo, deseé ser de nuevo una vampira.


  —¿Cómo ha podido hacerte esto? —musité. Rhode seguía sujetándome por la muñeca.


  —Él… —dijo, esforzándose en hal ar las palabras adecuadas—. Creyó que convirtiéndome en vampiro conseguiría que yo recobrara la memoria —respondió, mirándome como en busca de una respuesta—. ¿Por qué he perdido la memoria? — preguntó—. ¿Quién soy en realidad?


  —Yo no quería asustarte —fue lo único que atiné a decir. Deduje que estaba hambriento, pues lo vi en sus ojos—. Dentro de poco te proporcionaré sangre —dije —. Te lo prometo. Pero antes tengo que sacarte de aquí.


  Él me soltó la muñeca y alcé la mano para soltar la cadena que lo sujetaba, la cual cayó pesadamente al suelo. Rhode se frotó la muñeca y los antebrazos. Me senté junto a él; nuestros rostros casi se rozaban. Puso los ojos en blanco; estaba más débil de lo que yo había imaginado. Le habían dado a beber sangre, pero muy poca.


  Necesitaba que Cassius me ayudara a sacarlo de aquí.


  Extendí el brazo.


  —Bebe mi sangre —dije. Ese gesto tan familiar me recordó el momento en que le había ofrecido lo mismo a Suleen. No podía perder también a Rhode.


  Algo o alguien chocó contra la puerta. Sostuve mi brazo debajo de su nariz.


  —Apresúrate, Rhode, por favor. De lo contrario morirás —dije, agitando la mano ante su cara—. Te lo ruego.


  —Yo… —Se detuvo unos instantes—. No imaginas cuánto deseo hacerlo.


  Mantuvo mi brazo extendido.


  —Por supuesto que lo sé. Hazlo. Estoy preparada.


  Él me empujó y caí hacia atrás.


  —¡No! Apenas nos conocemos —exclamó—. Y ahora ha ocurrido esto. Soy…, soy un…


  La puerta se abrió de golpe y Cassius entró apresuradamente en la habitación.


  —¡Renoiera! Justin ha subido corriendo… —dijo, pero se detuvo al ver el estado 159


  en que se encontraba Rhode.


  —¡Cassius! —gritó Liliana desde el piso de arriba—. ¡Socorro!


  Avanzó un paso hacia Rhode.


  —¡Ve a socorrerla! —le ordené.


  Cassius salió de la habitación arrugando el ceño. Yo logré arrastrar a Rhode hasta el pasil o.


  —Debes venir con nosotros. Es tu última oportunidad de huir de Justin.


  Rhode se levantó del suelo con grandes esfuerzos y conseguimos alcanzar la escalera del sótano. Sobre el rel ano estaba la ventana a través de la cual habíamos penetrado en la casa. La escalera daba acceso a la planta baja.


  Las luces sobre nosotros seguían parpadeando debido a los pasos apresurados que se oían arriba. La voz de Cassius retumbaba, pero debido al tumulto no pude entender lo que decía. Cuando l egamos al pie de la escalera, Rhode dio un traspié y tuvimos que sentarnos. La ventana sobre nosotros parecía desafiarme. Era la única vía de escape que teníamos si no queríamos vernos envueltos en la pelea que se libraba arriba.


  Calculé mentalmente la distancia desde el suelo hasta la ventana. Rhode sostenía la cabeza entre sus manos. Yo no lograría que pasara a través de esa ventana sin ayuda.


  Alguien tenía que alzarlo, pues Rhode no tenía fuerza en los brazos. Apenas podía sostenerse derecho durante más de cinco segundos. El intenso sol penetraba en la escalera; el eclipse aún no había comenzado. Me volví y analicé mis opciones. No había ninguna salida. Tenía que subir a la planta baja para tratar de sacar a Rhode de la casa.


  —Escúchame —le dije—. Dentro de poco se producirá un eclipse de sol total. Si la luz solar te toca cuando el eclipse haya concluido, morirás.


  —Déjame aquí —contestó—. Vete tú.


  Coloqué mi muñeca debajo de sus labios.


  —Si bebes mi sangre, tendrás suficientes fuerzas para pasar a través de esta ventana antes de que comience el eclipse.


  Rhode apoyó un codo en la escalera a su espalda y me miró.


  —¿Sabes…? —Apenas tenía fuerzas para hablar—. ¿Sabes lo que soy? — preguntó.


  —Estás conmigo —respondí—. Para siempre.


  Me levanté. Me disgustaba alejarme de la ventana, pero Rhode estaba demasiado traumatizado y yo no conseguiría que pasara a través de el a sola.


  —Vamos —dije.


  


  Por fin, no sin grandes esfuerzos, logró subir la escalera, pero cuando l egamos arriba, tuvo que apoyarse en mí. Entreabrí la puerta. La sala de estar estaba patas arriba. Durante la reyerta habían derribado la estantería y volcado un escritorio. Los vampiros seguían peleando en la habitación. El ruido era ensordecedor.


  En el otro extremo de la estancia había un amplio ventanal. Una sil a, arrojada por un miembro del clan de Justin, salió volando a través de él con tal violencia que las esquirlas de cristal se diseminaron por todos los rincones de la habitación. Traté de cerrar la puerta para evitar que los cristales nos hirieran a Rhode y a mí, pero algunos fragmentos chocaron contra el marco de la puerta y cayeron rodando por la escalera.


  Desde donde me hal aba, vi un pequeño aparcamiento con techado a los pies del ventanal que se había partido, en el que había un coche deportivo negro. Si Justin lograba huir a través de la ventana rota, la marquesina que cubría el aparcamiento le protegería del intenso sol. Yo no podía l evar a Rhode hasta el aparcamiento cubierto sin arriesgarme a que sufriera algún percance.


  Sobre la marquesina, la sombra de un cuarto de luna ocultaba el lado izquierdo del sol.El eclipse había comenzado.


  No podía preocuparme por Justin; tenía que centrarme en Rhode.


  Éste se apoyó contra la balaustrada. Nos alejamos lentamente de la escalera. A mi izquierda, tal como nos había explicado Cassius, un largo pasil o conducía a una puerta lateral. Ésta daba acceso al césped y al camino más corto para alcanzar el SUV de Tracy.


  El eclipse total durará siete minutos, había dicho Cassius.


  En el otro extremo de la habitación, Tony se abalanzó por detrás sobre una vampira rubia y la derribó al suelo. Tracy se arrojó sobre el a para protegerla.


  Pero ¿qué diablos se proponía?


  —¡Déjala en paz! —ordenó Tracy a Tony.


  Yo conocía ese rostro…


  Kate Pierson emitió un sonido sibilante, enseñando los colmil os.


  ¡No! El a no. No podía haberse convertido en vampira.


  La miré estupefacta. Crispé la mandíbula; deseaba ayudarla, gritar…


  —¡No la protejas! —exclamó Cassius, corriendo junto a Tracy. Se agachó rápidamente para evitar una flecha que pasó volando sobre su cabeza—. Aléjate de el a, Tracy. Es demasiado tarde. Se volvió para mirarme—. ¡Corre, Lenah! —gritó, señalando la puerta al fondo del pasil o—. ¡Da al jardín! ¡Corre!


  —Debemos apresurarnos —dije a Rhode.


  


  —Kate… —murmuró él—. ¿Ésa no es Kate Pierson?


  Rhode medía casi dos metros de estatura y era mucho más corpulento que yo.


  Avanzamos unos pasos, pero empezó a arrastrar los pies cuando las fuerzas le abandonaron. Apenas logré sostenerlo unos instantes antes de que los músculos de mis manos se contrajeran. Tuve que soltarlo, y ambos caímos al suelo. Los vampiros no necesitan respirar, pero Rhode estaba tan débil que no podía pronunciar una frase entera sin detenerse para recobrar el resuel o.


  —Siento… —dijo—. Puedo sentirlo. Estoy familiarizado con el o… —Meneó la cabeza—. Sea lo que sea en lo que me haya convertido.


  Oí la voz de Esteban, que se hal aba fuera, a través de la ventaba rota. Supuse que estaba cerca, aunque el estruendo de la pelea que se libraba a mi alrededor me impidió oír lo que decía.


  Sostuve a Rhode por las axilas, haciendo que apoyara su peso en mi cuel o y mi hombro. «Tengo que sacarlo de aquí antes de que Justin nos vea» . Al fondo del pasil o, Tony y Tracy se esforzaban en sujetar a Kate, que no cesaba de dar patadas y alaridos. Él la sostenía por los pies. Dirigí de nuevo la vista hacia el sol que se había eclipsado parcialmente.


  —Vete —ordené a Cassius.


  —Tres minutos —gritó él.


  —¡El tiempo apremia! —respondí también a voz en cuel o. En la refriega, los Dems peleaban contra los vampiros de Justin, pero no logré localizar a éste.


  Vi una espada en el suelo, cerca de donde me hal aba, pero no podía alcanzarla y sostener a Rhode al mismo tiempo. No tuve más remedio que dejarla. Avanzamos unos pasos con gran esfuerzo cuando sentí de nuevo que los bíceps me temblaban y dolían. ¡Maldita sea el cuerpo mortal! Tuve que detenerme.


  Rhode y yo nos desplomamos en el suelo por segunda vez.


  En ese momento Justin apareció en la escalera. Tras emitir un suspiro, bajó como si se dirigiera a cenar.


  —¡Levántate! —me apresuré a decir a Rhode—. Levántate, levántate.


  Justin atravesó el pasil o hacia nosotros. En una habitación cercana sonaba una música atronadora, hasta el extremo de que el bajo hacía que los cuadros que colgaban en las paredes vibraran.


  Rhode apoyó las manos en la pared y ambos nos levantamos tambaleándonos.


  Justin siguió dirigiéndose lentamente hacia nosotros. Tenía las fosas nasales dilatadas y sus colmil os descendieron hasta rozar su labio inferior. Se detuvo ante nosotros. Sin decir palabra, extendió la mano y agarró a Rhode por el cuel o.


  


  —¿Qué te proponías hacer? —le espetó Rhode—. ¿Transformar a todos los habitantes de Wickham en vampiros? Kate Pierson era tu amiga —continuó.


  Justin lo arrojó al suelo con suficiente violencia como para partirle un hueso al tiempo que esbozaba una mueca de desdén. Apoyó el pie, calzado en un carísimo zapato, en el pecho de Rhode. Se oyó un chasquido a la altura de sus costil as y mi alma gemela emitió un grito de dolor.


  —Ahora —dijo Justin, volviéndose hacia mí—, yo decidiré de qué vamos a hablar.


  Rhode, que yacía a mis pies, alzó débilmente la cabeza y extendió las manos, temblorosas. Estaba…


  Sentí renovadas esperanzas.


  Rhode quería alcanzar la espada. Me esforcé en dejar de pensar en lo que hacía él para evitar que Justin sintiera mis emociones.


  —¿Hablar de qué? —respondí por fin—. ¿De que nunca te he amado?


  Dije lo que se me ocurrió para ganar tiempo. Justin me dio un empujón en el hombro y me arrojó contra la pared. Me golpeé mi dolorida cabeza contra el muro y caí al suelo.


  —Lenah… —oí la débil voz de Rhode.


  El rostro de Justin apareció ante mis ojos y se agachó sobre mí. Tenía las cejas arqueadas en forma de uve, con gesto severo, y su semblante mostraba una expresión despectiva.


  En sus ojos no había piedad. Ni tristeza.


  En mi visión periférica, la mano de Rhode asió la empuñadura de la espada. Entre la música y el barullo que se había organizado en la sala de estar, Justin no se percató de el o.


  Me agarró por el cuel o con sus dedos de vampiro y empezó a apretar hasta el punto de que apenas podía respirar.


  —Voy a apoderarme de tu alma —dijo con rabia—. De una vez por todas. Esta vez lo haremos como es debido.


  Me apretó el cuel o con más fuerza y sentí que la sangre me martil eaba en los oídos. «Puede lastimarme. ¡Lo ha conseguido! Ha roto la ley vampírica tal como dijo». Mis pulmones no podían contraerse. Sentí un calor abrasador que irradiaba a través de mi pecho. «Coge la espada, Rhode. Tómala».


  La luz del pasil o empezó a desvanecerse junto con el estruendo de la pelea.


  —Tu alma es mía —dijo Justin, recalcando las palabras.


  Yo no podía luchar contra él…, no tenía suficientes fuerzas.


  La luz se desvaneció por completo y la última imagen que me l evaría era de dos 163


  afilados y mortíferos colmil os.
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  «Rhode…, no dejes que me arrebate el alma. Anam Cara».


  Justin soltó un grito de dolor y me desplomé en el suelo enmoquetado. Unas voces y el chasquido de metal contra metal me asaltaron los oídos. Aspiré aire, emitiendo un horrendo sonido entrecortado.


  Me enjugué las lágrimas de los ojos en el momento en que Justin se agarró la pierna. La sangre chorreaba a través del tejido de su pantalón y sobre sus manos.


  Tenía la espada clavada en el músculo de la pantorril a.


  Sacudí la cabeza para aclararme la vista, pero tanto Justin como Rhode eran unas formas imprecisas.


  —¡Corre, Lenah! —Rhode se volvió de costado, tratando de levantarse.


  —¡No le ofrezcas el corazón! —grité. Me arrojé sobre su estómago para protegerlo.


  Sentí la frialdad que emanaba su cuerpo.


  Utilicé las escasas fuerzas que me quedaban para cubrirlo con mi cuerpo, protegiéndolo de Justin.


  Éste recogió la espada y la alzó en el aire, apuntándola hacia nuestras cabezas.


  Todo mi cuerpo se tensó. Contuve el aliento. Esto era el fin. Al menos moriría con Rhode. Lo abracé con todas mis fuerzas. Justin emitió un gruñido semejante al de un animal. Nos miró pestañeando lentamente…, los labios entreabiertos en un gesto de estupor.


  De pronto bajó la espada. Luego sonrió.


  —Por supuesto —dijo con una risa hueca—. Debí suponerlo.


  La punta de la espada resplandecía en la extraña luz del eclipse en el momento en que la dejó caer al suelo.


  —Sois los dos —dijo, asombrado.


  No me clavó la espada. No nos hirió a ninguno de los dos. ¿Qué diablos había ocurrido?


  —¿Justin? —Un vampiro salió de la sala de estar y señaló a Henri, que bajaba corriendo la escalera.


  Justin se alejó apresuradamente de nosotros como si no le hubieran clavado una espada en la pierna hacía sólo unos minutos.


  Miré el eclipse. Un gigantesco anil o de diamantes relucía alrededor del sol. La 165


  extraña luz crepuscular duraría a lo sumo un minuto.


  —Escúchame —dije a Rhode, que tenía los ojos cerrados. Le di un cachete para reanimarlo—, escucha…


  —Lenah… —gimió—. Yo…


  —¡Traédmelo! ¡Traedme el Verese! —gritó Justin desde la escalera. Yo no sabía si había captado esa extraña palabra en su totalidad. Pasó de largo frente a Tracy y a Tony, los cuales salieron de la sala de estar y se detuvieron detrás de mí.


  Me volví hacia Rhode.


  —Tienes que ayudarme. No puedo levantarte. —El brazo me dolía, al igual que el corte en el dedo.


  —Te amo… —balbució Rhode—. Te amo…


  Puso los ojos en blanco, ladeó la cabeza y se desmayó.


  Lo zarandeé, pero no reaccionó.


  Tony y Tracy arrastraron a Kate por el pasil o sujetándola por los tobil os.


  Levanté la cabeza de Rhode, pero seguía con los ojos cerrados.


  —El Vere… —gritó Justin entrando de nuevo en la habitación, pero yo seguía sin comprender esa palabra. No creía que fuera inglesa. Justin sostenía algo debajo del brazo. Un volumen antiguo encuadernado en piel con tapas gruesas.


  Pronunció de nuevo esa extraña palabra. ¿Era francesa? Yo ignoraba su traducción.


  Cassius se abalanzó hacia Justin, pero se agachó para esquivar un golpe de la espada que empuñaba éste. Se enzarzaron en un duelo de espadas que les obligó a retroceder de nuevo hacia la sala de estar. Yo aproveché la oportunidad para tratar de levantar el corpulento cuerpo de Rhode. Los músculos de mi vientre temblaban debido al esfuerzo y casi logré arrastrarlo hasta el centro del pasil o cuando mi fatigado cuerpo cedió de nuevo. El sudor me chorreaba por las sienes hasta mi mandíbula. Tenía que lograr que Rhode y yo alcanzáramos esa puerta. Tony y Tracy seguían forcejeando con Kate mientras los miembros del clan de Justin permanecían distraídos. Los Demelucrea se habían esforzado en procurarnos una vía de escape. ¡Pero yo no podía cargar con Rhode!


  —¡Justin! ¡Lenah se l eva a Rhode! —gritó Kate, librándose de Tony y de Tracy y poniéndose de pie. Él retrocedió tambaleándose y frotándose el brazo.


  —¡Kate! ¡Espera! —gritó Tracy, siguiéndola hasta la sala de estar.


  Era evidente que no podía comprender el cambio que se había operado en su amiga, cuya lealtad ahora estaba de parte de Justin, pero yo sí. Kate era una nueva vampira. Justin era su amigo y era muy poderoso. No debió de costarle gran esfuerzo controlarla. Tony corrió detrás de Tracy.


  


  —¡No! ¡Deja que se vaya!


  Una flecha surcó el aire. Se oyó un golpe seco cuando un cuerpo cayó al suelo y la voz de Tracy pronunciando el nombre de Kate.


  La flecha de Liliana había dado en el blanco.


  Sujeté a Rhode por los brazos y lo arrastré por el pasil o. La parte posterior de su cabeza me oprimía el estómago y sus tacones arañaban la alfombra oriental. Tony salió de la sala de estar sosteniendo a Micah y a Tracy. La primera tenía la pierna derecha torcida en un extraño ángulo. Un hilo de sangre le corría por la sien. Tanto él como Tracy cojeaban. Ninguno de el os podía ayudarme a transportar a Rhode.


  Durante un instante pensé que Tony iba a soltar a Micah para acudir en mi auxilio, pero en ese momento Liliana apareció y agarró a Rhode por el otro extremo. Con su ayuda, la tensión de mis brazos se relajó de inmediato.


  Cassius alzó la espada y se abalanzó hacia Justin. Tony, Micah y Tracy pasaron junto a nosotros. Él se volvió para mirarme.


  —Estoy bien, marchaos.


  Parecía resistirse, pero al fin abrió la puerta lateral y salieron.


  Cassius se acercó corriendo por el pasil o. Sangraba por la cabeza y los brazos. La herida en su sien parecía muy profunda. Aunque era un vampiro, tardaría en cicatrizar.


  —¡Apresúrate! —gritó—. Cuando arrebaté a Justin de una patada el libro que sostenía en las manos, echó a correr. Disponemos sólo…


  Una gélida ráfaga de aire agitó mi trenza, que me colgaba por la espalda. Justin voló hacia nosotros.


  —¡Marchaos! ¡Ahora! —repetí una y otra vez—. ¡Cassius, Liliana! ¡Coged a Rhode y marchaos!


  Liliana soltó a Rhode y por poco me caigo al tratar de sujetarlo. La vampira preparó sus flechas.


  —¡Te lo ordeno, Cassius! —dije.


  Él crispó la mandíbula y emitió un gruñido de frustración. Huyó a través de la puerta hacia los últimos rescoldos de luz eclipsada.


  —¡Detente, Liliana! —grité.


  Pero no me hizo caso y disparó una flecha tras otra contra Justin, pero él las esquivó con increíble facilidad. Rhode seguía postrado a mis pies.


  Justin extendió la palma de la mano y una violenta ráfaga de aire atravesó el pasil o, alzando a Liliana y arrojándola contra la puerta situada a mi espalda. La vampira cayó al suelo, sosteniendo el arco en su mano.


  


  Justin se apresuró a situarse frente a mí y me arrojó un puñal. El proyectil pasó junto a mi nariz, a un centímetro de mi cuel o.


  Retrocedí de un salto, tropezando con Rhode, y me l evé la mano al cuel o. Supuse que sangraba y me palpé el cuel o y el rostro. Estaba indemne, pero el puñal podía haberme herido mortalmente.


  Me quedé estupefacta. Justin no sólo trataba de lastimarme, como había hecho en la playa. Lo había intentado y había fracasado debido a la ley natural vampírica. Me amaba, por lo que no podía hacerme daño.


  Esta vez había errado el tiro aposta.


  Había tratado de herirme con el puñal. Podía lastimarme. Esta vez nada se lo impedía.


  Lo cual sólo podía significar una cosa.


  —Dime que no lo has hecho —dije—. Dime que no has l egado a ese extremo, Justin.


  —No es una tragedia —respondió—. No me mires con esa cara de preocupación.


  —Lo siento por ti.


  No me había percatado hasta ahora; había estado obsesionada con sacar a Rhode de al í. Hace unos momentos Justin me había propinado un puñetazo, y me había asestado una patada. Hasta ahora no había podido herirme con un cuchil o, pero ahora sí podía.


  Me enlazó por la cintura y acercó sus colmil os a mi cuel o. Contuve el aliento.


  Estaría junto a Rhode. Lo amaría, pero mi mente se debilitaría, mi odio me dominaría y volvería a hacerme con el poder. Justin conseguiría su deseo. Yo sería de nuevo la reina vampira. Mataría. Odiaría. Perdería mi alma Las afiladas puntas de los colmil os de Justin me traspasaron la piel. El dolor hizo que se me doblaran las piernas. El mordisco no bastó para transformarme, al menos todavía. Me extraería toda la sangre y durante la noche me transformaría en una vampira que pasaría a engrosar las filas de quienes gozaban matando a seres vivos.


  Traté de apartar bruscamente el brazo, pero él me sujetó con fuerza. «Me estoy desangrando rápidamente» . Sentí que las fuerzas me abandonaban.


  Oí a mi espalda el clic de la cerradura de la puerta; alguien había vuelto a entrar.


  Justin relajó la mano con que me sujetaba y se apartó de mí.


  —Suéltala —dijo Tracy en voz baja.


  —¡Vete, Tracy! —grité.


  Justin me soltó. Cuando caí al suelo, mi mano rozó la mano inerme de Rhode. Los brazos me temblaban y el cuel o me dolía debido al mordisco. Traté de proteger el 168


  cuerpo de Rhode y el de Liliana como pude.


  —Tú ya no eres Justin —dijo Tracy.


  A continuación se quitó la pulsera de la muñeca.


  ¡No!


  Tracy levantó el brazo.


  —El auténtico Justin no habría matado a Kate. Era tu amiga.


  Tracy arrojó la pulsera de plata contra Justin y la joya pasó volando junto a su oreja. Permaneció suspendida en el aire, cerca de donde él se hal aba. Tracy cayó de rodil as a sus pies, agarrándose el brazo con que la había arrojado.


  —¡No, Tracy, no lo hagas! —grité, pero era demasiado tarde. La pulsera comenzó a girar una y otra vez, fundiéndose en un disco de plata. El disco atravesó volando el pasil o, transformado en un torbel ino que no cesaba de girar.


  El arma de Tracy había dado resultado; la pulsera se había convertido en un remolino de agua volador que se hizo más y más grande. Al igual que la bola de fuego en la playa, el elemento, agua, aumentó de tamaño.


  Justin retrocedió hacia la pared, observando el inmenso remolino que giraba vertiginosamente. De pronto cambió y adquirió una forma más plana y alargada.


  —¿Qué es esto? —preguntó Justin—. ¿Qué diablos es esto? —repitió, levantando la voz.


  Rhode y Liliana seguían postrados en el suelo. Inconscientes.


  La música de guitarra que había tronado a través de los altavoces cesó de golpe. Yo ignoraba el motivo y no me importaba. El remolino vibraba mientras seguía girando.


  Su movimiento rotatorio emitía un sonido rítmico a medida que giraba, aumentando de tamaño. En comparación con el gigantesco remolino, el escudo de agua de Justin parecía una piscina para niños.


  El poderoso vampiro alzó la palma de una mano, pero antes de que pudiera manipular el elemento, la masa de agua cayó al suelo en una gigantesca cascada. La l uvia empezó a caer en el interior de la casa con furia torrencial.


  —¡Lenah!


  Un gigantesco diluvio ahogó el grito de Tracy. De la escalera del sótano surgió un chorro de agua que se extendió sobre el pasil o enmoquetado, elevándose más y más.


  Reprimí un grito de angustia cuando la gélida masa de agua me lamió los tobil os.


  Oí un chapoteo a mis pies. Rhode sacudió la cabeza; el agua le había reanimado. Al igual que a Liliana. Me agaché junto a él. Tracy tomó a Liliana del brazo y la ayudó a incorporarse. La Dem se enjugó el agua de los ojos, pero el torrente siguió batiendo contra la casa. Miré a mi alrededor en busca de Justin, pero se hal aba en el extremo 169


  opuesto del pasil o, luchando contra las olas de agua que se precipitaban por la escalera hacia la planta baja.


  —Vamos —dije al tiempo que tiraba del brazo de Rhode.


  —No —contestó, obligándome a soltarlo—. No puedes hacer nada, Lenah.


  A continuación echó a andar tambaleándose por el pasil o hacia Justin.


  —¿Te has vuelto loco? —pregunté mientras lo seguía.


  —¡Vuelve, Lenah! —gritó Tracy a mi espalda.


  Rhode chocó contra una mesa al fondo del pasil o y cayó de nuevo en el agua.


  El agua me l egaba a las pantorril as. Rhode consiguió incorporarse. La mano le temblaba tanto que apenas pudo sujetarse a la pata de la mesa y se desplomó de nuevo en el suelo. Yo me hal aba a pocos metros de él cuando Justin apareció de nuevo al otro lado del pasil o. Había rescatado su preciado libro, que sostenía debajo del brazo. Las piernas me temblaban debido al esfuerzo de transportar a Rhode. Justin alzó una mano, con la palma hacia arriba, y separó los dedos.


  A una orden suya, el agua a los pies de Rhode se elevó. Se separó de la masa del torrente y se deslizó como una mesa flotante. Justin atrajo a Rhode, que yacía inerme, hacia él.


  Yo extendí la mano, que temblaba y me dolía debido al corte en el dedo.


  Seguí a Justin y a Rhode a través del agua, que me l egaba al ombligo. Rhode yacía inerme sobre el altar flotante, detrás de Justin.


  Un vampiro pasó flotando junto a mí. Decapitado.


  Justin guardó algo en su bolsil o, un vial o a un frasco, pero no pude verlo con nitidez.


  —¡Despierta, Rhode! —grité, pero mi voz se quebró.


  A través de la ventana, el peligroso sol bril aba sobre la marquesina del aparcamiento junto a la casa. El eclipse había concluido hacía unos minutos.


  —¿Qué vas a hacerle? —grité. Al aproximarme a la ventana abierta, vi que las ventanil as del coche estaban cubiertas con lo que parecía pintura negra.


  Justin me miró con desprecio. La l uvia caía a nuestro alrededor, empapando su endurecido rostro.


  Señaló y el cuerpo de Rhode le siguió flotando sobre la extraña camil a de agua torrencial. Justin se encaramó sobre la repisa de la ventana, que se hal aba sobre el nivel del agua. Dirigió el cuerpo de Rhode a través de la ventana reventada, hacia el coche deportivo.


  En mi garganta se formó un grito que brotó de mis labios como un animal liberado.


  La potencia de mi ira debió de sorprender a Justin, que se volvió estupefacto.


  


   Utilízalo sólo cuando sea preciso.


  Ahora. Ahora era cuando más necesitaba el collar de Fuego. Pero yo no había previsto este horror.


  Justin saltó sobre la marquesina del aparcamiento.


  —¡Lenah! —gritó Tracy a mi espalda.


  El agua me l egaba al pecho. Retrocedí a nado hacia el pasil o. Tracy abrió la puerta y el agua se precipitó al jardín. La luz del sol penetró en el pasil o y Liliana se dirigió hacia el fondo del mismo para evitar los rayos directos. Asomó la cabeza por la puerta y alzó la vista hacia el cielo azul.


  —Vete —dijo Liliana, pero tenía la vista fija en Tracy—. Ve a reunirte con los demás.


  Tracy obedeció, dejándonos a Liliana y a mí solas en la casa.


  La l uvia había remitido y sólo caía un ligero chubasco dentro de la casa, que estaba inundada.


  Oímos un crujido de madera y sentí que se me encogía el corazón. A continuación oímos un ruido de vigas al partirse y me protegí la cabeza. Alcé la vista al techo, convencida de que iba a derrumbarse, pero estaba intacto. Fuera, se oyó el sonido de un motor al arrancar. Corrí hacia el otro extremo del pasil o; la marquesina de madera del aparcamiento se había resquebrajado y se había venido abajo.


  Justin partió a toda velocidad en un Jaguar negro, con el cuerpo inconsciente de Rhode tendido junto a él.


  Había destrozado el aparcamiento. La marquesina se había desplomado hacia dentro en forma de uve.


  La luz del sol se había intensificado.


  Liliana estaba atrapada.


  Seguía oculta en la sombra al final del pasil o. Al mirarla, me pareció muy menuda.


  Las puntas de mis pies rozaban el suelo mientras me dirigí a nado hacia el a. A medida que avanzaba hacia el extremo del pasil o, el nivel del agua descendía. En cuanto se abrió la puerta, el agua se precipitó fuera como un torrente.


  Cuando l egué a el a, Liliana me entregó su arco y su aljaba vacía. En la parte superior del arco había una diminuta erre rodeada por un círculo grabada en la madera, como la que portaba su hermana.


  —Sube a nado hasta el piso superior. Te sacaremos de aquí en cuanto podamos — dije suavemente.


  —No es el agua lo que me matará. Podría sobrevivir durante semanas en una casa inundada de agua. —Liliana ladeó la cabeza—. ¿Las oyes?


  


  —¿El qué?


  —Las sirenas…


  Tenía razón; se oía el sonido de unas sirenas de emergencia.


  —Me culparán de lo sucedido, me l evarán para interrogarme. En cualquier caso, me obligarán a salir a la luz.


  Liliana se detuvo en la sombra de la puerta abierta y alzó la vista hacia el sol.


  —Es muy bel o, ¿verdad? —preguntó, mirándome a los ojos.


  A lo lejos, Tracy se dirigió renqueando hacia su coche, que estaba aparcado en la cal e. Confié en que Tony, Micah y Cassius estuvieran ya en él, a salvo.


  Sentí el agua contra la parte posterior de mis piernas y salí al césped.


  Liliana avanzó un paso hacia la puerta.


  —¡No! —grité, sujetándola del brazo. Al igual que Cassius, tenía la piel tibia.


  —Nací para esto —murmuró. El tono sereno de su voz me detuvo—. Suéltame — me ordenó.


  Nuestras miradas se cruzaron; mis ojos, azules, los suyos, plateados. Me parecía injusto que Liliana muriera en esta casa inundada de agua. Debía poder elegir su suerte.


  —Gracias, Renoiera —dijo. Era yo quien debía darle las gracias a el a.


  Liliana salió al césped y alzó el rostro al cielo. La hermosa vampira rubia se volvió para mirarme. En sus labios se dibujó una sonrisa en el momento en que un rayo de sol traspasó una nube e iluminó la hierba.


  Un polvo de color naranja envolvió a Liliana de pies a cabeza. Al igual que Suleen en el manzanar de mi padre, se había convertido en una estatua de cenizas doradas.


  Salí de la casa y los dedos me temblaban cuando toqué el suave polvo; Liliana había quedado reducida a cenizas.


  Me acuclil é y deslicé los dedos a través de sus restos. Sentí un nudo de desesperación en el pecho. El dolor hacía que me sintiera vacía. Hueca. Me odiaba a mí misma por haber fal ado.


  Las sirenas se aproximaban.


  —¡Lenah! —me l amó Cassius desde el coche.


  El sonido de las sirenas se intensificó mientras se dirigían hacia aquí por la cal e Mayor.


  Era demasiado tarde para hacer otra cosa. Justin había huido, l evándose a Rhode.


  —¡Apresúrate! —me gritó Tony, y el pánico que denotaba su voz me hizo reaccionar.


  Recogí una parte de los restos de Liliana y los guardé en mi bolsil o. Eché a correr a 172


  través del césped, crucé la cal e y me monté en el coche. Tony iba sentado al volante, y en cuanto cerré la puerta, arrancó. Cuando doblamos la esquina, vimos la primera ambulancia girar hacia Warwick Avenue.


  Mi última imagen de Lovers Bay fue la de unos coches de bomberos circulando a toda velocidad por la cal e Mayor.


  Las autoridades se rascarían la cabeza, preguntándose cómo era posible que hubiera penetrado tal cantidad de agua en la casa, inundándola. Registrarían el jardín en busca de aspersores, pero no encontrarían ninguno. Cuando hubieran eliminado el agua, no quedaría nada; tan sólo unos vampiros muertos en una casa destruida.


  Yo deseaba salvar a Rhode. Deseaba salvar a Liliana, a Henri y, por supuesto, a Kate Pierson.


  Eran vampiros.


  Al igual que Justin.


  Al igual que Rhode.
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  —Di algo —repitió Tony mientras conducía.


  Deposité el arco y la aljaba de Liliana a mis pies y saqué sus cenizas de mi bolsil o.


  Eran de color ocre, un color valiente que dejar tras de sí.


  Tracy iba sentada en la parte posterior. Yo no podía verla detrás de la cortina negra, pero la oía sollozar.


  —No pude l egar a Rhode. Lo siento Lenah. Lo siento mucho…


  —Di algo, Lenah —insistió Tony.


  A la menor ráfaga de aire Liliana desaparecería de mi mano. Tracy emitió de nuevo un gemido de dolor.


  —Déjame verlo, Tracy —oí decir a Micah.


  —Me duele. ¡No la toques!


  —Todo irá bien —dijo Tony.


  —¿Cómo puedes decir eso? —protestó Tracy—. Es un monstruo. —No cesaba de repetir—: Justin es un monstruo.


  Mientras circulábamos, miré las cenizas que sostenía en la mano. Los brazos aún me temblaban debido al esfuerzo de sostener a Rhode. Vi en mi imaginación a Justin empuñando la espada sobre él y sobre mí, contemplándonos asombrado. No nos había matado cuando había tenido oportunidad de hacerlo. La cuestión era por qué. ¿A qué se había referido al decir «sois los dos»?


  Tony tomó la autovía y al poco rato l egamos a casa de Cassius. Enfiló el sendero de acceso a la mansión y aparcó el coche en el garaje. Todo el mundo hablaba a la vez, y no pude oír lo que decían. Las puertas del coche se abrieron y cerraron, y alguien abrió la puerta del asiento del copiloto. No me moví.


  Tracy entró en la casa, sosteniendo su brazo pegado al pecho y sorbiéndose la nariz.


  —Kate. Kate.


  —¿Crees que se recuperará? —oí a Tony preguntar a Micah.


  —Creo que sí —respondió éste.


  —Mírame, Renoiera —dijo Cassius, agachándose junto a la puerta abierta del coche.


  Extendí las manos, mostrándole los delicados restos.


  


  —Son de Liliana —dije con voz trémula.


  Él abrió las palmas de las manos y vertí las cenizas en el as. Yo tenía las manos cubiertas por una capa de ceniza y me apresuré a colocarlas de nuevo en mi regazo.


  Recordé cuando, tiempo atrás, había creído que Rhode había muerto. Había intentado sacrificarse l evando a cabo el ritual. Cuando encontré sus restos vampíricos, tenían el mismo aspecto que las cenizas de Liliana.


  —Al igual que Rhode, era una soldado —dijo Cassius en voz baja—. Estaba dispuesto a morir.


  —Yo tengo la culpa —dije con voz entrecortada—. Debí obligarla a marcharse.


  Debí forzarla a hacerlo. —Tenía la garganta agarrotada.


  —Se quedó para protegerte. Desobedeciendo tus órdenes —trató de explicarme Cassius.


  —Tú te marchaste cuando te dije que lo hicieras.


  —Porque tú me lo ordenaste —contestó—. De haber podido elegir, me habría quedado también.


  Sin pretenderlo, mis pensamientos se centraron de nuevo en Justin. Ahora que había conseguido eliminar su capacidad de amar, sería implacable. Había l egado el momento de hacer lo que Suleen y Fuego me habían pedido. Lo comprendí con toda claridad. No podía arriesgarme a que transformara a nadie más en un vampiro o una vampira. Fuera cual fuera su plan, no se detendría con Rhode. Yo era su objetivo prioritario, y cualquiera que se relacionara conmigo sería también blanco de su furia.


  Lo cual significaba sólo una cosa…


  Tenía que apoderarme de él.


  Justin torturaría a Rhode hasta que yo cediera. Transformaría a otros ocupantes del Internado de Wickham en vampiros hasta que yo le entregara lo que deseaba: mi alma.


  —¿Qué ocurre, Len? —preguntó Tony. Había salido de la casa y se hal aba junto a Cassius. Los Dems se miraban entre sí. Micah salió también y se detuvo junto a el os.


  Sostenía unas tiritas en la mano y tenía la vista fija en Cassius. Me escuchaban, pero en sus mentes.


  ¿Cuál era la palabra que había dicho Justin? « Verese no sé qué. Había dicho la palabra Verese no sé qué». Al oírsela decir no me había sonado completa y no creía que fuera inglesa.


  Cassius se volvió hacia Micah y Esteban.


  —Dila en voz alta —dijo Micah con tono afable—. Por favor.


  —Lo único que oí fue Verese o Vere —respondí—. Es el comienzo de una palabra.


  Ignoro el resto.


  


  — Vere significa «hacia» en nuestra lengua —explicó Micah—. Lo cual no nos dice gran cosa.


  Cassius asintió con la cabeza.


  Me tapé los ojos con las palmas de las manos. Los restos de las cenizas de Liliana se pegaron a mis cejas, pero no me importó.


  —¿Quién está con Tracy? —pregunté, dirigiéndome a la oscuridad.


  —Está en buenas manos, Renoiera —respondió Cassius.


  —¡Deja de l amarme así! —grité, y la palabra reverberó en el garaje—. ¿Una Renoiera que es incapaz de debilitar a la persona que se dedica a atormentar a todo el mundo? ¿Incapaz de salvar a Rhode? ¡Los dos motivos por los que fuimos a ese maldito lugar! Queréis que lo mate, pero no pude hacerlo. No soy la reina de nadie.


  Me bajé del coche y me dirigí hacia la puerta de la casa para averiguar cómo estaba Tracy.


  Me detuve en los escalones de la entrada; tenía que sincerarme con el os.


  —Lamento no haberos hablado de las armas elementales. Quería asegurarme de que podía protegeros realmente. Eran mi secreto. Pero… —respiré hondo antes de continuar—: No puedo proteger a nadie.


  Cassius abrió la boca para decir algo, pero le interrumpí apartando mi trenza para mostrarles mi cuel o. Les mostré las heridas circulares que las puntas de los colmil os de Justin me habían producido en la piel.


  —Debéis saber que Justin puede lastimarme. Trató de transformarme de nuevo en una vampira en su casa. Si Tracy no hubiera entrado en ese momento, habría conseguido su propósito.


  —¿No dijiste que no podía lastimarte porque te amaba? —preguntó Tony.


  —Ha anulado su capacidad de amar —dijo Cassius en voz baja. Micah lo miró horrorizado.


  Yo no hice ningún comentario porque me costaba respirar. Tenía las piernas y los brazos agarrotados debido al agotamiento. El dolor me impedía pensar con claridad.


  —Ha l egado el momento —dije—. Debemos partir cuanto antes. Conseguidme unas armas.


  Decidimos regresar al Internado de Wickham al cabo de un par de horas. Yo sabía que la directora l amaría a los padres de Tracy y de Tony si éstos se ausentaban del campus demasiado tiempo. Asimismo, tenía que trazar un plan. No podía lanzarme de nuevo al peligro sin analizar a fondo mis opciones. Por lo demás, muchos Dems, entre 176


  el os Cassius y Esteban, tenían que esperar a que sus heridas cicatrizaran. Y


  necesitaban sangre.


  Me senté en un sofá en la sala de estar, sosteniendo el arco de Liliana en mi regazo.


  Acaricié la suave madera.


  Cassius hizo algo por mí que debí hacer yo misma días atrás, cuando Justin fue alcanzado por la flecha que le disparó Liliana en la cal e Mayor. Había guardado la flecha de esa noche en la mochila en la que portaba mis libros de texto. Después de examinarla, Cassius arrojó la flecha al fuego que ardía en el hogar.


  —Tardaríamos varios días en descifrar qué contiene la sangre de Justin, aunque pudiéramos obtener la suficiente cantidad de la flecha para analizarla —explicó Micah —. Y no disponemos de ese tiempo.


  La flecha que Cassius había arrojado a la chimenea chisporroteó y emitió un sonido sibilante en respuesta. Al quemarse, la sangre, los hechizos, la maldad y el poder de Justin se esfumaron junto con el humo. La magia que hubiera contenido la madera de ónice desapreció al destruirse.


  —¿Quedan algunas de las armas que te dio Fuego? —inquirió Cassius.


  —La de Tony y un anil o de plata, que está en mi baúl. Es aire. Creo que debemos reservarlas como último recurso. No puede decirse que me hayan ayudado.


  —Pero algo es algo —terció Tony.


  —¿Cómo podremos entrar en la casa de los Seres Huecos? —preguntó Tracy mientras se bebía una taza de té—. Es el siguiente paso en nuestro plan, ¿no?


  ¿Rescatar a Laertes y a Rhode?


  —Ni siquiera sabemos qué trataba de proteger Justin —dijo Tony—. En su casa, sólo parecía interesado en l evarse a Rhode y conservar ese libro. ¿Visteis cómo se lanzó en su persecución cuando Cassius se lo arrebató de las manos de una patada?


  —El contenido de ese libro quizás explique el motivo de que sea tan poderoso — respondió el vampiro—. Explicaría su afán de protegerlo. Es la única pista que tenemos.


  Micah y Cassius cruzaron una mirada.


  —Debemos ponernos en marcha —anuncié.


  Micah empezó a preparar una bolsa. Al meter en el a una daga con mi símbolo grabado, cayó sobre las otras armas con un ruido sordo.


  —No temo luchar contra Justin, no después de lo que le hizo a Kate —dijo Tracy, levantándose. El a y Tony siguieron comentando los planes de combate.


  «El os no pueden acompañarnos» , dije a los Dems utilizando mi mente. «Me refiero a Tracy y a Tony. Respondedme con vuestra mente» .


  


  Micah y Cassius se tensaron. El primero siguió preparando las cosas, pero fijó sus ojos en los míos.


  «Debemos regresar, proteger el colegio», dije. «No debe morir nadie más. Nadie».


  La voz de Cassius sonó en mi mente.


  «Estoy de acuerdo en que debemos regresar. Alguien tiene que proteger el colegio.


  Pero es demasiado arriesgado para ti, Renoiera».


  —No —dije en voz alta.


  —¿Qué? No creo que una guadaña sea excesivo —declaró Tony, interpretando mal mi reacción. Yo meneé la cabeza.


  «Debes decírselo a ambos», dijo Cassius en mi mente. Tenía razón. ¿Cuál era esa frase? El tiempo es primordial.


  —Tony, Tracy, debéis regresar a Wickham —les interrumpí—. No vendréis conmigo a la casa de los Seres Huecos.


  —¡Cómo que no! —saltó Tracy—. Ya viste lo que Justin le hizo a Kate. Era una de mis mejores amigas.


  Deposité el arco de Liliana en la mesa junto al sofá.


  —No es un tema negociable. Debéis permanecer en un lugar seguro. Para proteger a Claudia y a los demás inquilinos de Wickham. —Me levanté y crucé los brazos.


  Apoyé la espalda contra el amplio ventanal.


  Tracy suspiró y apretó los labios. Al cabo de un momento, asintió con la cabeza.


  Supuse que el hecho de que yo mencionara el nombre de Claudia la había convencido.


  —Con Micah, Cassius y los otros Dems —continué—, podréis mantener la situación controlada. Debemos hal ar el medio de mantener a todo el mundo a salvo de forma discreta. Luego me enfrentaré a Justin.


  Tony se levantó y se reunió conmigo bajo el resplandor de la luna que penetraba por el ventanal.


  —De acuerdo. Cuenta con nosotros.


  Pegaso, la constelación del cabal o alado, siempre había sido mi navegador. Cuando iluminó el firmamento, partimos para Wickham.


  —Cuando regresemos, debemos comportarnos como si no hubiera ocurrido nada de particular —dije desde el asiento del copiloto. Tony iba sentado de nuevo al volante —. Si alguien pregunta dónde hemos estado, diremos que fui a ver a una tía enferma y me l evasteis en coche.


  —Micah es un genio a la hora de falsificar documentos oficiales —observó Tracy desde el asiento posterior.


  Leyó un memorando que Micah había impreso. Él y Cassius se reunirían con 178


  nosotros en mi habitación de la residencia a las nueve, pero entretanto se dedicarían a calcular el perímetro del colegio. Después de la pelea, suponíamos que Justin necesitaría cierto tiempo para reorganizarse; a fin de cuentas, su casa había quedado destruida. Supuse que no le l evaría mucho tiempo. Cuando yo estuviera segura de que Tony y Tracy estaban a salvo y protegidos, iría en busca de Justin y lo destruiría.


  Era la única forma de resolver el problema. Suleen había estado en lo cierto.


  «Confío en que podamos protegerlos», transmití mentalmente a los Dems.


  «Podemos y lo haremos», dijo la afable voz de Micah en mi mente.


  Cassius permanecía en silencio, en el asiento posterior, urdiendo un plan.


  Tony, Tracy y yo nos detuvimos en la cal e, frente a la verja de Wickham. Las luces del centro estudiantil iluminaban el campus.


  —Una tía enferma —dijo Tony.


  —Sí. Muy vieja y achacosa —respondí.


  Habíamos ensayado nuestra excusa durante el trayecto de regreso. El guardia de seguridad salió de la cabina y se dirigió hacia nosotros. Mientras esperábamos que se acercara, empezó a soplar una brisa a través de los árboles y una hoja cayó al suelo lentamente, en zigzag. Levanté el brazo, extendí la mano y la hoja aterrizó en el centro de mi palma.


  Mira…, dijo una voz en mi mente. Era la reina vampira que se ocultaba en lo más profundo de mi ser, recordándome que el peligro acechaba.


  Había un hombre apoyado contra el muro de piedra junto a la entrada del cementerio de Lovers Bay. Se ocultaba en las sombras de los árboles. Llevaba una cazadora de cuero y tenía las manos enfundadas en los bolsil os.


  —Marchaos —murmuré a Tony a Tracy—. Dirigíos hacia el guardia.


  —¿Un vampiro? —preguntó él, bajando también la voz.


  El otro camino que conducía a la cal e Mayor estaba más concurrido, sobre todo cerca de la cafetería.


  ¡Vaya! ¡Un segundo vampiro! Estaba de pie, en la sombra que arrojaba la oficina de correos, observándonos con los brazos cruzados. Sin exponerse a la luz de la farola.


  El guardia de seguridad levantó la mano, impidiéndonos el acceso al patio.


  —Los tres figuran en la lista para ir a ver a la directora de inmediato. Saben que no pueden abandonar el campus durante mucho tiempo sin permiso. Íbamos a l amar a sus padres.


  ¿A quién iban a l amar para denunciar mi desaparición?


  Otros dos vampiros se hal aban unos metros más abajo, en la cal e. Otro estaba sentado en un coche aparcado cerca de la cafetería de Lovers Bay.


  


  —Vamos, señorita Beaudonte —dijo el guardia.


  En la cal e, el vampiro de la cazadora de cuero alzó el mentón con gesto hosco.


  Cada uno de los vampiros que había en la cal e observaba todos nuestros movimientos. Todo indicaba que yo tenía razón con respecto a Justin. No tenía ninguna duda de que esos vampiros habían sido enviados por él.


  Habían venido a Lovers Bay porque él se lo había ordenado.


  Habían venido a por mí.
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  —Ni siquiera hemos perdido una clase —se quejó Tracy.


  —Eso es lo de menos, señorita Sutton. Kate Pierson y Rhode Lewin desaparecieron la misma semana —dijo la señora Wil iams mientras se paseaba de un lado a otro de su despacho—. Estábamos muy preocupados. Por no decir lo que ocurriría si los medios averiguaran que habían desaparecidos más alumnos.


  —¿Eso es lo que le preocupa? —pregunté—. ¿Una publicidad negativa?


  La directora se detuvo.


  —Guárdese sus opiniones, señorita Beaudonte. Espero que los tres estén en sus respectivas habitaciones cuando suene el toque de queda, sin privilegios de visita durante cuarenta y ocho horas. No pueden abandonar el campus, y confío en que acaten las reglas del colegio durante el resto del semestre. Contrariamente a lo que piensa la señorita Beaudonte, deseo que estén seguros. Les veré en la reunión del colegio mañana por la mañana.


  Salimos de su despacho.


  —Guárdese sus opiniones —dijo Tony, imitando a la directora. Suspiró y se estremeció—. Lo hace muy bien. Me ha puesto la carne de gal ina.


  —Es una estúpida —respondí.


  —Iré a buscar a Claudia —dijo Tracy, y al observar su gesto de determinación comprendí que ahora que había regresado al campus sin Kate, asumiría el papel de protectora del resto de sus amigos. Mi plan empezaba a dar el resultado que esperaba.


  —Acompañaré a Tracy —dijo Tony—. Son casi las ocho —añadió, echando a andar detrás de el a.


  Me tenía sin cuidado lo que dijera la señora Wil iams. Yo ya no pertenecía al mundo del Internado de Wickham. Lo había asumido cuando le había pedido a la Aeris que me devolviera al mundo medieval; ya no formaba parte del mundo moderno.


  Me detuve, con las piernas separadas a la distancia de los hombros, e hice un barrido panorámico con la vista desde la playa hasta los edificios de ciencias y el centro de comunicación. Enderecé la espalda y alcé el mentón. Esos vampiros, fueran quienes fueran, seguían observándome, y tenía que exhalar confianza en mí misma y poder.


  No me preocupaba que los estudiantes me tomaran por una chiflada. Ya no poseía 181


  la visión vampírica; la había perdido hacía tres años. Recorrí con la vista desde la enfermería hasta el edificio Seeker, pasando por la puerta principal y la biblioteca. Di una vuelta completa sobre mí misma, pronunciando unas palabras que el os no podían oír, pero que sabía que podían leer en mis labios.


  —No… me… rendiré… sin… pelear.


  A las nueve de la noche en punto, me detuve ante la ventana de mi habitación y la abrí. Al cabo de unos segundos pasaron a través de el a dos pares de manos y de piernas.


  —Los hemos visto —dijo Cassius—. Detuvimos a uno, pero no logramos sonsacarle mucha información.


  —Pero recibí esto —dijo Micah, señalando su ojo a la funerala.


  —Justin les ordenó que vinieran aquí. Eso sí lo sabemos —dijo Cassius.


  —Es lo que supuse —contesté.


  —No debiste regresar a tu habitación —dijo Micah.


  —¿Cómo ha conseguido reunir a tantos? ¿Les envió un telegrama? —pregunté.


  —Ahora todo funciona a través del correo electrónico —respondió Micah, esbozando una media sonrisa.


  Yo no tenía ganas de reírme.


  —Debemos regresar a mi casa —dijo Cassius—. Esta noche. Iremos tú y yo.


  —No podemos dejar a Tony y a Tracy solos. Necesitamos un plan para averiguar qué pretenden esos vampiros.


  —Creo que lo averiguaremos de todas formas —dijo Cassius. Micah asintió, y cuando se volvió hacia mí, observé que su moratón había pasado del color negro a un dorado pálido—. Tratamos de negociar con el os, pero nuestra apariencia les resulta extraña. Una amenaza.


  —Cuando averiguaron quiénes éramos, nos atacaron —dijo Micah—. Y nos aseguraron que esto no acabaría aquí.


  —Motivo por el cual debes irte —insistió Cassius.


  —No hasta estar segura de que Tony y Tracy están a salvo.


  —¿Dónde está Tracy en estos momentos? —inquirió Cassius.


  —En la habitación de Claudia. No tardará en volver. Dame hasta mañana.


  Esa noche me senté en el asiento de la ventana con la cabeza apoyada en la pared.


  


  Tenía una daga. La proximidad de un arma hacía que me sintiera mejor, aunque sabía que Cassius y Micah montaban guardia junto a mi ventana. Había perdido la espada de Fuego en la pelea en casa de Justin, pero aún conservaba la daga. El campus estaba en silencio. Más al á del patio y del campus circundante, la noche había caído sobre el bosque de Wickham. Unas sombras se movían alrededor del perímetro; unas siluetas aguardaban, acechándome.


  ¿Qué había prometido Justin a esos vampiros que deambulaban por Lovers Bay?


  ¿Qué tramaba? ¿Había urdido un plan B en caso de que el primero fracasara?


  Me alejé de la ventana cuando divisé a un vampiro encaramado en la rama de un árbol, con la cabeza apoyada en el brazo. Vigilándome.


  —¿Así es como era… —Tracy se detuvo unos instantes— la otra vida?


  Yo creía que estaba dormida. En cuanto había regresado, había subido a acostarse.


  Bajé las persianas, resguardando nuestra habitación de los vampiros que nos acechaban en las sombras. Me volví hacia el a y apoyé de nuevo la espalda contra la ventana.


  —¿Acaso no forma esto parte de la vida? —pregunté—. Me refiero a la muerte.


  Tracy se volvió de costado en la cama.


  —No temo morir —dijo—. Temo no l egar a vivir mi vida. Envejecer, casarme, tener un montón de hijos medio asiáticos con Tony.


  Eso me gustó.


  La comprendía perfectamente. La vida que uno no l ega a vivir quizá fuera peor que una eternidad siendo un no muerto.


  —Eso es lo que deseo —murmuró Tracy—. Apuesto a que Kate también lo deseaba.


  —Y Justin —añadí.


  —Sí —dijo—. Pero el mundo es distinto después de lo que he presenciado hoy. Yo misma soy distinta.


  —¿En qué sentido?


  —Quiero ir a la universidad. Quiero cantar en la función navideña. Quiero ver a mi hermano menor graduarse en el instituto.


  Yo ignoraba que Tracy tuviera un hermano menor. Quise hablarle de Genevieve, pero el a prosiguió:


  —Quiero asistir al baile del colegio con Claudia y hacernos unas fotos en el fotomatón —dijo; al mencionar a Claudia se le quebró la voz—. Pero ahora ya no sé si eso ocurrirá. Quizá muramos todos, Lenah. —El tono de su voz denotaba tristeza y temor. Trató de ocultar sus manos para que yo no las viera, pero observé que 183


  temblaban a la luz de la luna.


  Me acerqué a la cama, tomé una de sus frías manos entre las mías y se la apreté.


  —Yo te protegeré. No sé cómo, pero haré cuanto esté en mi mano, aunque muera en el intento.


  Tracy me estrechó contra su menudo cuerpo.


  —Saca a Rhode de al í —dijo, sorbiéndose la nariz—. Rescátalo. No podemos perder a nadie más.


  Yo casi había olvidado que, en este mundo, Rhode y Tracy eran compañeros de clase. Incluso amigos.


  —¿Y Justin? —pregunté—. ¿Ya no quieres que lo salve?


  —Yo no soy como tú y Tony —respondió enjugándose la nariz—. No olvido.


  Me abstuve de decirle que yo había asumido la misma triste postura.


  Tracy se levantó de la cama y retiró las fotos del espejo. Esperó unos momentos, de espaldas a mí, pero vi su rostro reflejado en el espejo. Apretó los labios e hizo una mueca, esforzándose en no romper a l orar.


  —Quienquiera que sea ese ser que se ha apoderado del cuerpo de Justin…, no es el estudiante de primer año que yo conocía. Ése no es él, Lenah. —Emitió un sollozo y se volvió hacia mí, enjugándose las lágrimas—. Estudié en Brownies con Kate. — Sacudió la cabeza para echarse el pelo hacia atrás, tragándose las lágrimas y alzando el mentón con gesto desafiante—. Quiero que todos los vampiros mueran.


  Absolutamente todos. —Acto seguido atravesó la habitación, entró en el baño y cerró la puerta.


  Yo aguardé junto a su cama. Lamenté que deseara que todos los vampiros murieran, aunque no se lo reprochaba. Quizá no comprendería nunca las complejidades de los vampiros. Sólo había tenido trato con los Demelucrea, que eran especiales, unos híbridos que conservaban su cordura. Si Tracy pudiera comprender el sufrimiento de Justin, ¿le perdonaría?


  Justin estaba empeñado en destruir mi vida. Yo comprendía esa obsesión, la necesidad de destruir. ¿Acaso no había sido una maestra en el arte de infligir dolor?


  No obstante, Tracy tenía razón, Justin no era el muchacho que yo había l egado a querer aquí, en Wickham.


  Me acerqué al escritorio. Las fotografías de Justin y de Kate estaban amontonadas en él. Tomé una de Justin con sus hermanos. En la foto, Justin rodeaba con los brazos los hombros de Curtis y de Roy. Claudia y Tracy estaban sentadas debajo de el os, rodeándose también con los brazos. Yo necesitaba quedarme con esta foto. Quizá para recordarme lo rápidamente que nuestras vidas pueden cambiar. Me guardé la foto en 184


  el bolsil o posterior de mis vaqueros.


  Me apoyé en el cojín, levanté la persiana y miré fuera.


  La noche debía de ser mi amiga. Antaño el cielo y las estrel as me orientaban con respecto a mis problemas. Pero no podía descifrar las constelaciones. Lo único que veía ahora era oscuridad y sombras.


  —Confío en que sigan acatando estas reglas —dijo la señora Wil iams a la mañana siguiente, durante la asamblea.


  Tony, Tracy y yo estábamos sentados al fondo del auditorio. Desde al í veíamos todo el cuerpo estudiantil. Las autoridades del colegio habían implantado nuevas medidas de seguridad, consistentes en que los estudiantes sólo podían salir y entrar del campus acompañados por un amigo, aparte de firmar a la salida y a la entrada. Yo ya había visto esto en Wickham. El sistema de moverse en grupos, firmar al salir y volver al campus. Todo era inútil a menos que…


  De pronto me sobresalté.


  Las ventanas del auditorio estal aron con un violento estruendo, y la habitación quedó inundada por unos caleidoscopios de luz solar. La gente se puso a gritar y los alumnos de último curso se levantaron apresuradamente. La mayoría de estudiantes alcanzaron las puertas antes de poder ver a los agresores.


  Unos vampiros de ambos sexos y diversas edades irrumpieron en el auditorio.


  Debía de haber una treintena. El que había visto en la cal e vestido con una cazadora de cuero alzó su largo brazo y me señaló.


  Yo desenvainé mi daga y salté al pasil o.


  Tony me siguió.


  —No. Saca a la gente de aquí. A tantos estudiantes como puedas —le ordené.


  Tracy condujo a una chica que no reconocí hacia la puerta.


  Otro vampiro corrió hacia mí, pero Tony le asestó un bofetón con el dorso de la mano y lo derribó. Yo apoyé una rodil a en el suelo y le clavé la daga en el corazón.


  —¡Hay otro que viene a por ti! —gritó Tony.


  —¡Llévate de aquí a los estudiantes y a los profesores! —le ordené—. ¿Recuerdas el cuadro en la galería de arte? —le pregunté—. ¡Sal de aquí y ponte a salvo!


  Tony me apretó el brazo para desearme suerte y echó a correr hacia la planta baja.


  Otros diez vampiros penetraron a través de las ventanas.


  «¡Cassius!», grité en mi mente.


  «¡Estamos aquí!» En el preciso momento en que su voz penetró en mi cabeza, 185


  Cassius salió de detrás del escenario del auditorio. El vampiro que yo había visto en la cal e apartaba a los estudiantes a un lado para l egar hasta mí.


  —¡Lenah! —gritó Tracy.


  No pude localizarla en la refriega. Mantuve los ojos fijos en el vampiro que se apresuraba hacia mí. Cuando estuvo lo bastante cerca, le propiné un puntapié en la espinil a.


  Los estudiantes trataban de esquivarnos mientras corrían por los pasil os del auditorio hacia la salida.


  —Dámelo —dijo el vampiro que yo había visto en la cal e.


  —¿El qué? —Esquivé un puñetazo y me abalancé sobre él empuñando la daga. Él se apartó de un salto y no le alcancé. Una mochila voló a través del aire.


  —No te hagas la tonta. Dámelo y te mataré antes de que lo haga Justin.


  El vampiro trató de agarrarme, pero giré las caderas y le asesté una patada, arrojándolo sobre los asientos del auditorio.


  —¡Fijaos en los colmil os que tienen! —exclamó una chica que estaba en la segunda fila, y un vampiro la derribó al suelo. La joven se golpeó la barbil a contra el suelo mientras el vampiro seguía trepando por las filas de asientos hacia mí.


  Cassius trepó sobre los asientos con la agilidad de un animal para auxiliarme.


  Otros dos vampiros bajaron corriendo hacia la fila donde me hal aba, uno por la izquierda y otro por la derecha. Me atacaban por todas partes. Empuñé mi daga con ambas manos y contuve el aliento, dispuesta a repelerlos, lamentando no tener mi espada.


  Cassius detuvo al otro vampiro que trepaba por los asientos tirándole de la coleta y arrojándolo al suelo. Docenas de vampiros se lanzaron hacia mí al mismo tiempo, formando una mancha borrosa de piernas, brazos y colmil os.


  De repente un grito que me resultaba familiar atravesó el auditorio. Era la voz de Tony.


  Se hal aba en la parte inferior de la sala, con la mano extendida como si acabara de arrojar un disco. La puerta estaba a su espalda y la luz del sol penetraba del exterior, arrancando unos reflejos a un objeto circular de plata que surcó el aire.


  El arma de Tony. El anil o.


  Aquel aro de plata adquirió un extraño color aceituna. Su tamaño se incrementó hasta convertirse en una esfera. Todos los vampiros se detuvieron y siguieron con los ojos su trayectoria.


  Busqué inútilmente a Tracy entre los escasos estudiantes que quedaban en el auditorio. La esfera emanaba una energía pulsátil a través de toda la sala.


  


  Tony esperó en la puerta. El anil o que representaba el elemento tierra era una esfera cuyo color se oscureció, pasando del peltre al gris marengo y finalmente a un marrón oscuro. Cassius y Micah bajaron corriendo para reunirse con Tony junto a la puerta del auditorio. La esfera se endureció y permaneció suspendida sobre nosotros, su color era oscuro como las entrañas de la tierra. De el a pendían hacia el suelo unas raíces retorcidas y bulbosas, pálidas como los rostros de los vampiros.


  El suelo vibró y tembló debajo de mis pies y me agarré a un asiento.


  La esfera de tierra se hizo más y más grande. Sobre el auditorio l ovían pequeñas explosiones de polvo. Los vampiros tropezaban unos con otros en su afán por alcanzar la salida al tiempo que unas grietas se abrían en la tierra.


  Me quedé inmóvil en mi hilera situada en la parte superior del auditorio. El diluvio causado por la pulsera de Tracy había sido rápido. El agua había ascendido en pocos segundos inundando la casa de Justin. La esfera de tierra permanecía suspendida en el aire; todo estaba sumido en una quietud más profunda incluso que el silencio. En el momento más impensado…


  Traté de localizar a los estudiantes de Wickham, pero no vi a ninguno entre los grupos de vampiros. Al parecer todos habían logrado salir.


  La esfera de tierra cayó al suelo con un violento impacto y aplastó a las docenas de vampiros que había en el auditorio. Cassius y Micah sujetaron a Tony por la parte posterior de su camiseta. Todo el edificio tembló y confié en que el techo no se derrumbara sobre nosotros. Un peso de esa magnitud habría matado a cualquier ser humano al instante, pero también era capaz de partir el cuel o a los vampiros.


  Los montones terrosos eran tan altos como la base de las ventanas que estaban hechas añicos. Un olor acre a tierra invadió la sala. Los aproximadamente treinta vampiros que se habían abalanzado hacia mí habían quedado reducidos a seis.


  —¡Entrégamelo! —gritó el vampiro a mi izquierda, arrojándose sobre mí.


  Traté de serenarme, me volví y esgrimí mi daga. Buscaba piel, carne para desarmar a mi enemigo. Traté de esquivarlo, pero recibí una patada en el vientre. Caí hacia atrás, sobre la última hilera de asientos. Intenté incorporarme, pero los músculos de mi vientre temblaban de dolor. Otro vampiro se abalanzó sobre mí, pero se le echó encima Cassius y le rebanó el cuel o con su espada. La cabeza del vampiro salió volando y aterrizó sobre un montón de tierra.


  Un gran número de vampiros empezaron a penetrar a través de las ventanas. ¡Eran legión! ¡No podíamos pelear contra todos!


  Empuñé la daga con ambas manos, torciendo el gesto debido al dolor que sentía en el vientre. Me preparé para el impacto, para el choque de cuerpos, para el dolor 187


  cuando me desmembraran. Plantaría batal a. Percibí el olor a podrido de la sangre.


  Respiré hondo, dispuesta a…


  El aire a mi alrededor se cristalizó.


  Unos diminutos cristales flotaban a mi alrededor.


  Al respirar, mi aliento se convertía en unos filamentos blancos. Me enjugué el sudor de la frente y me volví, tratando de comprender lo que sucedía.


  Estaba encerrada en una esfera compuesta por un aire muy liviano.


  El barullo sobre el montículo de tierra cesó. Los vampiros se miraron unos a otros, luego dirigieron la vista hacia donde me hal aba yo, girando y volviéndose, perplejos.


  —¿Adónde ha ido?


  —¿Qué ha pasado?


  El corazón me retumbaba en el pecho y seguía empuñando la daga.


  Relajé la mano y el dolorido músculo de mi antebrazo se relajó también. Extendí el brazo, tratando de palpar los límites de donde me hal aba. Las moléculas que me rodeaban estaban suspendidas en el aire. Moví los dedos a través de las motas de polvo de cristal, las cuales se deshacían cual vaporosas nubes.


  Los cristales se movieron. Se desplazaron hacia fuera, deslizándose sobre la tierra que cubría las filas y el suelo del auditorio. Formaban un túnel que se extendía sobre la hierba y la tierra hasta el escenario detrás del podio. De pronto apareció Laertes por la parte en penumbra situada detrás del escenario y trepó por el montículo hacia mí.


  —¡Lenah! —gritó Cassius. Se hal aba frente a mí. El terror que denotaba su voz hizo que se me encogiera el corazón.


  —¡Cassius! —exclamé. Pero no me respondió.


  Traté de hablarle con mi mente. «¿Puedes verme, Cassius? ¡Laertes está aquí!


  ¿Puedes oírme?»


  Pero él siguió sin responder. Mis pensamientos no podían alcanzar su mente desde aquí.


  Yo podía morir dentro de esta esfera mientras el gran vampiro avanzaba hacia mí.


  Pero no le temía. Los últimos vampiros abandonaron el auditorio por donde habían entrado, algunos mascullando con insistencia que yo había logrado escapar gracias a un potente conjuro.


  Laertes, el Ser Hueco que había desaparecido, avanzó hacia mí renqueando de su pierna izquierda. Lucía su habitual túnica negra, aunque estaba hecha jirones. Pese a su cojera, no tuvo problemas para trepar por el montículo. Sus ojos no mostraban el afán de pelea que yo había supuesto. En su boca se dibujó una sonrisa. Era un hombre muy anciano, de rostro enjuto, más delgado de lo que yo recordaba. Debía de 188


  tener unos cincuenta años cuando se transformó en un vampiro, pero ahora parecía mucho más viejo. Cuando por fin se detuvo ante mí, señaló la daga de Fuego que yo empuñaba y emitió una seca risita.


  —Fuego tiene un gusto impecable —dijo, al tiempo que me arrebataba la daga de las manos. Mi serenidad me sorprendió. ¿No habría sido mejor que me mostrara atemorizada? ¿Que tratara de luchar contra él? Lo que me obsesionaba era mi necesidad de respuestas.


  —¿Obtuvisteis mi sangre gracias a los techos de ónice de vuestra casa? —pregunté —. ¿Cómo es posible?


  —Buena pregunta —dijo, admirando las piedras de la empuñadura de la daga—. El ónice es muy poderoso.


  —Genial. Acertijos —repliqué enojada.


  Laertes se rió de nuevo. Un mar de fragmentos de cristal estaba adherido a los bajos de su túnica. A través de la ventana penetraba un recio viento otoñal, que transportaba el olor de Lovers Bay. La habitación estaba ahora desierta.


  —Acabo de salvarte la vida, y creo que me deberías dar las gracias —dijo él.


  —Llegas tarde. Me has arrebatado el puñal. No me siento segura.


  —Confía en mí, Lenah Beaudonte. Podrías matarme con tus propias manos.


  Laertes se dirigió lentamente hacia una sil a. Oí a unas personas pronunciar mi nombre a través de las ventanas rotas. El vampiro se sentó despacio. Entonces me percaté de que estaba malherido.


  —He empleado mis últimas fuerzas en venir aquí. He huido del lugar del que gracias a mí es casi imposible escapar.


  —¿Tuviste que huir de tu propia casa?


  Mientras conversábamos permanecimos dentro de la esfera.


  —¿Cómo sé que no te han enviado aquí con una misión como el resto de esos vampiros? —pregunté, paseándome de un lado a otro. No me sentía lo bastante tranquila como para tomar asiento.


  —¿Qué? ¿Me tomas por un espía? —replicó Laertes soltando otra risita.


  Cuando abrió la boca, me quedé pasmada al observar los oscuros orificios, aunque sabía que los Seres Huecos habían renunciado a sus colmil os a cambio de conocimientos y poder.


  —Sí —respondí al cabo de unos momentos—. Podrías ser un espía.


  —Este ataque ha sido una estúpida táctica por parte de Justin para acabar contigo.


  Yo sabía que esto te mataría —dijo—, de modo que he venido por diversas razones.


  Esperé a que tu situación se hiciera insostenible.


  


  —Podrías matarme.


  —Siéntate —dijo—. Quiero darte algo.


  Metió la mano dentro de su túnica y sacó un papel.


  —Si consigues esto de Justin, habrás cumplido con tu propósito, Lenah Beaudonte —dijo Laertes—. Yo no he sido capaz. Lo guarda a buen recaudo y yo… —añadió, mirando sus arrugadas manos— ya no tengo fuerzas.


  Desdoblé el papel.


  En él había una palabra escrita: Vereselum.


  —¡Eso es! —exclamé, eufórica—. Vere-se-lum —dije, articulando cada sílaba lentamente—. ¿Qué significa?


  —Sólo te diré que esto —respondió Laertes señalando el papel— es el mejor regalo que puedo hacerte.


  Yo lo conocía lo suficiente para saber que el tema no admitía discusión; por mucho que le insistiera, no me diría nada más.


  Había algo distinto en el talante del vampiro. Yo recordaba su deseo de obtener mi sangre a cambio de invocar a las Aeris. Esta vez su expresión era de admiración.


  Parecía un abuelo o un tío afectuoso, ninguno de los cuales yo había tenido, ni siquiera cuando era una persona humana.


  —¿Por qué me das esto? —pregunté.


  —Digamos que, de un tiempo a esta parte, he cambiado de parecer, siento algo distinto en el corazón.


  —¿El corazón? —dije riendo—. Tiene gracia viniendo de ti.


  —Ese corte tiene mal aspecto —observó, refiriéndose a la herida que yo tenía en el dedo de en medio.


  —¿Por qué? —pregunté, pasando por alto su comentario—. ¿Por qué creasteis a los Demelucrea con mi sangre? ¿Cómo la obtuvisteis?


  —Deberías limpiártelo —contestó él, señalando de nuevo el corte que tenía en el dedo—. Jamás nos propusimos perdernos —confesó Laertes. Seguíamos rodeados por la extraña atmósfera—. Al principio nuestros conocimientos eran un medio para adquirir poder. Los vampiros más poderosos, posados cual reyes sobre las alas negras del mundo vampírico. Luego eliminamos nuestra capacidad de amar. Pero con el o perdimos pasión, compasión y alegría.


  —Justin también —murmuré.


  Laertes extendió el brazo derecho y tragué saliva. Separó los dedos, mostrándome que tenía el índice y el pulgar amputados a la altura de la falange. La piel presentaba un color marrón y amoratado donde había perdido las yemas de los dedos.


  


  —Justin sólo tuvo que amputarme dos dedos antes de que le revelara el secreto de cómo eliminar la capacidad de amar. Como ves, he perdido mi fuerza interior. Era más poderoso cuando estaba junto a mis hermanos.


  Se refería a Rayken y a Levi. ¿Me compadecía de este monstruo?


  —Pensamos que el hecho de crear unos híbridos sería otra muestra de nuestro poder. Si éramos capaces de crear a unos seres que podían salir de su escondrijo de noche y de día, podíamos matar en cualquier momento. Dominar el día y la noche.


  Laertes se levantó sosteniendo aún mi daga, a la que no cesaba de dar vueltas en las manos.


  —Éramos unos vampiros de la peor especie. Deseábamos liberarnos de nuestro dolor a toda costa. Éramos unos cobardes —dijo, admirando los rubíes.


  —Y habéis creado un monstruo —dije con tono quedo.


  —Justin es incapaz de amar. Sin mí su eficacia mermará.


  —Pero tú intentaste recuperar el amor que habías eliminado en ti.


  —Dediqué horas, años, décadas a tratar de recuperar esa capacidad que había eliminado en mí.


  —¿Y el ónice? Quizá consigas recuperar la capacidad de amar si destruyes los techos de tu casa.


  —El amor no es un hechizo. Está más al á de cualquier hechizo. Más al á del poder.


  Es una luz blanca como tu alma. Cuando renuncias al amor, jamás puedes recuperarlo.


  La destrucción del ónice no me ayudará. ¿Por qué crees que hicimos que lo buscara Rhode? Es imposible. Lo único que siento ahora es lástima. Culpa. Quizá cierta compasión, en un sentido limitado. Pero no amor. Soy incapaz de sentir amor por nada. De modo que Justin me obligó a que eliminara ese rasgo en él para dejar de ser una víctima debido al amor que te profesaba. —Laertes se detuvo. Su mano mutilada seguía sosteniendo la daga.


  Yo odiaba la palabra «víctima». Algunas personas eran unas víctimas, sí. Pero nosotros estábamos aquí, éramos unos supervivientes, y podíamos controlar la maldad que se había extendido sobre Wickham. Yo quería preguntar a Laertes adónde me había transportado Justin cuando había tratado de arrebatarme el alma, pero el vampiro se enderezó y la mano con que sostenía la daga se tensó. Me levanté despacio.


  —¿Qué vas a hacer con esa daga?


  —Soy viejo, tengo mil setecientos noventa y cinco años. No amo a nadie ni nada.


  He lastimado a mucha gente.


  —Podemos hal ar la forma de que recuperes tu capacidad de amar —dije, dispuesta 191


  a abalanzarme sobre él—. Siempre hay un medio de salir de la oscuridad —le aseguré —. Yo lo encontré. Podemos conseguirlo juntos.


  Laertes alzó el puñal, apuntándolo hacia su pecho.


  —Las almas gemelas son raras. Más de lo que imaginas —dijo—. Pero quizá sea la solución. —Meneó la cabeza—. El amor. Después de todo esto.


  Antes de que yo pudiera detenerlo, se clavó la daga en el corazón. Cayó al suelo sembrado de cristales. De su cuerpo emanó un pulso que agitó mi cabel o, apartándolo de mi rostro, al tiempo que brotaba un chorro de energía que se extendió por toda la estancia. En lo alto se oyó un sonoro chasquido y los ventanales panorámicos que rodeaban la habitación estal aron, diseminando esquirlas de vidrio por todo el auditorio. Caí hacia atrás impulsada por la fuerza de la energía y me golpeé la cabeza con una sil a.


  Un anil o negro oscureció mi visión y sentí unas pulsiones de dolor en la parte posterior de la cabeza. Extendí la mano, tratando de localizar mi daga, pero unas luces estal aron ante mis ojos y sentí que las fuerzas me abandonaban. Extendí de nuevo la mano y mis dedos tocaron los ásperos y familiares restos de un vampiro, en esta ocasión Laertes. Mi vista se nubló al tiempo que mi cabeza caía sobre el suelo enmoquetado.


  —¿Dónde está ahora tu poder? —murmuré. Cuando mi mundo se sumió en la oscuridad, en mi mente resonó una insistente frase.


  La l ama, la l ama, la l ama que nos induce a vivir; para quedar reducidos a polvo cuando morimos.


  Contemplo la hierba a mis pies. Es de un verde vivo surrealista, como si alguien la hubiera pintado de un color demasiado verde e intenso.


  Y el olor. Aspiro profundamente…, espliego. Pestañeo —sólo una vez— y compruebo que no estoy en el auditorio. Estoy en un campo, sola. A lo lejos, una mansión de piedra que me resulta familiar se alza sobre unas gigantescas colinas de espliego. El sol brilla en lo alto, pero sus rayos no caen sobre este campo.


  Un momento… Conozco este lugar. Me vuelvo, mirando el espliego que se mece bajo la brisa.


  ¡He estado aquí en otras ocasiones! Cuando Vicken me transformó de nuevo en una vampira. Pero Rhode también estaba aquí. Me vuelvo rápidamente, tratando de localizarlo, pero el viento acaricia los campos, transportando un olor a tierra que me fascina.


  


   Algo se mueve a lo lejos.


  Achico los ojos para ver con más claridad.


  Hay alguien, una figura que avanza hacia mí, haciéndose más grande. Es un hombre. Alto, de anchos hombros. La figura se aproxima cada vez más. Me muerdo el labio.


  Es un hombreo alto, con el pelo corto. Sí. Sí. Sí. Sí.


  Corro hacia él.


  —¡Rhode!


  La figura aprieta el paso.


  —¡Rhode! —grito de nuevo. Siento la piel de gallina en todo el cuerpo. Éste es nuestro lugar. Nuestro lugar.


  —¡Lenah! —grita él. Es Rhode. Me ha reconocido. Lo noto en el tono de su voz —. ¡Lenah! ¡Espérame!


  Yo podría permanecer en este lugar, sea el que sea, para siempre. ¿No lo había dicho antes? Sí. Para siempre.


  La figura borrosa que corre hacia mí atraviesa el éter y entonces la distingo con claridad. Rhode agita los brazos a los costados mientras avanza hacia mí a la carrera.


  Sonríe de oreja a oreja. Es un ser humano pletórico de salud y sus ojos resplandecen.


  Me arrojo a su cuello y le rodeo la cintura con las piernas. Rhode me besa en toda la cara hasta que tengo las mejillas cubiertas de lágrimas. No deja de besarme.


  En la nariz. En los labios. En la frente. Yo trato de decir algo, pero no puedo.


  —¡Te amo! ¿Lo sabías? —dice con ternura, y la intensidad de su tono me conmueve profundamente—. ¿Sabes cuánto te amo? —Me sostiene en alto para mirarme a los ojos. Yo sigo rodeándolo con mis piernas.


  —No me sueltes —digo.


  Nos abrazamos. No tiene que soltarme, no es necesario que lo haga. Pero al cabo de unos momentos me deposita en la hierba.


  —Te amo —musito—. Haré lo que sea con tal de salvarte.


  Él se agacha junto a mí y me acaricia el pelo.


  —Estaba muy preocupada por ti —digo, pero él oprime de nuevo su boca sobre la mía—. ¿Qué pretende Justin? —pregunto cuando él se aparta—. ¿Cómo ha podido ocurrir esto?


  —Justin pensó que si me transformaba en un vampiro yo lo recordaría todo y lo convertiría en tu alma gemela para que usurpara mi lugar.


  


   —Eso es imposible.


  —Ahora lo sabe y sus deseos han cambiado.


  —¿En qué sentido?


  —Lo ignoro.


  Rhode se incorpora y se vuelve hacia el lugar por el que ha venido.


  —¿Qué miras? ¿Puede Justin hallarnos aquí? ¿En este lugar? —Me vuelvo para mirar hacia donde él mira.


  —No lo creo. Siento su presencia en el lugar donde se halla mi cuerpo.


  —¿De cuánto tiempo disponemos? —pregunto.


  —De unos momentos. Como siempre. —Rhode se vuelve de nuevo hacia mí—.


  Escucha, Lenah. Éste es el lugar al que siempre acudimos. Tú y yo, nuestras almas.


  Por esto te encontré aquí cuando Vicken te transformó de nuevo en una vampira después del baile de invierno en el colegio.


  Me recoge un mechón de pelo detrás de la oreja y me besa de nuevo con ternura.


  —Siempre te encontraré. Donde tú vayas, iré yo. No lo olvides nunca —dice.


  —Si disponemos de poco tiempo, debo saberlo. ¿Cómo puedo sacarte de la casa de los Seres Huecos?


  —Es una magia muy complicada —contesta—. Dado que Justin no la creó, no tiene ningún control sobre ella. Es más poderosa que él. Laertes ha desaparecido y era el único que sabía controlar la casa. No creo que Justin sea siquiera capaz de moverse por ella con facilidad.


  —Laertes ha muerto. Vino a verme. Escucha, Rhode… —Yo odiaba tener que decirle esto—. Justin mató a Suleen. Murió en mis brazos.


  Quiero enseñarle la pulsera ensangrentada, pero en este mundo intermedio no la tengo.


  Rhode agacha la cabeza y emite un largo suspiro.


  —Lo mejor que podemos hacer es triunfar en nuestro empeño —dice—. Debes conservar la serenidad. Aquellos que no están familiarizados con la magia de la casa pueden perder su cordura ante el laberinto de trucos que oculta. Cuanto más te asustes, más complicado te parecerá ese laberinto.


  —¿Dónde puedo localizarte?


  Rhode se incorpora y me ayuda a levantarme. Se vuelve para mirar de nuevo el camino por el que ha venido.


  —Estaré en la biblioteca con Justin. Prométeme que si te percatas de que pierdes el sentido me dejarás allí.


  —No puede prometerte eso.


  


   —Justin se acerca. Debo irme. —Rhode apoya las manos en mis hombros—. Cree que puede arrebatarme el alma. Cada vez que lo ha intentado ha fracasado, pero un día lo conseguirá. No sé de cuánto tiempo dispongo hasta que lo consiga.


  Lo abrazo de nuevo. Deseo preguntarle sobre su memoria y qué puedo hacer para que la recupere, pero el tiempo apremia.


  —Te amo. Debo irme —dice.


  —Iré a buscarte —respondo.


  —Confía en ti, Lenah. Y recuerda, mal haya quien mal piense.


  El sol baña los campos. Rhode retrocede sin dejar de mirarme a los ojos. Deseo correr tras él, pero el sol me deslumbra y no alcanzo a verlo.


  —¡Rhode! —grito—. ¡Rhode, espera!


  Suspiré y pestañeé para borrar el campo de Hathersage de mi mente. Alcé la vista y observé la l uvia que batía sobre un tragaluz de cristal. Percibí el olor de unas hierbas extrañas y a velas encendidas. Esto significaba una cosa: estaba de regreso en casa de Cassius.
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  —Tony —murmuré con voz débil—. ¿Están bien Tony y Tracy?


  Sentí una compresa tibia sobre mi frente. Alcé la mano para tocarla y gemí; la parte posterior de la cabeza seguía doliéndome. Al igual que los dedos. Los sostuve contra mí para aliviar las punzadas de dolor.


  —¿Qué has dicho?


  Un acento italiano. Cassius.


  —¿Están a salvo? —pregunté. Traté de incorporarme, pero sentí un martil eo en la parte posterior de la cabeza, que me golpeado con el respaldo de una sil a en el auditorio del colegio. La cálida mano de Cassius me ayudó a incorporarme.


  —Procura no moverte mucho —dijo.


  —Tracy y Tony —dije—. No los he visto. ¿Qué ha ocurrido?


  Él dudó unos instantes, desviando la vista, y respondió: —Se han l evado a Tracy, Lenah.


  Di un salto en el asiento y sentí una punzada de dolor que me recorrió el cuerpo hasta las yemas de los dedos.


  —¿Se han l evado a Tracy? ¿Dónde está Tony?


  —Los otros Dems están con él; de momento está bien. —Los ojos plateados de Cassius parecían girar en la luz grisácea.


  Me acaricié mi dolorida cabeza.


  —¿No está herido?


  —No físicamente.


  —¿Tracy ha muerto?


  —No lo sabemos. Justin dijo a los vampiros que atacaron el campus que posees un antídoto contra el vampirismo. Lo cual es mentira —dijo, escupiendo casi las palabras —. Por eso se comportaron de forma tan violenta.


  —Una mentira muy ingeniosa —dije. Estaba sentada en el sofá de la sala de estar de la casa de Cassius. La luz aquí era grisácea comparada con el soleado campo que había visto en mi sueño con Rhode—. ¿Qué otra cosa podía inducir a una legión de furiosos vampiros a venir en mi busca? Confío en que no maten a Tracy… La utilizarán como rehén.


  —Creen a pies juntil as todo lo que les dice Justin. —Cassius se levantó y tomó 196


  unos discos de algodón y un frasco de alcohol de una mesita cercana—. Cuando te hayas recuperado, propongo que ataquemos de inmediato.


  —¿De dónde obtiene Justin su poder? —pregunté con rabia—. Laertes ha muerto.


  Se suicidó ante mí.


  —¿Has visto a Laertes?


  Describí lo que había ocurrido en el auditorio. Le expliqué lo que suponía que había pasado cuando Justin me miró a los ojos.


  —Obtenía sus conocimientos de Laertes. Ahora que éste ha muerto, quizá logremos derrotarlo.


  Aún guardaba en mi bolsil o la nota que me había dado Laertes y se la mostré a Cassius, pues no comprendía la palabra y tenía la impresión de que estaba en linderatu, la lengua de los vampiros.


  —Deja que termine de limpiarte la herida que tienes en la mano —dijo él.


  Los Seres Huecos, no obstante su maldad, habían dedicado su vida a descifrar la magia que manejaban. Su aprendiz había encabezado una rebelión que había desembocado en esta situación, y en la muerte de los Seres Huecos. Teníamos que apoderarnos de ese libro.


  —Me consta que Micah y Esteban hacen cuanto está en su mano para rescatar a Tracy —dijo Cassius, limpiándome el corte que tenía en el dedo con alcohol. El escozor hizo que soltara un gemido—. Tiene mal aspecto —observó, señalando la profunda herida.


  —Eso fue lo que dijo Laertes —respondí—. El corte… —Pero no terminé la frase.


  —¿Qué ibas a decir? —preguntó Cassius, con la mano suspendida sobre la mía.


  De pronto lo comprendí.


  —Un momento… —dije, levantándome lentamente. Mi voz denotaba pánico.


  Alcé la mano y miré el corte que tenía en el dedo. Medía unos diez centímetros de longitud y se extendía desde el dedo del corazón hasta la muñeca. ¿Con qué me había herido, repetidamente en el mismo lugar, produciéndome la misma herida?


  La primera noche que me había encontrado con Justin en la cal e Mayor, éste me había tomado la mano y me había herido en el dedo. Había vuelto a ocurrir la noche que había secuestrado a Rhode; la herida me había escocido al contacto con el agua salada de la bahía.


  El corte me dolía y había vuelto a abrirse cuando Justin me había agarrado en su casa.


  —Me he herido con un objeto de forma reiterada —dije en voz alta, pero no me dirigía a Cassius, sino que hablaba conmigo misma.


  


  —¿Te sientes bien, Renoiera?


  ¿Qué l evaba Justin en la mano que me había herido? ¿Un anil o? ¿Había observado si l evaba un anil o? En mi mente empezó a formularse lentamente un pensamiento.


  ¿Qué anil o podía l evar Justin? Mis reflexiones se interrumpieron y me l evé la mano a la boca. Contuve el aliento. Apenas era capaz de hilvanar mis pensamientos con la suficiente rapidez.


  ¡Dios santo! ¿Era posible?


  —¿Renoiera? Por favor, tu temor me alarma. Me preocupa verte así.


  El ónice vincula a las personas a un mundo que las rechaza.


  Había estado distraída, impresionada por los cambios que se habían producido en el semblante de Justin. Cerré los ojos: Justin corre hacia mí a través del campo de lacrosse, con los dedos separados. En el dedo de en medio de su mano izquierda luce un anillo de plata.


  —Nunca l eves encima una piedra de ónice a menos que desees o conozcas la muerte. Me lo dijo Rhode hace mucho tiempo —expliqué a Cassius.


  Tres años atrás, antes de que yo retornara al mundo medieval, había perdido un anil o. Había ocurrido durante mi pelea con Odette en el gimnasio de Wickham. En mi mente reproduje una conversación que había mantenido con Rhode…


  — Eh… —dijo, arrugando el ceño—. ¿Dónde está tu anillo?


  Extendí las manos ante mí, con los dedos separados.


  Mi anillo de ónice había desaparecido.


  —Debí de perderlo durante la pelea —respondí, volviéndome para mirar el edificio Hopper—. Iré a ver si lo encuentro —añadí mientras me levantaba del suelo.


  —Déjalo. Es una piedra maldita. Hace que las personas permanezcan atrapadas en un estado vampírico. Y también las almas. Vincula a las personas a su pasado en un mundo que las rechaza.


  —Tus pensamientos son confusos, Renoiera. Rhode. Wickham.


  Me acerqué a una mesa y dibujé el anil o de Rhode. El que él había lucido durante centenares de años, y que yo había l evado durante centenares de años después de que me lo diera.


  —¿Has visto alguna vez este anil o? —pregunté.


  Cassius giró el papel hacia él.


  —Sí —respondió. Al oír su respuesta contuve el aliento—. ¿Significa algo para ti?


  —preguntó.
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  junto con mi historia durante el tiempo que lo había l evado.


  —Se me ocurre una idea —dije—. Es una locura, pero quizá funcione.


  Cassius y yo nos miramos cara a cara, separados sólo por unos centímetros.


  —Vuestros poderes provienen de mí. Quizá podamos anularlos —dije.


  Frunció el ceño.


  —¿Anularlos? No creo…


  —¿Por qué no? Podíais oír mis pensamientos tanto si yo lo deseaba como si no.


  Tómame el brazo —dije—. Veamos si puedes ver mis recuerdos. Mi historia.


  Cassius retrocedió un paso.


  —No sé…


  Alargué la mano que tenía herida.


  —Vamos, inténtalo.


  Él me miró de soslayo.


  —De acuerdo —dijo, extendiendo el brazo. Esta vez pensé en unas imágenes muy concretas confiando en que él pudiera verlas.


  Camino por el largo pasillo de mi casa de Hathersage. Entro en el comedor, en el que hay una larga mesa de color negro. Rhode está de pie ante una colección de joyas, todas ellas engarzadas con unas piedras negras semejantes.


  Está junto a un vampiro de elevada estatura que luce un sombrero de copa. Ambos visten de negro y examinan las joyas a través de un microscopio.


  —¿Os molesto? —pregunto.


  —Por favor, siéntese, señorita —responde el vampiro con el sombrero de copa, apartándose e indicándome que mire a través del microscopio. Cuando lo hago, reprimo una exclamación de asombro. El ónice en realidad no es negro, sino que está formado por unos relucientes diamantes que están tan juntos que el ojo no puede distinguirlos unos de otros.


  —Los diminutos diamantes capturan los encantamientos y los retienen. Absorben la energía —me explica el vampiro alto—. Es una piedra maravillosamente poderosa. Si la luces, potenciarás los encantamientos que lleves a cabo.


  —Esas cosas no me gustan —digo con un ademán de rechazo. Pero Rhode adquiere un anillo y se apresura a colocárselo en el dedo.


  —Tenga cuidado con esa piedra, joven —le advierte el vampiro—. Es peligrosa, carece de… —busca la palabra adecuada— personalidad. Es capaz de reconocer la sangre, de modo que procure no derramar sangre sobre ella.


  No hago caso de sus palabras, pues tengo hambre y es tarde.


  Hice que la imagen cambiara evocando otro recuerdo. Esta vez mostré a Cassius 199


  una serie de imágenes, una detrás de otra. Rhode hablándome sobre el ritual, entrando yo en hibernación en 1910, despertándome en Wickham y encontrándome con Justin bajo la lluvia. Tras esas imágenes le mostré el momento en que traté de morir a través del ritual. Le enseñé el anil o de ónice que lucía en el dedo. Le mostré a Vicken y a mí de pie debajo del techo en la casa de los Seres Huecos.


  Le muestro el semblante de Justin, risueño. Luego la pelea en el gimnasio. «Es una piedra maldita», dice Rhode, situado debajo de un árbol. Le muestro de nuevo el semblante risueño de Justin: disputando un partido de lacrosse, sosteniendo abierta la puerta de un coche, y bailando con Tony y Tracy durante el baile de invierno. Concluí con unos recuerdos más recientes, como la muerte de Laertes en el auditorio.


  Cuando retiré mi mano, de nuestras respectivas manos brotó una pequeña lucecita y ambos retrocedimos, perplejos. Cassius se apresuró a apartarse de mí y se volvió hacia la ventana.


  —¿Ha dado resultado? —pregunté.


  Él apoyó las manos en otra mesa y emitió un grito de dolor. Para los vivos, gritar constituye un alivio. Para los vampiros, es un castigo. Cassius asió la mesa con tal fuerza que creí que la madera iba a partirse.


  —Ese anil o vincula al Justin de mi mundo anterior a éste. Debió encontrarlo en el auditorio durante la pelea con Odette. El poder que contienen esas piedras lo liga a este mundo.


  ¡Por fin había comprendido el significado del ónice y su relación con el tema que nos ocupaba!


  Cassius se volvió hacia mí. Su rostro reflejaba aún el dolor por haber experimentado mis recuerdos.


  —¿Sabes cuántos encantamientos, incluido el ritual, l evé a cabo durante el tiempo que lucí ese anil o? ¿Y también Rhode? ¿Cuántas veces derramé mi sangre sobre esa piedra? Un sinfín de veces. Ahora lo veo con toda claridad. Los Seres Huecos extrajeron mi sangre de ese anil o para crearos a vosotros.


  Justin había permanecido en este mundo luciendo ese poderoso anil o, que no sólo lo vinculaba al mundo pasado en el que yo había sido una vampira, sino que le procuraba una fuente de poder derivada de todos los encantamientos que yo había practicado mientras l evaba el anil o. El beneficio adicional, al menos para los Seres Huecos, era mi sangre.


  Suspiré y enderecé la espalda, aunque la cabeza me seguía doliendo.


  —Pero ¿y el ónice en esa casa, Renoiera? Conoce todos los encantamientos que los 200


  Seres Huecos practicaron en el a.


  —No temo a esa casa. Ya no.


  —¿Por qué?


  —Porque creo que podré sacar a Rhode de al í. —Meneé la cabeza, hablando principalmente conmigo misma, y continué—: Debí suponer que Fuego no me habría fal ado. Era evidente que Justin obtenía su poder de algún lugar. La magia debe ser conservada y creada, no puedes invocarla constantemente. Su fuente de poder es el anil o.


  Metí la mano en el bolsil o y el papel de Laertes me mordió la piel.


  Fuera, una ligera l ovizna caía sobre las hojas.


  Saqué el papel del bolsil o.


  —Ésta es la palabra que oí pronunciar a Justin —dije—. Laertes me lo entregó momentos antes de quitarse la vida. Dijo que era el mejor regalo que podía hacerme.


  Depositó el papel en el centro de la mesa.


  Cassius apoyó dos dedos en él para acercárselo.


  Soltó una palabrota en italiano y retrocedió apresuradamente, como si el papel quemara. Nuestras miradas se cruzaron. Tuve la sensación, en lo más profundo de mi ser, de que el motivo por el que Laertes había escrito eso era porque sabía que los Demelucrea me ayudarían.


  — Vereselum —dije.


  —Podría… —Cassius señaló el papel con el dedo y empezó a pasearse de un lado a otro de la habitación—. Podría tener multitud de significados…


  —Ya… —respondí, animándolo a continuar.


  Su tono de voz me chocó; era la primera vez que le oía emplearlo.


  —Pero… —se detuvo y enderezó la espalda—. La traducción exacta es «hacia-la-salud».


  —¿Qué significa?


  Apoyó ambas manos en la mesa, como si le flaquearan las fuerzas, y agachó la cabeza.


  —Renoiera… —se detuvo y sacudió la cabeza—, significa antídoto.


  La absurda mentira de Justin había sido tan sólo eso, una mentira, un ardid para alejarme de Wickham.


  —¿Un antídoto? ¿Contra qué? —pregunté.


  —Contra… —Pero Cassius no terminó la frase.


  Asió la mesa con fuerza.


  —Renoeira. —Cassius hablaba en voz tan baja que empecé a ponerme nerviosa—.


  


  Si Justin no mintió…, es un antídoto… —Sus ojos se pasearon por la habitación hasta que por fin se fijaron en los míos— contra el vampirismo.


  Sentí un zumbido en la cabeza. Quería estar con Tony. No, quería estar con Rhode, un vampiro que estaba atrapado en una casa con Justin. Quería irme a casa. Quería todas esas cosas al mismo tiempo.


  —Repítelo —dije—. Despacio.


  —Un antídoto… contra el vampirismo.


  Antídoto. Antídoto. Antídoto. Por más que repitiera esta palabra, no tenía ningún sentido.


  —¿Justin creó un antídoto?


  —No creo que creara nada —respondió Cassius.


  —¡Sigue hablando! —exclamé, alzando las manos; no soportaba el silencio—.


  Piensa en algo. No puedo quedarme cruzada de brazos, sin hacer nada. —Empecé a pasearme de un lado a otro de la habitación, gesticulando sin cesar.


  —De acuerdo. Bien, si existe un antídoto, es posible que los Seres Huecos lo crearan antes de arrojar a Justin a la cal e.


  —Laertes estaba demasiado débil para hacerlo —dije.


  El ridículo pedazo de papel que había en la mesa parecía burlarse de mí.


  El labio inferior me temblaba mientras me paseaba por la habitación y me l evé los dedos a la boca para detener el temblor. Un antídoto. ¿Había visto un antídoto?


  « En la casa de Justin…, un vampiro pasa flotando en el agua frente a mí.


  Decapitado».


  «Justin guarda algo en su bolsil o, semejante a un vial o un frasco, pero no veo qué es».—Es evidente que trataba de proteger algo, aparte del libro —dijo Cassius, siguiendo mis pensamientos con su mente.


  —Pero ¿es posible? —me aventuré a preguntar—. No imagino que Justin conservara un suero tan potente y no lo destruyera.


  Tenía que seguir hablando de el o para no romper a l orar. La esperanza que había renacido en mi corazón se extendía por todo mi cuerpo, murmurando… «Puedes transformar a Rhode de nuevo en un humano» .


  —Está claro que lo necesita por algún motivo. Si se ha convertido en el tipo de vampiro que creo, utilizará el vereselum como un arma —declaró Cassius—. Quizás esté relacionado con la necesidad de apoderarse de tu alma.


  —Tenemos que arrebatárselo antes de que pueda alterarlo.


  —Suponiendo que no lo haya alterado ya —dijo Cassius.


  


  Por fin abrí los puños, sacudí las manos para aliviar la tensión y me apoyé contra la pared.


  —Si tenemos razón en nuestras suposiciones, podemos transformar de nuevo a Rhode en un humano. Y vosotros también podéis dejar de ser vampiros —dije.


  Sonreí. ¿Cuánto hacía que no sonreía? Me levanté. ¡Sí!—. Primero utilizaremos el antídoto sobre Rhode y luego lo aplicaremos por la fuerza sobre Justin. Rhode es alto y fuerte, nos ayudará a sujetarlo. De este modo no tendré que matar a Justin.


  Me reí, pero era una risa trémula. Estaba mareada. Apoyé la cabeza de nuevo contra la pared y cerré los ojos. Por fortuna, había tomado una decisión. Un factor positivo en medio de esta locura .


  Suleen había estado en lo cierto. Yo formaba parte de una revolución que tenía unas connotaciones mucho más profundas que la creación de los Demelucrea. Incluso Laertes formaba parte de esa iniciativa. Una revolución contra la maldición de los no muertos. Una revolución para regresar a la luz. Para vivir. Me acerqué a las armas que se hal aban en el lado derecho de la habitación. Debía prepararme para esta batal a contra Justin.


  Pasé frente a Cassius y me acerqué a las espadas y las dagas que colgaban en la pared opuesta.


  —Renoiera…


  Saqué una daga de su funda.


  —Ya lo verás —dije a Cassius—. Justin no tardará en ayudarnos.


  —Lenah.


  Era la primera vez que Cassius me l amaba por mi nombre. Me volví hacia él.


  No sonreía.


  —¿No lo comprendes? —preguntó.


  —¿Qué?


  —Aun suponiendo que consigas el antídoto y todos tus sueños se cumplan, Justin será un humano incapaz de amar.


  —Pero el…


  —Algunas cosas son absolutas. Esto es absoluto. El propio Laertes te lo dijo, trataron de destruir el ónice con el fin de recuperar su capacidad de amar. No dio resultado. El amor que sentía Justin está en algún lugar, utilizado de alguna forma, pero ha desaparecido.


  Cassius se tocó el antebrazo donde una daga le había herido durante la pelea en el auditorio. Dentro de unas horas la piel cicatrizaría, más rápidamente si bebía sangre.


  Miré mis heridas.


  


  —Ya sabes lo que debes hacer —dijo Cassius con calma—. Lo has sabido desde que murió Laertes.


  Extendió un brazo como para dirigirme hacia un hermoso teatro. Pero en vez de eso, sus dedos tocaron espadas, dagas y muchos otros peligrosos medios de abatir a un vampiro en una casa inexpugnable.


  Cassius tenía razón. Como ser humano Justin sería un asesino incapaz de amar.


  Una criatura hueca, un receptáculo de odio.


  Mis opciones se reducían a una sola.


  Tenía que conseguir el Vereselum para todos aquel os que deambulaban por las noches en busca de una víctima. Incluso el fantasma de la reina vampira que había sido yo antaño habría deseado ante todo poder respirar hondo y marcharse a casa.


  Me coloqué delante de un espejo de cuerpo entero mientras Cassius me sujetaba un arnés de cuero a la espalda. La correa me pasaba sobre el hombro, y en la funda l evaría una espada pegada a mi cuerpo. De este modo me resultaría más fácil transportarla y desenvainarla cuando tuviera que echar mano de el a.


  —¿Está bien sujeto?


  Asentí con la cabeza.


  —Perfecto. Esta espada es de ónice —me informó Cassius, sosteniendo una espada antigua cuya imagen se reflejaba en el espejo—. Si alguien se oculta detrás de una puerta, o se protege detrás de un escudo, basta con que la apuntes hacia esa persona.


  La espada hará lo demás.


  Yo quería utilizarla contra quienes habían atacado a Tracy. Quería traspasar con el a las puertas que me impedían l egar a Rhode.


  —Mi bolsa favorita —dijo Cassius, sacando una bolsa de cuero negro de un baúl—.


  Podrás meter en el a todos los objetos que tengas que transportar. —Se refería al Vereselum.


  Cuatro dagas. Dos dentro de mis botas, dos en unas fundas sujetas a mis antebrazos. Pero ¿cómo conseguir el antídoto? ¿Cómo entrar en la casa de los Seres Huecos sin Rhode? ¿Sin Suleen? Laertes había dicho que la respuesta era el amor, pero eso no me ayudaría a rescatar a Rhode y obtener al mismo tiempo el antídoto.


  En cualquier caso, era preciso entrar en la casa e intentarlo.


  Antídoto.


  El fin de todos los vampiros.


  Era como un mantra. Cuantas más veces lo repetía, más se convertía en una 204


  oración.


  —Y por último —dijo Cassius, sacando del baúl una cajita semejante al diminuto estuche de una joya—. Esto es arena de amaranto, extraída de la flor del mismo nombre. Te conducirá a lo que deseas —dijo, y guardó la cajita en la bolsa.


  Después de envainar la espada en el arnés, apretó la correa para ajustarlo más a mi espalda. Trató de decir algo, pero lo hizo a través de su mente. «Utiliza el amaranto sólo cuando busques la forma de salir. Confío en que lo consigas. Regresa junto a nosotros».


  Yo tenía la bolsa, la espada antigua y las dagas. Miré a Cassius reflejado en el espejo, situado detrás de mí, con sus ojos plateados y relucientes. Cruzó los brazos y dijo:


  —Pareces una reina. —En sus labios se dibujó una tensa sonrisa.


  Yo me había peinado con una larga trenza que me colgaba por la espalda; me sentía más cómoda así. Me miré de nuevo en el espejo. Había aspirado el olor del espliego durante siglos. El sol que sólo me había tocado la piel durante los tres últimos años había hecho que me salieran unas pecas en las mejil as. Vivía al margen de los flujos y reflujos naturales del mundo. Sí, la tierra había girado, pero su rotación me había pasado de largo.


  Pero ya no.


  Enderecé la espalda; lo último que necesitaba se hal aba en una mesita cerca de mí.


  El pálido resplandor de la luna se reflejaba en la madera. El diario de Rhode asomaba a través de mi mochila abierta. Era mi único compañero en ausencia de él. Al abrirlo, cayó un pequeño papel de entre sus páginas. Leí las palabras en voz baja.


  « Pregúntate, amor mío, si no eres muy cruel por haberme cautivado de esta forma, por haber destruido mi libertad».


  Yo no había arrancado ese pedazo de papel. No necesitaba hacerlo. Conocía esas palabras de memoria.


  Cassius comprobó la posición de la luna.


  —Ha l egado el momento —dijo.


  Asentí, pues sabía que tenía razón, y, sintiendo el peso de mis armas, doblé el papel y lo guardé en mi bolsil o.


  Pero…


  Toqué algo que crujió entre mis dedos, como un papel o una brizna de hierba de la playa. Lo saqué y me detuve.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Cassius,


  Por supuesto… Lo había olvidado por completo. La había guardado en el bolsil o 205


  de este pantalón después del episodio de las ranas. La ramita de espliego que había tomado de la chimenea de mi madre. La acerqué a mi nariz. Emanaba una delicada y reconfortante fragancia, como una soleada mañana y el pelo dorado de Genevieve. La había guardado en el bolsil o confiando en volver a ver a mi familia. Debía relegarlos al fondo de mi mente para no perder mi concentración. Guardé la ramita de espliego junto con la imagen de mi hogar.


  Habíamos comenzado con doce Demelucrea; habíamos perdido a dos en la batal a con Justin fuera de la capil a hacía tres días. Ayer habíamos perdido a otros tres durante la lucha para l evarnos a Rhode de la casa de Justin y a otros cuatro durante el ataque contra el auditorio esta mañana.


  Sólo quedaban Esteban, Micah y Cassius.


  Al l egar a la puerta, cuando la luna se hal aba en lo alto, Cassius me abrazó. Yo le devolví el abrazo, tratando de asegurarle que no defraudaría la confianza que los Dems habían depositado en mí.


  Al cabo de unos momentos se apartó y se quitó un reloj de plata que l evaba en la muñeca. Era digital, y me enseñó cómo iluminar la hora pulsando un botón.


  —Concéntrate en la hora y en l egar a Rhode. No te entretengas más de lo necesario. —La última palabra era tan intensa que lo abracé de nuevo.


  —Cuida de Tony. No dejes que la desaparición de Tracy le l eve a cometer una imprudencia que ponga en riesgo su vida.


  Asintió con la cabeza.


  —Sabes que estoy dispuesto a ir contigo —dijo con su habitual seriedad y calma.


  —Debo hacerlo sola. Es algo entre él y yo.


  Cassius no respondió, sino que se inclinó para besarme en la frente. Salió de la casa y se dirigió hacia el coche. Cuando lo único que alcancé a ver a través de la l ovizna eran las luces traseras de su coche, así el pomo de la puerta para cerrarla a mi espalda.


  Cuando me disponía a cerrarla, sonó el teléfono en la mesa del vestíbulo.


  Entré apresuradamente para responder.


  —Me dijeron que estabas a punto de marcharte. La luna bril a en lo alto. O como decimos los ignorantes, son las once y media.


  ¡Tony!


  Acaricié la madera de la mesa. Pudimos habernos dejado dominar por el pánico, decir un centenar de cosas, como ten cuidado, no vayas, pero no lo hicimos. Tony hizo un chiste y me alegré de oír su voz antes de entrar en combate.


  Mi voz se quebró cuando le dije:


  —Dime que no es preciso que yo tenga unos poderes sobrenaturales para 206


  derrotarlo, Tony. Que Justin no puede volver a amar a nadie ni a nada, que si dejo que viva seguirá comportándose como un monstruo en este mundo.


  Guardó silencio unos momentos y oí la voz de Micah al fondo.


  —No necesito decirte eso, Len.


  —¿Tengo que ser la reina vampira para matarlo?


  —No. Basta con que seas tú misma.


  Alcé la vista y la fijé en el techo para no romper a l orar; de alguna forma, me ayudaba a reprimir las lágrimas.


  —¿Quién es ésa? ¿Quién soy yo?


  —Una buena persona. Generosa. No temes nada ni a nadie cuando alguien a quien estimas está en peligro. Y tienes un gusto excelente en materia de arte y eres fan mía.


  Me reí, pero era una risa hueca.


  —Vamos, Lenah. Regresaste en el tiempo para conseguir que tu amigo retornara de entre los muertos. No necesitas decirme quién eres.


  Una cálida lágrima rodó por mi mejil a y me apresuré a enjugármela.


  —Prohibido l orar antes de una batal a —dijo Tony, y esta vez solté una auténtica carcajada.


  —¿Cómo te has dado cuenta? —pregunté, sorbiéndome la nariz.


  —Te conozco bien, Lenah. Al cabo de una semana… —Tony se detuvo—. Bueno, eres mi mejor amiga.


  —Me alegro de que me hayas l amado.


  —Siempre —respondió—. Siempre.


  Quizá yo no estaba destinada a regresar nunca a mi hogar. Algunas personas están destinadas a morir jóvenes. No envejecen. No se arrugan. Iluminan el mundo durante un breve cerrar y abrir de ojos. Puede que yo estuviera destinada a desaparecer de repente. Porque ninguna de las veces que me habían arrancado del palpitante corazón de mi mundo había estado preparada para abandonarlo. Siempre me había resistido a quienquiera que me había arrancado de él antes de estar preparada.


  Ahora lo estaba.


  El cuarenta y dos, el número de la casa de los Seres Huecos, estaba grabado en el jalón de piedra, como la última vez que yo había estado al í. El sendero de acceso a la casa medía aproximadamente un kilómetro, y en esta ocasión mis pisadas sobre la 207


  grava parecían resonar más fuerte. Me tenía sin cuidado que algunos miembros del nuevo clan de Justin, que estaba convencida que ya habría creado, me estuvieran observando. No se trataba de una operación encubierta, y me dirigía hacia el campo de batal a. Apreté más la correa del arnés. Vi en mi mente el fantasma de mi viejo coche al final del sendero y a Vicken sentado junto a mí. Era la imagen de lo que había ocurrido la última vez que había visitado esta casa.


  Quizá no tuviera que l evar a cabo un ritual para honrar la muerte de Vicken. La mejor forma de honrar la vida de mi amigo era sobrevivir, no, vivir. Él se habría sentido orgulloso de mí al verme aquí, portando una espada a la espalda.


  Habría jurado ver unas volutas del humo de un cigarril o flotando en el aire.


  No sé tú que piensas, pero a mí esta casa me dice: «Entra si deseas morir».


  Con el recuerdo de las palabras de Vicken, me detuve frente a los escalones de la fachada.


  Pese a esa monstruosidad de casa que se alzaba ante mí, me eché a reír y sacudí la cabeza.


  Esta vez no l amaría a la puerta.
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  Giré el pomo, suponiendo que la puerta estaría cerrada con lave.


  Pero no.


  Se abrió con un chirrido y vi que el vestíbulo que tiempo atrás me había inspirado terror estaba iluminado por la luz de la luna. Me detuve unos instantes y asomé la cabeza. Contemplé el mismo techo de ónice negro que había visto con anterioridad.


  Había unas velas rojas encendidas en unos apliques de hierro forjado. Al otro lado del vestíbulo había un pasil o.


  «Ante todo, Lenah, no pienses en el Vereselum», me dije.


  No debía pensar en el o so pena que alguien percibiera mis intenciones. Si me centraba en Rhode, lo cual era bien fácil, podía impedir que Justin pensara en el antídoto. Tras volverme para dirigir una última mirada al sendero de acceso, entré y cerré la puerta a mi espalda.


  Cuando solté el pomo dorado, éste se fundió en la oscura madera y desapareció.


  No había medio de salir de al í.


  Mi trabajosa respiración resonaba en la habitación, de modo que procuré calmarme y recobrar la compostura. Del techo emanaba un halo perlado. Cuando mis ojos se adaptaron a la oscuridad, vi que era el reflejo de mi alma suspendida sobre mi pecho como una amiga mostrándome el camino. El techo de ónice estaba tan reluciente como siempre; no obstante la muerte de los Seres Huecos, todo estaba impoluto.


  Consulté el reloj que me había dado Cassius. Llevaba treinta segundos en el vestíbulo.


  —Bienvenida… Pasa.


  La voz de Justin penetró en mi oído. Su gélido tono hizo que se me pusiera la piel de gal ina. Podía hal arse en cualquier parte de la casa; podía haber proyectado su voz para atemorizarme.


  Saqué la espada de ónice del arnés y la sostuve ante mí. Su poco peso era una ventaja, teniendo en cuenta lo doloridos que tenía los músculos de los brazos por haber intentado sacar a Rhode a rastras de la casa de Justin. Avancé un paso.


  Una flecha surcó el aire. La oí antes de verla y me arrojé al suelo. Las dagas que l evaba sujetas al cinturón cayeron al suelo con un ruido seco. Me volví para ver dónde había aterrizado la flecha y apenas tuve tiempo de verla clavada en la puerta antes de que se disolviera y desapareciera.


  


  «Cálmate —murmuré para mis adentros—. Lo conseguirás».


  Justin podía crear un escudo de agua y utilizar el aire para desplazarse, pero no dominaba los elementos como lo habían hecho Laertes, Rayken y Levi. Pero mientras el anil o de ónice siguiera intacto, mientras mi sangre y mi energía se hal aran en esas rendijas y hendiduras microscópicas, Justin sería extremadamente poderoso.


  Apoyé mis sudorosas manos en el suelo de ónice y me levanté. Recordé, de mi anterior visita a la casa, que si giraba a la izquierda encontraría un pasil o que conducía a la puerta que tenía esculpidos unos cuerpos que se retorcían. Detrás de el a estaba la biblioteca.


  «Conseguirás sacar a Rhode de aquí. Esta vez no fal arás», me dije.


  Eché a correr hacia la puerta, apoyé la espalda contra el frío mármol y asomé la cabeza por la esquina. Unas velas iluminaban el oscuro pasil o y los retratos que colgaban en las paredes. Había cuatro apliques. Tenía que l evar la cuenta. Sostenían unas velas negras cuyas parpadeantes l amas medían unos cinco centímetros de alto.


  Las velas negras succionaban la energía positiva. Retenían el temor. Combinadas con el ónice, hicieron que el pánico se apoderara de mí. Esta casa quería que yo fracasara.


  Doblé la esquina, sin apartar la espalda de la pared. Las paredes aquí estaban cubiertas por un papel azul oscuro que hacía que la atmósfera resultara más suave. En el momento en que emití un suspiro de alivio, otra flecha penetró volando en el vestíbulo, que ahora estaba desierto, y volvió a incrustarse en la puerta. ¡La flecha l evaba atada una cuerda!


  Avancé por el pasil o y me detuve ante dos puertas situadas a cada lado del mismo.


  «Rhode. Rhode. Rhode. Vamos…» Apreté la mandíbula. ¿Qué puerta debía abrir en primer lugar? Abrí la de la derecha. Daba a una suntuosa alcoba con una cama de columnas. Frente a el a había un escritorio decorado con unas vistosas filigranas; era antiguo, posiblemente victoriano. Pero todo indicaba que esta habitación no había sido utilizada desde hacía al menos cien años. No contenía un televisor ni ningún artilugio tecnológico. En una mesita de noche había una pequeña lámpara de aceite con una pantal a blanca de cristal esmerilado.


  «¿Dónde diablos está?»


  Tenía que encontrar la puerta con las esculturas.


  Abrí la otra puerta.


  No…, ésta era la alcoba con la cama de columnas.


  Era una copia exacta, hasta los pliegues de la colcha.


  Cerré de la puerta un portazo y apoyé la frente en la madera. Sentí mi cálido aliento 210


  sobre mi mano. El reloj emitió un pitido. Había permanecido dos minutos en la habitación.


  Levanté la cabeza y me incorporé lentamente. El horror hizo presa en mí.


  Este pasil o no tenía principio ni fin. Las puertas se sucedían sin solución de continuidad. Las velas pestañeaban en la pared en dos hileras infinitas.


  Me humedecí los labios.


  «Concéntrate, Lenah».


  Odiaba esta casa. La odiaba intensamente.


  Tenía que jugar a adivinar la forma de salir de al í. Giré el pomo de otra puerta, que se abrió con un chirrido.


  La cama de columnas y la lámpara con la pantal a blanca de cristal esmerilado.


  Otra puerta. La misma habitación.


  Idéntica.


  La cama con columnas. El corazón me retumbaba en el pecho.


  La pantal a blanca de cristal esmerilado.


  Respiré hondo, retuve la potencia de mi voz en mis pulmones durante un segundo y grité con todas mis esfuerzas:


  —¡Rhode!


  Apoyé la espalda contra la pared y me deslicé hasta el suelo. Respiraba trabajosamente y me sentía frustrada. Me pasé la mano por la trenza.


  Seis minutos.


  No quería utilizar todavía la arena de amaranto de Cassius. Sabía por experiencia las consecuencias de utilizar el arma más poderosa de que disponía antes de que fuera absolutamente necesario. «Lo conseguiré».


  —¿Cuál es el truco? Debe de haber un truco —dije en voz alta.


  Genial. Hablaba conmigo misma.


  —¡Tú!


  Me sobresalté al oír una áspera voz masculina. El vampiro que había visto en la cal e de Lovers Bay se abalanzó hacia mí. Era un tipo corpulento, que debía de pesar más de cien kilos. Los músculos de mis hombros estaban tensos, la espalda me dolía y estaba harta de jueguecitos.


  El vampiro se detuvo en seco unos instantes antes de que chocáramos. Me agaché, tratando de agarrarlo por la pierna derecha. El vampiro tropezó y cayó al suelo. Blandí la espada de ónice, trazando un inmenso arco desde el techo hasta el suelo.


  Pese a la ligereza de la espada, conseguí rebanar el cuel o de mi primero adversario de una tajada y su cabeza salió volando por el aire. No me impresionó la victoria de mi 211


  puntería ni la agilidad de mi espada.


  Tenía que localizar a Rhode y abandonar esta casa con el Vereselum.


  Nueve minutos.


  «Esto es lo que él quiere. Que pierda mi concentración».


  El gigantesco vampiro no me había proporcionado ninguna pista. Había conseguido l egar a mí, lo que significaba que existía una salida. «Piensa de forma racional, Lenah».


  Debía de estar en la alcoba, lo cual significaba que tenía que entrar en el a.


  Enfundé la espada ensangrentada en el arnés que l evaba sujeto al cuerpo.


  Abrí la siguiente puerta y, como era de esperar, comprobé que era la alcoba. En la esquina derecha de la habitación, cerca de la cabecera de la cama, había otra puerta.


  Podía ser un armario ropero o una entrada. O quizá no fuera nada y yo no pudiera salir de esta habitación, atrapada en el a para siempre. Tenía que arriesgarme. Entré en la habitación, dejando la puerta abierta a mi espalda. Avancé otro paso, adentrándome en la habitación.


  La puerta a mi espalda se cerró.


  «Concéntrate, concéntrate».


  Me subí de un salto en la cama, que crujió bajo de mi peso. Sentía un miedo pueril de que algo o alguien se ocultara debajo de el a. Di un salto y aterricé sobre las puntas de los pies al otro lado de la cama, aferré el pomo de la puerta y durante una fracción de segundo rogué que no estuviera cerrada con l ave. El pomo dorado giró y me apresuré a abrir la puerta.


  De pronto me encontré…


  ¡En el mismo pasil o! Los apliques en las paredes cubiertas por un papel azul oscuro sostenían ahora unas velas rojas, no negras, que iluminaban el pasil o. Eché a andar sobre la misma alfombra oriental.


  Esta vez había cuatro apliques en las paredes, no centenares. Había sólo cuatro puertas; dos a cada lado.


  Frente a mí estaba la gigantesca puerta con las estatuas de piedra de unos cuerpos humanos que se retorcían agonizantes. Emití un suspiro de alivio y sonreí. Sabía que acabaría dando con el a. Cerré los ojos un segundo ante la puerta de piedra. Cuando los abrí, me fijé en las estatuas. Reptaban por la puerta como si huyeran del infierno.


  Algunas parecían gritarle al cielo, otras se aferraban a la carne marmórea de los otros cuerpos, enredados entre sí.


  No había escapatoria para esas almas atormentadas esculpidas en la puerta.


  De pronto alguien me asestó un puntapié en la espalda. Caí hacia delante, 212


  golpeándome la mejil a contra la piedra. Me volví para ver a mi agresor. Un vampiro había saltado del techo y estaba sobre mí, con los pies plantados a cada lado de mis costil as. Levanté las piernas y le propiné un rodil azo en la entrepierna. El vampiro se desplomó en el suelo.


  Con un rápido movimiento de mi muñeca, empuñé una de las dagas que l evaba sujeta a el a. Apoyé una rodil a en el suelo para hundirle la daga en el pecho. Pero el vampiro levantó la mano, bloqueándome la mía, y la daga salió volando por el aire y chocó contra la pared.


  Me apresuré a desenfundar la espada del arnés; no extendería el brazo hasta el último segundo. Podía conseguirlo; tenía que moverme con rapidez. El vampiro se disponía a abalanzarse sobre mí. No portaba ningún cuchil o que yo hubiera visto, pero era muy ágil. Percibí el olor a sangre en su aliente. Su sombra estaba casi sobre mí y extendí el brazo hacia atrás. Me abalancé sobre, hundiéndole la espada en el corazón. El vampiro retrocedió tambaleándose, con la boca abierta, y cayó al suelo de espaldas, muerto.


  Caí también al suelo, boqueando.


  —¿A cuántos más hombres vas a sacrificar, Justin? —pregunté, jadeando—. ¿O


  vas a enfrentarte tú mismo a mí?


  Él no respondió. De pronto algo en el techo de ónice me l amó la atención. Me vi sentada en el suelo frente al vampiro muerto. Mi imagen reflejada mostraba a la esfera blanca alejándose de mi pecho y atravesando la puerta de piedra. Desapareció al otro lado de la misma.


  La vez anterior, cuando me había visto reflejada en el techo, mi alma no se había movido.


  Mi alma trataba de reunirse con su alma gemela.


  Me levanté despacio frente a la puerta, tratando de recobrar el resuel o. Deslicé los dedos sobre las esculturas de los cuerpos. Si alguna vez regresaba aquí, destruiría esa puerta.


  Un resplandor blanco y brumoso iluminó de nuevo el techo.


  Mi alma regresó flotando al pasil o, permaneció suspendida unos instantes sobre mi pecho y penetró en mi cuerpo. Sentí que me invadía un calor que me resultaba familiar.


  Era el calor que solía experimentar cuando Rhode y yo nos tocábamos siendo vampiros. El mismo que experimentaba, cuando era humana, al entrar en casa aterida de frío y sin apenas sentir mis labios. El calor que alimentaba mi alma cada vez que Tony se reía o tomaba la mano de Tracy en la suya. El calor del amor.


  


  En ese momento, en esa casa siniestra, comprendí por fin por qué antaño había podido utilizar el poder de la luz con mis manos. Por qué había sido transformada de nuevo en una vampira por Vicken y había sido capaz de matar a los miembros de mi clan. El amor me iluminaba desde dentro y se proyectaba hacia fuera, manifestándose en un arma tan poderosa que ningún vampiro podía acercarse a mí. El amor desinteresado. El amor que ahora sentía por Tony. Por Tracy. Por Cassius, y por los Demelucrea. Y que tiempo atrás sentido también por Justin.


  A Rhode lo amaría siempre. Siempre.


  Oí el chasquido de la cerradura y la inmensa puerta se abrió ante mí. Respiré hondo y entré en la habitación.
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  La habitación, tal como la había visto la última vez, estaba repleta de libros. Contenía una gigantesca chimenea de ónice y una estantería que medía quince metros de altura.


  Había tres o cuatro escaleras de mano apoyadas contra la estantería. El techo estaba decorado con un fresco al estilo italiano. En lugar de los tres Seres Huecos que solían ocupar unas butacas de cuero negro, esta vez la habitación estaba presidida sólo por Justin.


  Me detuve en la puerta.


  —Estamos tú y yo solos —dijo Justin.


  —Tal como querías —respondí sin perder la calma.


  Había supuesto que estaría custodiado por sus guardaespaldas, pero no había nadie más en la habitación. Junto a la chimenea había una puerta; supuse que Rhode se hal aba en la habitación contigua.


  Mantuve la espada contra mi pecho a modo de escudo, con la hoja apuntando al techo.


  —¿Dónde está Rhode? —pregunté.


  —Aquí —respondió Justin sin más.


  Fingí echar una mirada alrededor de la habitación en busca de Rhode, pero en el centro de una mesa situada delante de las butacas de cuero estaba el libro que había visto en casa de Justin y una botel a. Ambos objetos estaban protegidos por una vitrina de cristal cuadrada. El Vereselum. Debía de ser el antídoto. Justin lo conservaba junto a él como un trofeo. Se levantó y se acercó a mí tan rápidamente que retrocedí de un salto y sostuve la espada entre Justin y yo.


  A un simple gesto de su mano, mi espada salió volando y cayó al suelo. No me sorprendió. No la había sostenido con fuerza.


  —¿Qué magia empleaste para desplazar mi alma fuera de mi cuerpo?


  —De modo que lo has adivinado. —Justin se encogió de hombros—. Un sencil o truco que me enseñó Laertes.


  —Ha muerto, se suicidó en Wickham cuando enviaste a tu legión de vampiros contra mí.


  Él sonrió y de su boca emanó un hedor rancio a sangre.


  —Eres una pésima embustera. Laertes está bajo mi control.


  


  —¿Cuántos dedos tuviste que amputarle para que te enseñara a anular tu capacidad de amar? ¿Dos?


  Justin me apartó de un empujón y regresó a su butaca. Yo lo interpreté como una victoria, pues no quería que viera su rostro.


  —Si quieres ver a Rhode, deja todas tus armas. Incluso las dagas que l evas en las botas y ocultas en la manga.


  Me desprendí de la última daga que l evaba sujeta al brazo y de las tres que tenía ocultas en mis botas.


  —Ya está —dije, tomando nota de dónde había depositado mis armas.


  Justin se dirigió hacia la puerta junto a la chimenea. Cuando se volvió de espaldas, coloqué mi pierna izquierda en una postura de combate, dispuesta a defenderme en caso necesario.


  Con un clic de la cerradura, la puerta junto a la chimenea se abrió.


  Rhode estaba encadenado, tal como lo había visto en la casa de Warwick Avenue.


  —¡Rhode! ¡Estoy aquí! —exclamé.


  Él alzó la cabeza, temblando.


  No sonrió.


  Sus ojos estaban apagados.


  Fijó la vista en el suelo. Murmuró algo y Justin cerró la puerta de un portazo.


  —¿Qué le has hecho? —grité, precipitándome hacia la puerta.


  Justin alargó un brazo y una gélida ráfaga de aire me levantó del suelo, arrojándome hacía atrás, pero logré sujetarme a la mesa.


  —No puedes dejar que Rhode languidezca ahí dentro. Tiene que alimentarse —dije apretando los dientes al tiempo que recuperaba el equilibrio.


  —¿Debido a lo útil que me resulta? No me ha proporcionado ninguna información.


  Era muy simple. Sólo tenía que decirme qué debía hacer para convertirme en tu alma gemela en lugar de él.


  —Estás loco. Eso es imposible —repliqué.


  —Da lo mismo. Ya no te amo. De hecho, no amo a nadie. —Justin arrojó una licorera de cristal l ena de sangre contra la estantería. La licorera se hizo añicos y la sangre salpicó los libros—. El mero hecho de pensar en mi antigua vida me pone enfermo.


  Empezó a pasearse delante de la estantería como un animal acechando a su presa.


  De pronto se detuvo y cruzó los brazos. Contuve el aliento. En un abrir y cerrar de ojos, mi anil o de ónice desapareció de la vista. Me esforcé en concentrarme en Rhode para impedir que Justin captara mis intenciones.


  


  —En vista de que Rhode era incapaz de darme lo que quería, resolví el problema provocando esta situación.


  —Sé que has anulado tu capacidad de amar.


  —Hace unos días fui a Wickham —dijo Justin, sin responder a mi afirmación—. Vi a los estudiantes caminando por los senderos. Haciendo lo que les ordenan que hagan a todas horas, todos los días.


  —Lo echas de menos, y eso te reconcome.


  Justin soltó una carcajada y sonrió de oreja a oreja, mostrando sus afilados colmil os; su sonrisa no ocultaba su dolor.


  —¿Qué es lo que crees que echo de menos? ¿No poder regresar jamás a mi casa?


  ¿No disputar un partido de lacrosse? ¿No ver a mis hermanos? Esos imbéciles obedecen como corderos. Pero dentro de poco se unirán a mis filas.


  —¡Déjalos en paz! —le advertí.


  Justin se abalanzó sobre mí y me arrojó al suelo. Sentí sus frías manos alrededor de mi cuel o, pero no apretó, sólo me inmovilizó.


  —Vi cómo volvíais a enamoraros hace tres años, cuando Rhode se presentó en el colegio. Me dejaste por él —me espetó con amargura.


  —No pretendía hacerte daño. Lo sabes.


  Me soltó y se alisó la camisa. Deseé l evarme la mano a mi dolorida clavícula, pero no quise darle esa satisfacción.


  —Ya no tendré que presenciarlo —dijo, sentándose. Apoyó las manos en sus rodil as y sonrió.


  —¿Qué diantres te hace sonreír? —pregunté, pero enseguida me arrepentí de haber caído en esa trampa.


  —No tendré que volver a preocuparme de ti y de tu patético novio —respondió.


  Yo puse los ojos en blanco.


  —¿Por qué? —pregunté,


  —Supuse que lo habías adivinado, Lenah… —Sonrió de satisfacción al decir—: He anulado en Rhode su capacidad de amar.


  La ira me cegó. Una ira incandescente estal ó dentro de mí y me abalancé sobre él extendiendo las manos como garras. «Mátalo, mátalo. Mata a Justin».


  Él me derribó al suelo, inmovilizándome. Alcé la vista al techo y grité como un animal enjaulado.


  —¡Rhode! —grité hacia el techo decorado con un fresco. Apreté los dientes. Las manos y las piernas me temblaban.


  —Dudaste de mi poder, lo cual fue una estupidez. Cuando consiga mi propósito, 217


  seré más poderoso de lo que los Seres Huecos imaginaron.


  —Jamás lo conseguirás —le espeté con voz ronca.


  —¿Es que no lo entiendes, Lenah? Ya lo he conseguido. Tú y Rhode estáis aquí.


  Las dos últimas piezas del puzle.


  —Estás loco.


  —Me apoderaré de vuestras almas y las combinaré con algo muy especial.


  Se refería al Vereselum.


  Justin se inclinó sobre mí, casi besándome, y murmuró: —Una gota de mi Vereselum y todos los habitantes del Internado de Wickham se convertirán en unos vampiros a mis órdenes.


  Yo tenía la voz ronca, pero le espeté:


  —Subestimas a quienes existían antes que tú. Te tienen que morder. Es la ley.


  —Yo dicto mis propias leyes. —Al decir eso, giró a mi alrededor, me tomó por la barbil a y deslizó su gélida lengua sobre mi mejil a.


  Acto seguido me soltó, sabiendo que yo no podía hacer nada. Permanecí postrada en el suelo, tratando de recobrar el resuel o. Sus zapatos resonaron en el suelo cuando regresó junto a su butaca. Me percaté de que nunca me sujetaba durante largo rato porque deseaba permanecer cerca del Vereselum.


  En esto sacó un cuchil o alargado de una caja de madera.


  —Necesito vuestras almas, la de Rhode y la tuya —dijo—. Por eso no os maté cuando tuve oportunidad de hacerlo.


  El horror de sus intenciones me produjo un escalofrío.


  Sus nudil os crujieron cuando agarró la empuñadura de la espada. Ese sonido se sonido me angustió, de modo que me centré en la puerta. «Rhode. Rhode. Tengo que l egar a él».


  —Como es natural, tendré que extraerte hasta la última gota de sangre. Al igual que a Rhode. Invocaré el alma de cada uno de vosotros cuan6do la otra esté a punto de morir; es una de las muchas ventajas que ofrece el ónice.


  —Eso es absurdo.


  —¿Por qué? ¿Porque es lo que deseo? ¿Porque Wickham apesta a una vida falsa?


  ¿Una vida en la que fingí sentirme feliz? ¿En la que la mayoría de la gente finge ser feliz?


  —Eras feliz.


  —¿Lo eras tú? Siempre tratando de borrar las atrocidades que habías cometido.


  Me dio rabia que me conociera tan bien.


  —En cierta ocasión, a bordo de un barco, me tomaste la mano. Me consolaste 218


  cuando creía que Rhode había muerto. Fuiste un amigo maravil oso, Justin.


  Me miró a los ojos. Caramba. ¿Había dicho yo algo que había tocado su fibra sensible?


  —¿Por qué crees que participaba en regatas y competiciones de puenting? — preguntó con calma—. Mi vida humana no me l enaba.


  Respiró hondo varias veces y sostuvo mi mirada.


  —Jamás podré regresar a casa —dijo.


  —Pudiste hacerlo. —No era necesario que yo mencionara el Vereselum.


  —¡No! —gritó. Su furia había resurgido—. El cuanto Rhode regresó a tu vida, lo perdí todo. Ahora les mostraré lo que se siente.


  Justin se situó junto a la puerta, señalando a Rhode. Yo no podía adivinar qué fuerza ejercía sobre él, pero en ese momento Rhode emitió un alarido. El impacto del sufrimiento que encerraba ese alarido me hizo reaccionar.


  Sin saber lo que hacía, salté sobre la mesa más cercana, luego sobre un escritorio, y aterricé en el suelo junto a la puerta de piedra. Mi espada. Tenía que rescatar mi espada.


  Recogí la espada del suelo. Justin trató de arrojarse sobre mí pero interpretó mal mis intenciones. En lugar de correr de nuevo junto a Rhode, me precipité hacia el Vereselum. Tras unos instantes de estupor, Justin extendió su mano izquierda con el fin de transportarnos a mí y a él sobre una ráfaga de aire. Era casi una mancha borrosa con su traje negro.


  Yo sostuve la empuñadura de mi espada sobre la vitrina de cristal. Él se detuvo en seco.


  —Éste es un giro tan inesperado como interesante, Yo podía destrozar el cristal con un solo golpe.


  Justin alzó la mano, dispuesto a hacer su acostumbrado ademán para invocar el viento.


  Golpeé el cristal con la espada y la vitrina se hizo añicos. Justin bajó la mano.


  Incluso retrocedió un paso.


  Metí la mano entre los fragmentos de cristal y tomé el frasquito. Pero sosteniendo la espada en una mano y el vial en la otra, no podía tomar también el libro. Justin sí lo hizo. Salté al suelo y empezamos a girar uno alrededor del otro. Justin no apartaba los ojos del vial que yo sostenía en la mano.


  —Lo destruiré ahora mismo —le advertí.


  —No sabes lo que tienes ahí —contestó.


  —Un antídoto.


  


  Él apretó los labios. Otra pequeña victoria.


  —¿Crees que íbamos a permitir que conservaras algo tan potente en tu poder?


  Debiste comprobar el estado de Laertes antes de enviar a esos vampiros a Wickham.


  Ahora no tienes a nadie que te ayude a destruir la única esperanza de acabar con el vampirismo.


  Justin miró el vial que yo sostenía en la mano y luego a mí. Se humedeció los labios.


  —¿Quieres recuperarlo? —pregunté—. Responde a un par de preguntas. En primer lugar, ¿cómo es posible que mi alma tenga el poder de transformar de inmediato a alguien en un vampiro?


  Cal ó.


  Levanté el brazo, amenazando con romper el vial.


  —No eres tú. Sois tú y Rhode. Unas almas gemelas constituyen la energía más potente del universo. El Vereselum, junto con vuestras almas y la sangre de un Demelucrea, hará que el antídoto se transforme. Cuando yo vierta sangre en él, quienquiera que lo beba no sólo se convertirá en un vampiro, sino que perderá su capacidad de amar.


  —¿Qué me hiciste cuando me miraste fijamente a los ojos? —pregunté.


  —¡Dame el vial! —me ordenó.


  —¡Dime la verdad! —grité a voz en cuel o.


  De pronto cometí una estúpida imprudencia. Lancé el vial al aire unos centímetros y lo atrapé de nuevo.


  —¡De acuerdo! —gritó Justin—. Los ojos son las ventanas del alma. No es sólo un dicho. Me lo enseñó Laertes. Yo podía tomar tu alma y ocultarla durante un tiempo.


  Hasta que la necesitara. Pero no podía arrebatártela de tu cuerpo sin apoderarme también de Rhode. Es preciso hacer ambas cosas al mismo tiempo porque es la misma alma en dos cuerpos distintos.


  Dejé caer el vial dentro la bolsa acolchada.


  Antes de que pudiera atacarlo con mi espada, Justin me agarró del brazo y me arrojó al suelo. Al alzar la vista vi la habitación del revés.


  Mientras yo sostenía la bolsa con una mano, él apoyó una rodil a en mi pecho. Me hal aba en una situación muy vulnerable, pero no me importó. Palpé el suelo con la otra mano, tratando de localizar la espada. Mis dedos rozaron su empuñadura y la agarré.


  Justin se volvió para ver qué hacía. En ese momento levanté el brazo y le clavé la espada en el costado.


  


  Me soltó de inmediato y cayó hacia atrás.


  Se l evó la mano a la herida. Yo sabía que cicatrizaría al instante, por lo que debía moverme con rapidez. Me incorporé de rodil as.


  —¡Dame el vial! —Justin esbozó una mueca de dolor y se arrancó la espada del pecho. La arrojó al suelo con furia. A continuación me agarró del pelo y me arrastró hacia donde se hal aba Rhode. El cuero cabel udo me dolía debido a los tirones de Justin. «No te lo toques instintivamente», me dije. «No sueltes el vial». Justin me sujetaba con fuerza del pelo, y cuando dejó de arrastrarme, me tumbé boca arriba.


  —Acabemos de una vez —me espetó.


  Yo no tenía nada. Ninguna forma de protegerme. Como no estaba armada, podía arrebatarme el Vereselum y la bolsa.


  Yo era tan sólo una joven humana que deseaba ser feliz. Que deseaba amar a Rhode, regresar a casa y reunirse con su hermanita.


  Un momento…


  «Utiliza tu corazón», había dicho Justin. «Debes utilizar tu corazón».


  Metí la mano en el bolsil o posterior de mi pantalón. ¡La foto de Justin y sus hermanos seguía al í! La saqué en el momento en que él levantó la espada, dispuesto a clavármela. Extendí la mano, mostrándole la foto. En el a, sus hermanos sonreían a la cámara: tres jóvenes rubios bajo el sol estival. Más abajo aparecían Kate, Claudia y Tracy.


  Justin se detuvo, su gesto despectivo se desvaneció y bajó la espada. Alargó el brazo lentamente, tomó la foto de mi mano y se arrodil ó en el suelo.


  Observó la foto, paseando la mirada sobre el a.


  —¿De dónde la has sacado? —murmuró.


  Su anil o estaba ante mí. Sostenía la foto con ambas manos.


  —¿Por qué me la has traído? —preguntó, contemplando la foto como hipnotizado.


  Yo le agarré de la mano izquierda, estrujando la fotografía.


  —¿Qué haces?


  Lo atraje hacia mí, sin soltarle la muñeca, y respondí entre dientes: —Tienes algo que me pertenece,


  Rodeé el anil o con mis dedos y en ese momento Justin comprendió lo que me proponía. Se lo arranqué con tal fuerza que le lastimé la piel. Acto seguido me lo coloqué en el dedo.


  Observé por el rabil o del ojo un destel o rojo. Mis dedos casi rozaban la espada.


  Yo yacía en el suelo mientras Justin giraba a mi alrededor, sosteniendo la foto arrugada y manchada de sangre. Me enseñó los colmil os y concentré mi atención en 221


  los movimientos de su cuerpo. Sólo necesitaba que alzara un poco el pie o doblara las rodil as, un indicio de que iba a atacarme, y le golpearía con mi espada.


  Justin alzó su espada y se abalanzó sobre mí.


  Durante una fracción de segundo, el tiempo pareció detenerse.


  Él dio un salto en el aire con los brazos extendidos y las piernas separadas, la punta de su espada orientada hacia mí.


  Yo me apresuré a empuñar la mía.


  En esta ocasión no había un muchacho junto a mí, bajo la l uvia. No había un muchacho vestido de esmoquin, esperándome con un ramil ete en el baile de invierno, temblando de nervios al verme aparecer con un traje largo.


  Eché el brazo hacia atrás en el preciso momento en que él se precipitó sobre mí.


  Con un grito que me desgarró la garganta, le hundí la espada en el pecho hasta la empuñadura.


  Justin me miró pasmado, con los ojos muy abiertos. Me apresuré a apartarme a un lado cuando cayó hacia delante, sosteniendo su mano.


  ¿Dónde había una daga? El escritorio estaba vacío; todos los bolígrafos, papeles y libros se hal aban diseminados por el suelo. Sin el anil o Justin quedaría muy debilitado, aunque el poder de la joya seguiría protegiéndolo durante un rato. Yo tenía que destruirlo.


  Decidí utilizar un pisapapeles de piedra. Lo tomé del escritorio y dejé el anil o en el suelo. Ese anil o contenía quinientos noventa y dos años de poder vampírico. La piedra de ónice conservaba las intenciones de los encantamientos de Rhode, el ritual y todo cuanto yo había hecho durante el tiempo que la había lucido en el dedo. Si destruía el anil o, destruiría la fuente de poder de Justin y rompería el vínculo entre él y el mundo que yo deseaba modificar. Asimismo, liberaría el resto de mi sangre vampírica.


  Emitió un alarido de dolor y arqueó la espalda. Había conseguido extraer unos centímetros la hoja de su pecho.


  Sujeté con fuerza el pesado y reluciente pisapapeles de piedra, sosteniéndolo sobre el pequeño anil o, dispuesta a destruirlo.


  —¡No! —gritó Justin.


  Golpeé el anil o con el pisapapeles, destrozándolo. En la habitación estal ó una luz blanca. El espacio se inundó de palabras, como si hubiera miles de personas hablando.


  Sigue adelante en la oscuridad y bajo la luz.


  ¡Es una niña, Lenah!


  Te amo. Amo amo amo.


  


   Ten fe y serás libre.


  Los murmullos se disiparon y el silencio de la casa cayó sobre la habitación.


  La piel de Justin ya no tenía un aspecto ceroso. Tenía los poros abiertos y la frente perlada de sudor. Los vampiros no sudan. Ni tienen poros.


  Cuando el anil o se hizo añicos, él se convirtió de nuevo en humano.


  Las manos me temblaban cuando le toqué la piel. Para demostrarme que lo que veía era real: sí, su piel estaba tibia.


  —¡Mira lo has hecho! —gritó. Incluso había recuperado sus pecas.


  —¿Qué he hecho? —respondí con voz entrecortada.


  —Yo había anulado esa capacidad en mí —dijo. Sus ojos habían recobrado un suave color verde—. La había anulado para no amarte —añadió con voz ronca—. El amor es propio de los cobardes.


  Sus ojos no traslucían el menor arrepentimiento. El color verde era frío y la fuerza vampírica que habría desplegado contra mi espada se había desvanecido. Aún sostenía la foto ensangrentada en la mano.


  —Utilicé mi corazón para ver —dije—. Me dijiste que lo hiciera y lo hice.


  La fotografía de todas las personas a las Justin estimaba había sido su perdición.


  Laertes había estado en lo cierto: la clave residía en el amor.


  —Quise ayudarte —continué—. Devolverte tu humanidad.


  —¡Basta! —gritó, pero sus airadas protestas dieron de inmediato paso a la tos—.


  ¡Deja de mentir!


  —Lo lamento —dije, arrodil ada aún junto a él—. Lamento no haber l egado a ti antes de que anularas tu capacidad de amar.


  ¿Qué otra cosa podía decirle? ¿Qué el ónice lo había convertido en un vampiro?


  ¿Qué Laertes había afirmado que era imposible recobrar la capacidad de amar una vez que ésta había sido anulada? Quizá debería darle las gracias por haber tratado en cierta ocasión de salvarme. Pero él había dejado de existir. Ese Justin ya no existía.


  —Debí matarte la noche de tu cumpleaños. La noche en la tienda de campaña.


  Cuando Odette aún vivía —dijo Justin—. Te…, te… —balbució.


  Su boca se contrajo en un rictus, como si tratara de hacer acopio de las escasas fuerzas que le restaban.


  —Te odio —dijo por fin. Boqueó por última vez y su boca se relajó.


  Tenía la vista fija en el techo, inmóvil.


  No emitió ningún suspiro. Ni unos gemidos desgarrados. No suavizó su talante ni dijo te amo. Murió furioso. Derrotado.


  Había dejado de existir.


  


  En un fogonazo de recuerdos: Justin avanza hacia mí por el pasillo de la casa de sus padres. Es de noche y la luna que penetra por la ventana ilumina los fibrosos músculos de su abdomen. Ama la vida. Desea… amarnos.


  Su sudoroso beso después de un partido. La tibieza de su cuerpo debajo de las sábanas, y la forma en que alza el mentón cuando se ríe de algo que he dicho.


  Sus ojos me imploran que no lleve a cabo el ritual.


  Pestañeé para borrar esos recuerdos de mi memoria y me centré en su mirada ausente. Celos. Odio. Como vampiro, sus inseguridades humanas le motivaban. Justin sería una de las tragedias más terroríficas de mi vida.


  Tomé la empuñadura de la espada y la extraje de su pecho. La sangre que cubría la punta de la hoja era de color rojo oscuro, casi negro. Pensé durante unos instantes en Fuego y si esto era lo que había deseado realmente de mí. Que matara a Justin. No imaginaba que nadie pudiera desear esto.


  Contemplé su cadáver, desde su pelo corto hasta sus zapatos de cuero italianos, pasando por su poderoso torso y sus anchos hombros. Las zapatil as deportivas habían desaparecido. Los raídos vaqueros, también. Al igual que los uniformes deportivos que olían a hierba y a sudor. Todo había desaparecido.


  Tomé sus manos y las apoyé sobre su pecho. Coloqué la espada antigua debajo de sus brazos de forma que parecía un soldado caído en el campo de batal a. ¿Acaso no era un soldado? ¿No se había unido en cierto sentido a mi lucha? Me había apoyado hasta hacía poco, cuando había cambiado de bando. E incluso eso podía decirse que era culpa mía.


  Justin Enos había muerto.


  Había ido adonde van todas las almas, fuera el que fuera ese lugar.
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  Metí la mano en la bolsa; el vial y el libro estaban a salvo. Lo siguiente y más importante de mi lista era Rhode.


  Estaba claro que esto era el comienzo de mi vida. Una vida con un joven que carecería de pasión, de amor, de emoción. ¿Justin había anulado en él su capacidad de amar? Muy bien. Rhode era mi Anam Cara, y mi amor bastaría para los dos.


  Me volví hacia la puerta. Se había desmayado de nuevo. Estaba débil y había perdido mucha sangre, al igual que en la casa de Justin en Warwick Avenue.


  Miré de nuevo el cadáver de Justin. Estaba inmóvil. A través del inmenso ventanal que daba al jardín, el amanecer había teñido el cielo de rosa oscuro.


  Tenía que l evar a Rhode cuanto antes a un lugar seguro. Entré en la habitación donde estaba cautivo y me arrodil é frente él. Alargué un tembloroso brazo y le toqué la mano. Abrió los ojos y fijó sus pupilas de vampiro en las mías. Eran más azules de lo que yo recordaba. Me observó como un científico examinando un insecto.


  Trató de extender las manos, pero las tenía encadenadas a la pared. Solté las cadenas y éstas cayeron al suelo con un sonido metálico. Rhode se desplomó de inmediato al suelo. Lo sostuve y cuando le tomé la mano, sus dedos se deslizaron suavemente sobre mi palma. Me estremecí.


  —Tú… —su voz se quebró, debilitada debido a la falta de uso o por haber sido torturado—. Estás aquí —dijo—. He soñado contigo.


  —Siempre te encontraré.


  Rhode me tomó de la muñeca, me atrajo hacia sí y me besó tan profundamente que mi cuerpo reaccionó antes que mi mente. Le devolví el beso. Nuestras bocas estaban calientes y me besó con pasión. Me amaba. No cabía la menor duda. Lo sentí en la forma en que sus manos exploraban mi cuerpo y la fuerza con que me atrajo hacia sí.


  Yo le dejé hacer.


  Al cabo de unos momentos me aparté; mis lágrimas habían humedecido nuestros rostros.


  —¡No dio resultado! —Agaché la cabeza durante una fracción de segundo. Las lágrimas seguían rodando por mi nariz y mis mejil as y caían al suelo—. Justin dijo que te había arrebatado tu capacidad de amar.


  —No lo consiguió —contestó Rhode, mientras el sol matutino penetraba a través de 225


  la puerta abierta—. Cada vez que lo intentó, fracasó. No cesaba de repetir: «es imposible sin tu alma gemela».


  A eso se había referido Justin en el pasil o. Para elaborar el nuevo Vereselum nos necesitaba a los dos.


  Rhode me besó de nuevo.


  —Debemos irnos —dije, arrojando las cadenas de hierro al suelo—. ¿Puedes andar?


  Rhode se encogió de hombros y extendió los brazos para comprobar si su cuerpo respondía.


  —En realidad… —dijo, levantándose del suelo sin mi ayuda—. Estoy débil pero me siento bien. —Justo en el momento en que lo dijo, sus rodil as se doblaron. Tomé su mano y se la apreté. Volvió a incorporarse por sus propios medios—. Me siento mejor teniéndote a mi lado —dijo.


  Estaba débil, pero su estado no era tan precario como durante el eclipse. Supuse que Justin le había dado a beber un poco de sangre para mantenerlo con vida, pero necesitaba mi ayuda para caminar. No obstante, era capaz de sostenerse derecho.


  Cuando atravesamos la puerta y entramos de nuevo en le biblioteca, vimos el cadáver de Justin postrado en el suelo, inmóvil. El sol se había deslizado sobre la moqueta e iluminaba la alfombra oriental.


  —Espera —dijo Rhode, tocándome la muñeca y señalando el suelo.


  El sol traspasó una nube y un rayo de luz iluminó el pie de Justin, luego su pierna, su hermoso torso y por último su rostro.


  A continuación se produjo un leve murmullo y su cuerpo quedó reducido a cenizas.


  —Pero era humano cuando murió —dije—. Yo lo vi.


  —Debe de tratarse de una magia que no conocemos —murmuró Rhode. Parecía casi el antiguo Rhode.


  —Pero… —insistí.


  Quizá su cuerpo no podía soportar la luz solar después de que la tenebrosidad invadiera su alma. Si no sentimos amor en nuestros corazones, es como si fuéramos un montón de ceniza.


  No puedes ocultarte del sol durante el resto de tu vida, me susurró el fantasma de Justin. Tienes que rendirte…


  Justin había muerto tal como había vivido.


  A toda velocidad y de forma peligrosa.


  


  Alguien tendría que regresar a esta casa para inventariar las pertenencias de los Seres Huecos. Contenía muchas cosas que podían ser utilizadas para hacer el bien.


  Encantamientos, libros, quizás incluso la propia casa.


  Abrí la puerta que daba al pasil o en penumbra. El mismo papel azul oscuro que cubría las paredes y los mismos apliques, aunque las velas se habían extinguido. Pero el problema era que…


  Los apliques se multiplicaban de nuevo hasta el infinito. Miré el techo de ónice con rabia.


  Metí la mano en la bolsa que colgaba sobre mi pecho y saqué la arena de amaranto.


  La arrojé frente a mí rogando para mis adentros: «Busca la forma de salir de esta casa». El amaranto iluminó un sendero de color rosado que discurría a través de la primera puerta a nuestra derecha.


  —Muy oportuno —observó Rhode.


  —No es oportuno, sino deliberado. Cuando salgamos de aquí, lo primero que haré será procurarte sangre. En casa de Cassius hay una reserva de sangre.


  Atravesamos la puerta y salimos al vestíbulo. Suspiré, aliviada al ver que no nos hal ábamos en la misma maldita alcoba.


  —¿Te importa explicarme…? —preguntó Rhode, apoyándose en la pared. Respiró hondo para concluir la frase—. ¿Te importa explicarme qué lugar es éste?


  Cuando me acerqué a la puerta de entrada, el pomo apareció de nuevo.


  Pero antes de marcharnos quise comprobar una cosa.


  Al alzar la vista al techo de ónice sobre nuestras cabezas, vi una esfera blanca suspendida entre el pecho de Rhode y el mío, junto a nuestros corazones. Era mayor que la pequeña esfera que había visto antes.


  Una sola esfera para una sola alma.


  —Vamos —dije.


  Abrimos la puerta y salimos no al sendero de acceso, sino a un espacioso garaje.


  Había una docena de coches de lujo aparcados en él, de diversos modelos, todos con los cristales tintados. De un tablón de corcho clavado en la pared colgaban siete u ocho juegos de l aves.


  —Éste tiene aspecto de ser muy cómodo —dijo Rhode, montándose en el coche más cercano, que no estaba cerrado. Era un SUV semejante al de Tracy. ¡Tracy!


  La l amaría en cuanto l egáramos a casa de Cassius.


  Justin también había tenido un coche parecido. En otra vida.


  Me detuve al recordar el día en que todas —Tracy, Kate, Claudia y yo— habíamos ido en el coche de Justin a hacer puenting. Cantábamos a voz en cuel o y bailábamos 227


  al ritmo de las canciones que sonaban por la radio. De eso hacía una eternidad.


  Busqué en el tablón las l aves del coche. Al rozar mis dedos las l aves de metal, éstas producían un sonido tintineante.


  Después de localizar las l aves del coche, me senté al volante junto a Rhode, arranqué, abrí el garaje con el dispositivo a distancia y enfilamos el sendero que conducía a la carretera. Yo tenía la mano apoyada en el cambio de marchas y Rhode apoyó su mano en la mía. No miré hacia atrás; no era necesario.


  El único camino que se extendía ante nosotros era el que habíamos emprendido.


  Nos dirigimos a casa de Cassius. No había nadie, pero Rhode bebió de inmediato de una bolsa de sangre. No me sorprendió que se retirara para hacerlo. Cuando anocheció y tuve la certeza de que estaba a salvo del sol, partimos de nuevo y al cabo de un rato aparcamos delante del Internado de Wickham.


  Antes de bajarme del coche abrí la bolsa. Quería asegurarme de que el libro y el antídoto seguían al í, a salvo. Estaban juntos, sujetos por el diario de Rhode.


  —Un momento —dije, tocando levemente su fría piel. Saqué el diario y se lo entregué. Durante unos segundos parecía como si no fuéramos a atravesar esa verja y no poseyéramos el potente suero.


  Pregúntate, amor mío, si no eres muy cruel por haberme cautivado de esta forma, por haber destruido mi libertad.


  —Estas palabras me encantan —dije.


  —Es un poema de Keats —contestó Rhode—. Y es verdad. Tu amor me ha cambiado. Para siempre.


  —¿Soñaste conmigo? —pregunté.


  —Durante tres años. Cuando apareciste ese día en el campus, no supe qué hacer.


  No guardaba ningún recuerdo de ti, y sin embargo en mis sueños te había hablado, te había abrazado e incluso… —Pero no terminó la frase—. Me resultabas muy familiar, pero cuando estaba contigo me sentía culpable.


  —Cuando nos hayamos instalado, te contaré todo lo referente a tu vida.


  —Y si ese antídoto funciona, quizá recupere la memoria.


  Me habían asegurado repetidamente que era imposible restituirle a Rhode su memoria. La primera que me lo había explicado había sido Fuego, y Justin me lo había confirmado.


  —Siento tus dudas —dijo Rhode.


  —Estoy demasiado preocupada para albergar esperanzas —respondí.


  


  Se puso una gorra de béisbol de Justin que había en el asiento posterior. Supuse que había pertenecido a Justin. Sentí la mano tibia de Rhode sobre la mía.


  Aunque unas nubes vespertinas cubrían la luna, al volverme hacia él vi que sus ojos azules relucían.


  Atravesamos la verja y entramos en el colegio.


  El guardia de seguridad se quedó estupefacto al ver a Rhode y salió de su garita. En el campus, los estudiantes cargaban sus pertenencias en los coches y sacaban unas cajas enormes de las residencias. Incluso de noche, el campus seguía vaciándose; al parecer, todo el mundo se apresuraba a abandonarlo después del salvaje ataque de los vampiros. Nadie quería quedarse en el colegio después de lo que había sucedido.


  ¿Quién podía reprochárselo? Al otro lado del campus, observé que las ventanas rotas del auditorio no habían sido sustituidas.


  El guardia de seguridad se apoyó en el quicio de la puerta de la garita.


  —¿Rhode? —preguntó pasmado, y volvió a entrar apresuradamente en la garita.


  Después de consultar algo en una carpeta sujetapapeles l amó a alguien con su walkie-talkie. Rhode se encasquetó la gorra de béisbol hasta las cejas.


  —Rhode, tenemos que l amar a la policía. Yo…, sí, Lenny, sí, está aquí. Informa a la señora Wil iams. —El guardia sonreía al hablar. Quizás era la mejor noticia que había recibido en todo el año.


  —Debe ir a hablar con su asesora residente, y por la mañana con los de la administración. Es posible que la policía quiera hablar también con usted. No sé si se ha enterado, pero el colegio va a cerrar hasta el otoño que viene.


  —¿Cuándo? —preguntó Rhode.


  —Dentro de dos días. A causa de la desaparición de unos estudiantes y de lo ocurrido ayer durante la asamblea, las autoridades del colegio y de la población han decidido que…, bueno, su asesora residente se lo explicará todo —dijo el guardia de seguridad.


  Entró de nuevo en la garita. Yo no tenía ganas de ir a ver a Tina, nuestra asesora residente, y Rhode tampoco. Teníamos que l evar el Vereselum a Cassius sin pérdida de tiempo. Nos despedimos del guardia y echamos a andar por el sendero. Tal como yo había quedado con Cassius, nos dirigimos hacia la capil a.


  Por la noche era más fácil evitar a los últimos estudiantes que entraban y salían del centro estudiantil. Sólo quedaba abierto el bufet de ensaladas y sándwiches. Entramos en la capil a sin que nadie nos viera.


  Cuando Rhode y yo entramos en el edificio todos prorrumpieron en aplausos y vítores. Cuando nos encaminamos hacia el altar situado en la parte delantera de la 229


  estancia, Tony me atacó con un gigantesco abrazo.


  —¿Lo ves? ¡Sabía que lo conseguirías! —dijo.


  Luego abrazó afectuosamente a Rhode, casi derribándolo al suelo.


  —Me alegro de verte, tío.


  Cassius estaba apoyado en la pared debajo de una vidriera, junto a Esteban y Micah. Su mirada se cruzó con la mía mientras yo recorría el resto del largo pasil o hasta el altar. Extendió la mano para estrecharme la mía, pero le atraje hacia mí y nos abrazamos.


  «El anil o está destruido», dije con mi mente. «Y cuando se partió en dos, destruyó la magia. Justin se transformó de nuevo en humano. Por espacio de breves momentos».


  «Lo lamento», dijeron Micah y Cassius al unísono.


  «Cuando el sol cayó sobre su cadáver, se convirtió en cenizas. No sé estoy segura, pero creo que todo su ser estaba impregnado de una magia prestada».


  —Hiciste lo que habías venido a hacer —dijo Cassius en voz alta—. Sabíamos que podías hacerlo.


  A continuación se volvió y señaló un rincón de la habitación, en el que se hal aba Tracy. Yo reprimí una exclamación de horror. Esteban estaba junto a el a, como si la custodiara. Tracy salió del rincón en sombras y se acercó a mí. Cuando nos abrazamos, la frialdad que emanaba su cuerpo me provocó un escalofrío.


  —¿Cuándo sucedió? —pregunté en voz baja.


  —Después del ataque contra el auditorio.


  Tracy y yo nos separamos. Era fácil olvidar incluso al cabo de tanto tiempo el peligro de esos ojos endurecidos. El a podía ver todas mis imperfecciones humanas.


  Su lustrosa cabel era le caía sobre los hombros y parecía más espesa.


  —No hagas eso —dijo, fijando la vista en el suelo.


  —¿El qué?


  Tracy dejó que sus colmil os descendieran.


  —No debes admirarme. Tú menos que nadie.


  —Lo que dijiste sobre el dolor de los vampiros… Lo que sienten por encima de todo es culpa. Y remordimientos. No dejo de pensar en todos las atrocidades que he cometido.


  Tracy no me preguntó por Justin.


  Me volví hacia la mesa donde habíamos dispuesto los planos para atacar la casa de Justin. Metí la mano en la bolsa y saqué el antídoto. Cuando lo deposité en la mesa de madera, el vial de cristal emitió un pequeño clic. Cassius, Micah y Esteban 230


  retrocedieron contra la pared. Tracy se mordió el labio y se apoyó en el brazo de Tony, que la sostenía con firmeza por los hombros.


  Rhode no se alejó, pero mantuvo las manos enfundadas en los bolsil os. La luz de la luna penetraba a través de la vidriera, iluminando el vial. El antídoto era de color ojo, y el resplandor de las estrel as hacía que reluciera.


  —En primer lugar —dije, colocándome junto a Rhode—, os comunico que esta noche no hemos visto a ningún vampiro en el campus.


  —Negociaron conmigo —dijo Tracy, sacudiendo la cabeza y echándose el pelo hacia atrás—. Después de lo que hicieron en el auditorio, accedieron a permanecer alejados del campus hasta mañana al anochecer.


  —¿Podemos fiarnos de el os? ¿Cómo lograste que accedieran? El mero sentido de culpa no basta.


  Tony sacó del bolsil o la caja que me había dado Fuego, la que contenía las armas.


  Cuando la abrió comprobamos que el anil o que representaba el elemento aire había desaparecido.


  —Digamos que creían que disponíamos de más —dijo Tracy.


  —Bien, en marcha —dije—. Esto es para ti, Cassius.


  Le entregué el libro. Él lo depositó de inmediato en la mesa y lo abrió.


  Una hora más tarde, los Demelucrea, Tracy, Rhode y yo nos hal ábamos sentados en el suelo, mientras Cassius seguía trabajando. Teníamos que averiguar si el libro de Laertes explicaba cómo elaborar más antídoto cuando se agotara la primera remesa.


  Asimismo, teníamos que hal ar la forma de distribuirlo a todos los vampiros que lo necesitaran.


  Mientras esperábamos, les conté lo que había ocurrido en la casa de los Seres Huecos, la pelea con Justin y su muerte.


  —¿De modo que no mostró el menor arrepentimiento? —preguntó Tracy. Los músculos de su rostro estaban crispados, su expresión tensa como la de una muñeca de porcelana.


  —No —respondí—. Deseaba seguir inflingiendo daño hasta exhalar el último suspiro.


  Cassius se levantó después de leer el libro y se acercó al extremo de la mesa. Todos nos pusimos de pie.


  —Tardaremos meses en descifrar este libro —dijo. Rhode se levantó y se acercó al extremo de la mesa—. Pero he releído cinco veces el pasaje sobre el antídoto — 231


  prosiguió Cassius—. Creo que he entendido las instrucciones.


  —¿De qué diablos se trata? —inquirió Tony.


  —Éste es el antídoto. Contiene restos de la sangre de Lenah. Es la fuente original de lo que nos transformó. Pero es una combinación de varias cosas. Cuando nos transformaron, Rayken o Levi mezcló la sangre de Lenah con la nuestra.


  —¿Con la nuestra? —preguntó Micah, perplejo.


  —No da resultado sin sangre de los Demelucrea —le explicó Cassius—. Pero no hay suficiente —añadió, respondiendo a mis pensamientos—. Si queremos reproducirlo, uno de nosotros tiene que distribuirlo. Es la única solución, porque para que el antídoto sea eficaz requiere de la sangre de los Demelucrea. Por nuestras venas corre nuestra sangre y la de Lenah.


  —¿De modo que formamos parte del antídoto? —murmuro Esteban.


  Los Demelucrea mostraban una mezcla de orgullo y turbación, lo cual era lógico.


  Yo también me había sentido turbada al experimentar una sensación de orgullo.


  —¿Cómo sabemos que no es una treta? —preguntó Rhode—. ¿Que el libro auténtico no está oculto en algún lugar de esa casa?


  Tracy y Tony se levantaron y se apoyaron contra la pared. Él cruzó los brazos. El a apoyó la cabeza en su hombro. Micah se levantó también y se l evó la mano a la boca, estupefacto; no cesaba de trasladar su peso de una pierna a otra.


  Cassius se inclinó sobre el libro. Entre las páginas había unas hierbas y unas flores prensadas. Volvió una página que contenía unos apuntes de puño y letra de Laertes, en cuya parte inferior aparecía el dibujo de mi rostro.


  —No tiene sentido disponer de una información falsa o dedicar tanto tiempo a escribir un libro falso de esta magnitud. En cualquier caso es un riesgo, Rhode.


  Señaló el vial con la cabeza, indicándole que se acercara a beber de él.


  Rhode alargó la mano, pero se detuvo antes de que sus dedos tocaran el vial.


  Apretó el puño.


  —¿Puedes reproducir el antídoto? —preguntó, volviéndose hacia Cassius—. ¿Estás seguro?


  —Cuando hayas bebido, analizaré una muestra de tu sangre, y si este libro dice la verdad y he entendido correctamente sus instrucciones, no necesitó más.


  —Pero la sangre… —terció Tony—. Te referías a ti, ¿verdad? Tendrás que verter tu sangre en el antídoto para distribuirlo también.


  —Siempre está presente la sangre —murmuré. Por encima de todo ansiaba abandonar este horrendo mundo de sed de sangre.


  —¿Y la última persona a la que transformarás? —preguntó Rhode.


  


  —Será el último vampiro que encuentre —respondió Cassius.


  —El mundo es muy grande —apuntó Tony.


  —Dispongo de todo el tiempo necesario —contestó Cassius.


  Yo no sabía cómo mostrarle mi gratitud. Decir «gracias» me parecía poco, teniendo en cuenta su inmensa lealtad y determinación. Recordé lo que él había dicho esa noche durante el ritual sobre lo que más temíamos. Cassius temía morir sin honor.


  Erradicar el vampirismo sería su periplo para conquistar dicho honor.


  Rhode tomó el vial y, en el momento en que lo hizo, la luz de la luna iluminó el contenido color magenta del líquido.


  Nuestras miradas se cruzaron. No teníamos otra opción; teníamos que correr ese riesgo.


  —Salid todos de la habitación —dijo Cassius—. Tú también, Lenah. Es preciso que Rhode centre toda su atención y sus intenciones en esto. Podrías distraerlo. Yo me quedaré aquí.


  Seguí a los otros hasta la puerta, pero sin apartar los ojos de los de Rhode. La luna se ocultó detrás de las nubes y la habitación volvió a sumirse en la oscuridad. El único resplandor provenía de los ojos plateados de Cassius. Rhode destapó el vial y se lo l evó a los labios, fijando de nuevo sus ojos en los míos sobre el borde del mismo.


  Un segundo antes de que se cerrara la puerta, dijo: —Por ti, mi amor.


  Acto seguido echó la cabeza hacia atrás y apuró el contenido del vial.
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  Tracy me condujo fuera. De no ser por ela, yo no habría abandonado la capila.


  —Ven conmigo —dijo, con renovada serenidad y firmeza.


  Nos encaminamos hacia el edificio Hopper. En su estado vampírico Tracy caminaba con menos vitalidad que cuando era una adolescente mortal. La visión vampírica le prestaba una mayor elegancia, pues el ojo era capaz de captar hasta el menor movimiento. Yo echaba de menos su antigua forma de caminar.


  —Mira —dijo, señalando hacia el bosque.


  Debajo de los árboles aguardaban las sombras de unos cuerpos. Otros, como comprobé al mirar a lo lejos, estaban sentados en el muro. Vampiros. Tal como los había visto la víspera, durante el ataque contra el auditorio. Acudían en manadas.


  Según Micah, los mensajes referentes al antídoto habían dado la vuelta al mundo.


  Tenía en mis manos las vidas de Justin, Kate y Jackie. Y las de Liliana y Henri. Quizá consiguiéramos liberar a todos los vampiros para que las muertes de mis amigos y conocidos no fueran en vano.


  —¿Sabes en qué pensé cuando me transformaron? —preguntó Tracy.


  —¿En la oscuridad? ¿En los latidos de tu corazón?


  —Que no sentía ninguna compasión por Justin como vampiro. —Sus ojos cristalinos me miraron bajo el resplandor de la luna—. Ni siquiera tenía miedo de lo que me hacían. Sólo deseaba volver a ser humana. Para vivir toda mi vida, de principio a fin. Para disfrutar de cada momento de el a.


  Me detuve.


  —¿Un centenar de adorables bebés medio asiáticos? —dije riendo. El a se rió también, y su risa me reconfortó—. Estoy segura de que esto dará resultado.


  Tracy fijó de nuevo la vista en el bosque.


  —Nos están observando —dijo—. Si alguno se acerca a ti, Lenah, lo mataré.


  ¡Qué vampira tan poderosa!


  —Creí que me odiabas —dije.


  El a negó con la cabeza, apartando los ojos de los vampiros que aguardaban a los lejos.


  —Nunca. —Nos miramos sonriendo.


  —Iré a informarles de que estamos trabajando con el antídoto —dijo—. No me 234


  ocurrirá nada malo. —Tracy debió de presentir mi vacilación, aunque yo no había tenido tiempo de percatarme de el o—. Y a ti tampoco. Estás protegida, te lo prometo.


  Señaló la playa. Tony estaba sentado en el muro frente al océano.


  —Creo que te está esperando.


  Tras estas palabras Tracy echó a correr por el sendero principal y penetró en el bosque de Wickham. Se adentró en las sombras, sabiendo, al igual que todos los vampiros, cómo desaparecer en la noche.


  Yo estaba impaciente por reunirme con Tony, y a pesar de la promesa de Tracy, me chocó que le hubieran dejado al í solo, expuesto al peligro. Me encaminé rápidamente hacia la playa.


  El colegio reabriría sus puertas dentro de unos meses, pero las cosas cambiarían; el mundo cambiaría. Yo exigiría a los vampiros que desearan curarse que acataran una regla imprescindible: mientras aguardaran para ser transformados de nuevo, no debían tocar el internado de Wickham ni Lovers Bay. El colegio debía quedar protegido para siempre.


  Tony estaba sentado en el muro de piedra, contemplando la apacible bahía.


  Yo recordaría siempre con afecto la imagen de la luz de la luna reflejada en el agua y los barcos amarrados que se mecían sobre el a en Lovers Bay. Mi destino no había sido recalar aquí. Estaba destinada a vivir con mi familia durante el siglo quince. Las otras épocas en que había participado no me pertenecían.


  Subí los escalones y me detuve junto al muro en el que estaba sentado Tony.


  Aunque suponía que no recordaría nuestra primera conversación, me complacía preguntarle lo mismo que le había preguntado entonces: —¿Puedo sentarme a tu lado?


  —Hola, compañera de aventuras —dijo, apartándose para hacerme sitio—. Mi mente no deja de repetir —Tony asumió una voz robótica— «confío en que el antídoto funcione y podamos elaborar el suficiente para todos los que lo necesitan.


  Confío en que el antídoto funcione, lo deseo de todo corazón…» Ya me entiendes.


  —No tardaremos en averiguarlo —respondí, riendo bajito. No podía seguir preocupándome. Esos tiempos habían pasado. Esta era la última esperanza que me quedaba.


  —Será una noche muy larga —dijo Tony con un suspiro. Se reclinó hacia atrás, apoyándose en las manos.


  —Es posible.


  El resplandor de la luna rielaba sobre el agua y se reflejaba en los ojos de Tony.


  Se volvió hacia mí, deseoso de contarme una historia.


  


  —Utilicé el último anil o para cargarme a una pandil a de vampiros que tenían cautiva a Tracy. La última arma de Fuego. ¡Ojalá me hubieras visto, Lenah! Arrojé el anil o y los vampiros se elevaron en el aire como…, como impulsados por un gigantesco ciclón. Fue tan potente, que ni siquiera vimos hacia adonde se dirigían.


  Agarramos a Tracy, pero el a no se movió. Se quedó al í, increpando a los que no habían desaparecido volando.


  Tony saltó del muro y reprodujo la escena.


  —¿Queréis el antídoto? —prosiguió, adoptando un tono más agudo para imitar el de Tracy. Pero la risa le obligó a detenerse. Enseguida volvió a ponerse serio—. No os acerquéis a nosotros. Cualquiera que se acerque y lastime a una persona en este campus, no obtendrá el antídoto. Os clavaremos una estaca en el corazón.


  Tony se sentó de nuevo en el muro y continuó con voz normal: —Los vampiros le hicieron caso. Había centenares, pero ninguno puso un pie en el campus.


  —Tracy me lo contó —dije—. Pero no reprodujo la escena de forma tan gráfica.


  Tony alzó el mentón.


  —Es gracias a mí. Me tienen un miedo cerval.


  —Seguro.


  Su tono guasón desapareció cuando señaló mi cuel o y dijo: —Tienes unos moratones.


  Me toqué la zona dolorida del cuel o. Me dolía casi todo el cuerpo.


  —Justin trató de estrangularme.


  Tony observó los hematomas.


  —Hiciste lo que tenías que hacer… —dijo con tono serio.


  —No había otra solución —dije—. Quise salvarlo aun sabiendo en qué se había convertido. En lo más profundo de mi alma, incluso en los últimos momentos — concluí en voz baja.


  —Lo sé —dijo Tony—. No tenías opción. —Tras unos instantes, añadió—: Quiero contarle a su madre la verdad.


  —Jamás te creerá.


  —Me creerá si Cassius me acompaña.


  —En cierto sentido, Justin contribuyó a que consiguiéramos el antídoto —dije—.


  Dile eso. La hará feliz. Los Seres Huecos no sabían que Justin lo conservaría.


  Tony arqueó las cejas.


  —Sí…, en cierto sentido nos ayudó. Eso es importante. Aunque lo hiciera de forma indirecta.


  


  —Puedes modificar la historia cuando se la cuentes a su madre.


  Tony se animó ante mi sugerencia, pero enseguida pareció desinflarse.


  —Hay otra cosa —añadió.


  —¿Qué?


  Fijó la vista en el océano, midiendo sus palabras.


  —He recordado algo. Después de la pelea en al auditorio regresamos a nuestros dormitorios, y cuando entré en el mío me acordé de ti. De la época anterior.


  —¿De veras? ¿Qué recordaste?


  —Trataste de prevenirme sobre tu clan. En la otra vida. Me dijiste que no me entrometiera, pero no te hice caso.


  —No quería decírtelo —respondí.


  —Soñé con el o. Un mil ón de veces. Pero no comprendí que eras tú hasta que recordé el sueño y junté todas las piezas.


  Apoyé una mano en su rodil a y Tony se volvió hacia mí.


  —Debí hacerte caso —dijo—. Si no hubiera metido las narices…


  —Pensé que ocultándote la vedad te protegía. Pero fue tu perdición, porque estabas obsesionado con averiguar las respuestas. Esta vez no lo hice. Y acerté. Sin ti, habríamos fracasado.


  —Es cierto. Soy increíble. Como Supermán sin las mal as.


  —¿Quién es Supermán?


  Tony echó la cabeza hacia atrás y prorrumpió en carcajadas. Me encantaba la forma en que sus hombros se agitaban cuando reía a mandíbula batiente.


  —Te quiero, lo sabes, ¿verdad? —dije.


  Él cal ó al instante, e incluso a la tenue la luz de la luna, observé que se sonrojaba.


  —Nadie, salvo en determinadas circunstancias, me había dicho eso nunca — respondió.


  Lo estreché contra mí, aspirando su olor, que me resultaba tan familiar, mezclado con el aire salado de Lovers Bay. Quería darle las gracias por su l amada telefónica antes de que yo partiera hacia la casa de los Seres Huecos. Pero no era necesario, porque era mi mejor amigo. El único mejor amigo, excepto Rhode, que había tenido.


  No sabía si tendría otros. Algún día este joven l egaría a ser un personaje muy importante. Estaba convencida de el o.


  —Has hecho algo grande —dijo, apartándose para mirarme—. Algo magnífico.


  Harás que el mundo cambie. ¿Cuántas personas pueden decir eso?


  —No lo hice sola —contesté.


  Tony me soltó de pronto.


  


  —Lenah —murmuró. Tenía la vista fija en algo sobre mi hombro.


  Me volví y dirigí la vista hacia donde miraba él. ¿Era Rhode? Sí, caminaba por la playa y la luna creaba un halo alrededor de su cabeza y sus hombros.


  ¿Había surtido efecto el antídoto? Rhode estaba aún demasiado lejos para que yo pudiera comprobarlo.


  —Ve con él… —dijo Tony.


  —Pero ¿y si…?


  —Ve.


  Me levanté lentamente. Las piernas apenas me obedecían. «Un pie delante del otro.


  Un pie delante del otro». Por más que no quería pensar en el o, el corazón me retumbaba en el pecho. Rhode tenía una mano enfundada en el bolsil o. Y en la comisura izquierda de su boca aparecía arruguita. Era una sonrisa muy elocuente.


  Típica de Rhode.


  Rhode, que había combatido junto a Ricardo III.


  Esto sólo podía significar una cosa.


  Eché a correr agitando los brazos como si me hal ara de nuevo en el campo de espliego.


  —¡Rhode!


  Él echó a correr hacia mí y esta playa constituía un campo de espliego, el manzanar de mis padres la primera vez que nos vimos, la granja de Wickham, un teatro de ópera, los senderos por los que habíamos transitado juntos. Faltaban unos pocos metros.


  —¡Rhode! —grité.


  Por fin l egó junto a mí.


  Me tomó en brazos y me besó. Apoyó la mano en la parte posterior de mi cabeza y juro que el calor sobrenatural que creábamos como vampiros me recorrió todo el cuerpo.


  El amor tenía alas. Podía volar.


  Mientras la tierra giraba sobre su eje, el poder del beso de Rhode me dijo que me amaba, y cuando me aparté un poco él me acarició la mejil a con el pulgar. El azul intenso de sus ojos relucía cual una gema a la luz de la luna que se desvanecía.


  —Bueno… —dijo, suspirando. Me miró casi como disculpándose—. Ha sido toda una aventura. —Yo era tan consciente del amor que nos profesábamos, que no era necesario que lo expresara de palabra—. He recobrado la memoria. —Me acarició el pelo con ternura.


  —Volvería a hacerlo sin dudarlo —dije—. Por ti.


  


  Rhode oprimió su boca contra la mía. Nuestros labios se entreabrieron y sentí su sabor como humano. A partir de ahora podríamos besarnos cuando quisiéramos. Lo besé con tanta intensidad que él a mí. Tony, que estaba junto a nosotros, carraspeó para aclararse la garganta.


  —Hola, Tony —dijo Rhode, depositándome suavemente en la arena.


  Tony había bajado a la playa para reunirse con nosotros.


  —No me hagáis caso. Estaba admirando la bahía. A estas horas de la noche es espectacular.


  Rhode me rodeó por la cintura con un brazo al tiempo que extendía la otra mano.


  —Es un honor… —dijo.


  —A tu disposición, colega. A tu disposición.


  —Bien, ¿qué sucedió? —pregunté a Rhode, dándole un pequeño codazo.


  —El proceso se completó en veinte minutos. El antídoto era muy extraño. Sabía a espliego, a días soleados, y sentí cómo fluía a través de mí. Con cada centímetro que se extendía a través de mi cuerpo, recordé más cosas sobre ti. Tú, yo, el manzanar, la casa de Hathersage, todo, Lenah —dijo, sonriendo.


  Tracy y Esteban se acercaron corriendo por el sendero junto al invernadero.


  —Pero ¿es Rhode? —exclamó Tracy, brincando de alegría—. ¡Esteban, creo que es Rhode!


  —¿Dónde está Micah? —pregunté—. Es el siguiente que va a transformarse.


  Cassius se dirigió apresuradamente hacia nosotros desde la misma dirección en que lo había hecho Rhode. Cuando l egó junto a mí, apoyó ambas manos en mis hombros.


  El discreto y comedido soldado se comportaba como un chiquil o.


  —¡Ha funcionado! —Nos abrazamos. Cassius estaba loco de alegría—. Ha funcionado. —Me levantó en el aire y cuando volvió a depositarme en el suelo, se volvió hacia Tracy y Tony.


  Micah pasó entre nosotros, haciendo caso omiso de nuestros gritos de júbilo, y se detuvo en la oril a. Nos separamos y nos volvimos para observar cómo se arrodil aba y sumergía ambas manos en el agua.


  —Está fría —dijo, postrado aún de rodil as—. Está fría. —A continuación rompió a reír. Se rió como un loco, hasta que todos nos unimos a sus carcajadas de alegría, reunidos de nuevo en la playa—. Cuando esto haya terminado —dijo Micah después de abrazar a Cassius—, iré a ver a mi hermana. Va a cumplir cuarenta años. Tenía once cuando yo…, cuando me marché.


  Rhode seguía rodeándome con el brazo.


  —Tú serás la siguiente, Tracy —dijo Cassius, mientras Tony la abrazaba con 239


  fuerza—. Luego te toca el turno a ti, Esteban.


  —Aún no —respondió Esteban—. No hay nada que desee más. Pero necesitas ayuda, Cassius. Tienes que transmitir este mensaje a todos los vampiros. Quiero ayudarte.


  —De acuerdo. Dímelo cuando estés dispuesto.


  —En cuanto a la casa… —dijo Esteban—. La de los Seres Huecos. Me muero de ganas de examinar esa biblioteca.


  Cassius apoyó una mano en el hombro de Esteban.


  —De acuerdo. Iremos al í y la convertiremos en nuestra nueva residencia.


  —¿Qué es esto? —preguntó Tony, recogiendo un objeto que había a mis pies.


  Sostuvo entre el pulgar y el índice un mugriento trozo de tela de color parduzco. Tenía unas manchas rojas.


  Era la pulsera que yo había confeccionado con un jirón de mi falda hacía mucho tiempo, la tira de tela manchada con la sangre de Suleen. Tony me la entregó y la sostuve en la palma de la mano. Rhode y yo nos miramos y comprendí que no tenía que explicarle lo que le había ocurrido a Suleen.


  —Envíalo hacia el amanecer —dijo Rhode, bajito.


  Deposité la pequeña pulsera en el agua. Había supuesto que después de la muerte de Justin se caería de mi muñeca, pero había permanecido adherida a mi piel hasta ahora. Cuando la tira de tela se alejó flotando sobre las pequeñas olas, murmuré: —Adiós.


  Mi pulsera ensangrentada se desintegró, diseminando sus fibras por el agua salada de la bahía.


  El cielo ya no estaba tachonado de estrel as. Presentaba un color púrpura, que pronto daría paso a un tono rosado seguido del amaril o del amanecer. Cuando yo había pedido a Fuego que me enviara de nuevo al mundo medieval, el a me había explicado cómo regresar a mi casa.


  Todos los ciclos deben completarse. El sol que da comienzo al día debe ponerse.


  La chispa que ilumina el mundo debe apagarse. Debes terminar lo que has comenzado.


  Rhode me miró a los ojos.


  —¿Qué ocurre? —preguntó.


  Si yo deseaba regresar a casa, nada me lo impedía. Sólo tenía que concluir antes mi tarea.


  Cuando todo haya terminado, ve al campo de tiro con arco. Cuando amanezca, regresarás a casa.


  


  El sendero a mi espalda estaba desierto. Las residencias estudiantiles tenían las luces apagadas. Soplaba una leve y cálida brisa. Aspiré el aire salado y murmuré dirigiéndome hacia al Internado de Wickham:


  —En la oscuridad y en la luz.


  Había hecho lo que Fuego me había pedido. Podía regresar a casa.


  —¿Y tú? —preguntó Tracy a Cassius, y su conversación me hizo retornar al presente.


  —Yo seré el último en transformarme de nuevo en humano —respondió Cassius—.


  Primero debo ir a la casa de los Seres Huecos y destruir el techo y los suelos de ónice.


  Romper el maleficio y devolverla al mundo normal. A juzgar por lo que me ha contado Lenah, hay mucho que descubrir y desmontar en esa casa.


  —Yo te ayudaré en lo que pueda —declaró Micah, cruzando los brazos.


  —No. Al amanecer, tomarás un tren para regresar junto a tu hermana —respondió Cassius—. Así es como puedes ayudarme.


  —En el baúl que hay en mi habitación encontrarás dinero —dije a Micah—.


  Tómalo y vete.


  Él apretó los labios y asintió.


  —Pero ¿y tu? ¿No vas a necesitarlo? —me preguntó Tracy.


  El sol asomaba por el horizonte. Rhode me estrechó contra sí.


  El cielo era de color lavanda y mostraba una gruesa línea naranja en la parte inferior.


  Rhode se volvió hacia mí.


  —Iré adonde tú quieras. No tienes más que decírmelo.


  Detrás de la biblioteca se alzaba la colina en la que se hal aba el campo de tiro con arco. El campus estaba teñido con los primeros colores del otoño, y el verde de los árboles estaba tachonado de rojo y naranja; había refrescado. Yo había partido para Wickham en el verano de 1417.


  —Deseo regresar a casa —dije—. Junto a mi familia.


  En respuesta, Rhode me besó en la frente.


  —¿Cuándo? —preguntó Tony; el tono de su voz denotaba pánico—. ¿Cuándo partirás?


  Yo podía quedarme. Deseaba ver los rostros de los vampiros que íbamos a trasformar cuando amaneciera sobre Lovers Bay. Me habría encantado contemplar la alegría que experimentarían cuando el sol se deslizara sobre el firmamento.


  Pero tenía que partir justamente al amanecer.


  El sol aparecía suspendido sobre la línea del horizonte.


  


  —Debo partir ahora —respondí.


  —¿Ahora? —repitió Tony con voz entrecortada.


  Me aparté de Rhode y me acerqué a Micah, a Esteban y a Cassius. Los tres se inclinaron ante mí.


  —No, por favor. Ya no soy Renoiera. No más reverencias.


  Micah se tocó el colgante que aún lucia alrededor del cuel o.


  —Creo que seguiré l evándolo —dijo—. Para recordar.


  —¿Cómo regresarás a casa? —preguntó Tony.


  —Es preciso que regrese. A su época —dijo Tracy, tomando la mano de Tony.


  —¿Tienes cuanto necesitas? —pregunté a Cassius.


  Reflexionó unos momentos, pero sus ojos plateados, ahora casi de color púrpura debido a la tonalidad que había adquirido el cielo, decían «sí». Jamás me negaría nada. Así era él, y yo jamás olvidaría su lealtad.


  —Sí —respondió—. Tenemos cuanto necesitamos.


  —Prométeme una cosa cuando vayas a esa casa.


  —Lo que quieras.


  —Destruye esa puerta. La de las esculturas humanas. Pártela en mil pedazos.


  —Será lo primero que haga —respondió Cassius. Luego se volvió hacia Tracy—.


  Necesito tu ayuda por última vez. Comunica a los vampiros en el bosque que el antídoto ha sido un éxito. Diles que estableceremos un calendario para administrárselo a todos a partir de mañana en la casa de los Seres Huecos. Reúnete conmigo en la capil a; evita la luz del sol.


  —Iré contigo —dijo Esteban a Tracy.


  El a asintió con la cabeza, dispuesta a cumplir su última misión como vampira.


  —Espera —dije, deteniendo a Esteban antes de que él y Tracy se alejaran.


  «Gracias», dije a Micah y a Esteban en mi mente. Esteban, pero Micah lo miró a él y luego a mí, indeciso.


  —He dicho gracias.


  Micah se despidió de mí con un abrazo y le entregué las l aves de mi habitación y del baúl. Después, iría a la capil a para recoger sus cosas. Todos tenían ante sí una larga jornada. Tracy y Esteban se acercaron a Cassius.


  —Suerte —dijo éste, extendiendo un brazo. En lugar de estrecharle la mano como deseaba él, me quité el reloj que me había dado y se lo devolví.


  —¿Vendrás a despedirte? —pregunté.


  Cassius esbozó una breve sonrisa.


  —Por supuesto —contestó.


  


  Me volví hacia Tracy. Tenía los labios apretados, aunque sonreía.


  Me estrechó contra sí en un frío abraza vampírico. La frialdad de su piel pronto daría paso al calor. Su corazón volvería a latir.


  —Siento tus esperanzas con respecto a mí —dijo—. Son maravil osas. Gracias.


  —Sé valiente.


  —Como tú —respondió el a, retrocediendo.


  No apartó los ojos de mí hasta al cabo de unos momentos. Luego se volvió y el a y Esteban echaron a correr a través del campus. La figura de Tracy se hizo más pequeña a medida que se alejaba hasta que desapreció en las sombras del bosque.


  Unas siluetas se apiñaron de inmediato a su alrededor.


  —Ha l egado el momento de partir —dije; no tenía que comprobar si había amanecido. El color del cielo había cambiado, asumiendo una tonalidad rosa vivo.


  Tony me tomó la mano izquierda, Rhode, la derecha. Cassius caminaba junto a Rhode. Iniciamos el regreso a casa. Pasamos frente a la residencia Quartz, el centro estudiantil, contemplé los amplios ventanales donde solía comer con mis amigos.


  Empecé a subir la colina en la que se hal aba el campo de tiro con arco, pero apenas había avanzado unos pasos cuando me volví hacia el campus. Al í estaba mi vida.


  El centro estudiantil. La biblioteca. La torre del observatorio.


  Mis ojos pasaron sobre el campo de lacrosse y la granja y me detuve cuando Tracy salió del bosque junto a la granja de Wickham. Al principio pensé que estaba sola en esa mañana del color del espliego.


  De entre los árboles salió un numeroso grupo de vampiros de toda índole: asiáticos, africanos, europeos, hombres y mujeres. Sus siluetas se recortaban sobre el perímetro del bosque de Wickham. Recorrí el campus con la vista, de un extremo al otro; cada palmo del mismo estaba ocupado por un vampiro. Con un airoso gesto, todos los vampiros extendieron una mano y la apoyaron, al unísono, sobre sus corazones.


  —¿Qué hacen? —preguntó Tony.


  —Creo… —Rhode se detuvo y dijo con tono complacido—. Creo que dan las gracias.


  Me apretó la mano. Yo no quería soltar su mano ni la de Tony, de modo que confié que las lágrimas que rodaban por mis mejil as bastaran para expresar a los vampiros que nos observaban lo que sentía en esos momentos. Había centenares de vampiros situados junto a los árboles, con las manos apoyadas sobre sus corazones.


  El os también l orarían. Serían libres.


  El amanecer iluminaba la cima de la colina. La diana. El camino de regreso a casa.


  Subimos juntos la colina; con cada paso que yo daba dejaba atrás el Internado de 243


  Wickham. Me alejaba de Tony y de la vida que pude haber tenido de haberme quedado en el mundo moderno. Me alejaba de mis amigos, de los bailes modernos y de los mocha lattes. De una música que sonaba tan fuerte a través de un sistema estereofónico que l enaba toda una habitación, música pop; y de bibliotecas que contenían mil ares de libros. Mi lista era muy larga. El amanecer adquirió mayor intensidad alrededor de mi familia de amigos. Mi alma gemela sostenía mi mano con fuerza mientras seguíamos ascendiendo.


  —Casi hemos l egado —dijo Rhode, apretándome de nuevo la mano. Me volví por última vez para contemplar el colegio de Wickham y los vampiros que observaban mi partida. Me despedí por última vez con la vista del invernadero, la cal e Mayor de Lovers Bay, y más al á.


  —¿Estás lista? —me preguntó Rhode—. Ha l egado el momento.


  Recorrí los últimos pasos que me separaban de la cima y cuando alcancé la meseta del campo de tiro con arco, el amanecer estal ó sobre el horizonte.


  Al í, al otro lado del campo, aguardaba Fuego.


  Se hal aba en un sendero de luz color naranja que conducía a un horizonte infinito.


  Solté la mano de Rhode y empezamos a despedirnos. Él estrechó la mano de Cassius y yo me arrojé al cuel o de Tony, que me abrazó sollozando.


  —Te quiero —dijo.


  Me aparté y apoyé las manos en sus hombros. Sus hermosos ojos almendrados, que me eran tan familiares, se fijaron en los míos, y vi reflejada en el os la historia de nuestra amistad. No era preciso que Tony recordara todo lo que había hecho o dicho, porque sentía cada momento de nuestra historia. Compartíamos un amor muy especial. Observé que su nuez se movía arriba y abajo mientras trataba de hal ar las palabras adecuadas en esta despedida tan singular.


  —Quiero que sepas algo —dije—. Algo muy importante. Has conferido a esta experiencia un sentido que jamás imaginé que fuera posible.


  —Lenah… —respondió con los ojos inundados de lágrimas.


  —No, Tony —dije, zarandeándolo con suavidad—. Jamás olvidaré lo que me has dado y te echaré siempre de menos.


  —Pero te marchas —dijo él—. Podrías quedarte.


  —Ha l egado el momento de que regrese a casa. De donde no debí salir.


  —¿Qué voy a hacer? —preguntó con un sollozo entrecortado—. ¿Qué voy a hacer sin ti?


  —Algo importante —respondí. Estaba convencida de el o—. Tu grandeza no debe sorprenderte, Tony Sasaki. Lo que debe sorprenderte es que nadie haya reparado en 244


  el a.Abracé a mi mejor amigo diciéndome que jamás olvidaría su calor.


  Rhode me dio un golpecito en el hombro y me aparté de los brazos de mi mejor amigo, que me sostenían con fuerza. Acto seguido Rhode abrazó a Tony y yo me volví hacia Cassius.


  Nos despedimos agarrándonos uno a otro del antebrazo, al estilo de los Demelucrea.


  — Grazie —dije, emitiendo una risa nerviosa.


  — Prego —respondió.


  La sonrisa se borró de mi rostro cuando dije: —No esperes demasiado para utilizar tú mismo ese antídoto. Prométemelo.


  —Te lo prometo, Renoiera.


  Una profunda sensación de nostalgia se apoderó de mí cuando Cassius pronunció esa palabra. Alcé la mano y toqué el colgante que aún lucía alrededor de su cuel o.


  —Relata la historia. Mi historia. Cuéntala para que todos los vampiros, en todos los rincones del mundo, la conozcan.


  —Lo haré.


  Le besé en la mejil a.


  «Gracias», dije con mi mente. «Por todo».


  «Haremos lo que debemos hacer, Lenah».


  Le besé en la otra mejil a, complacida de que me l amara por mi nombre. Me separé de él para acercarme a Rhode, el amor de mi vida, que estaba junto a Fuego.


  Las lágrimas rodaban por el rostro de Tony. ¿Por qué debemos temer al dolor que nos produce una despedida? Es un aspecto natural de la vida.


  Yo quería recordar a Tony así, al amanecer.


  Sin temor. Sin huir de la luz del día. Ahora me encaminaría hacia el a y regresaría a casa.


  Para siempre.


  Cuando l egué junto a Rhode, tomó de nuevo mi mano y nos volvimos hacia el sendero de color naranja.


  —Él tenía razón —dijo Fuego.


  —¿Quién? —preguntamos Rhode y yo al unísono.


  —Suleen. Sobre vosotros. Sobre lo que podíais conseguir juntos. Se sentiría muy orgulloso de vosotros.


  Incluso muerto, el espíritu de Suleen me había inspirado.


  Fuego señaló al resplandeciente sendero color naranja y amaril o.


  


  —Ha l egado el momento.


  Antes de que Rhode y yo emprendiéramos ese camino, lo atraje hacia mí.


  Necesitaba que me besara una vez más en el lugar que él había tratado desesperadamente de darme. El lugar al que jamás regresaríamos. Nuestras bocas se unieron y él me estrechó entre sus musculosos brazos. Unos temblores me recorrieron las piernas. La luz solar bril aba sobre los dos, prestando calor a nuestro beso, a nuestros cuerpos y al suelo que pisábamos. Cuando nos separamos, nos miramos a los ojos y avanzamos juntos un paso.


  Avanzamos varios pasos hasta que sentí la necesidad de volverme para mirar atrás.


  Mi mejor amigo emitió un grito desgarrador. Tony alzó una mano para despedirse de mí. Extendí una mano y la apoyé sobre mi corazón al tiempo que caminaba hacia atrás, hacia la luz. Lo amaría siempre.


  No pude reprimir las lágrimas. ¿Por qué debía hacerlo? Me había costado un gran esfuerzo despedirme de él. Después de mirar por última vez a Fuego, a Tony y a Cassius, me volví hacia Rhode.


  —Creo divisar unos manzanos —dijo, sonriendo.


  Sí, yo también divisaba las familiares y redondeadas siluetas de los árboles de la casa de mi padre. Casi había l egado a mi hogar.


  A nuestras espaldas, Tony, Cassius y Fuego se habían convertido en unas meras sombras anaranjadas. Pronto se desvanecerían, y yo me hal aría de regreso junto a mi familia, con Rhode. Como debía ser.


  El olor a manzanas saturaba el aire que nos rodeaba. El sendero a mis pies pasó del color naranja de la luz que envolvía a Fuego al color pardo de la tierra y por último al de un campo cultivado. El sendero se desvaneció y nos hal amos rodeados de árboles y una cerca de madera. Rhode se volvió y contempló Hampstead Heath. Ante nosotros, a lo lejos, más al á del manzanar, el humo de una chimenea se elevaba hacia el cielo.


  Al l egar al final de la hilera de manzanos, donde antaño Rhode me había transformado en una vampira, donde había comenzado nuestra sangrienta historia que ahora habíamos borrado, nos detuvimos.


  «Buena chica», habría dicho Vicken con su voz áspera. Bajé la vista y sonreí, dejando que durante unos instantes me embargara una sensación de orgullo.


  —¿Te arrepientes de algo? —me preguntó Rhode.


  —No —respondí—. Estoy dispuesta.


  —¿A vivir una aventura? —preguntó.


  Solté una breve carcajada que se disipó a través del impoluto aire medieval.


  


  —Contigo.


  Cogidos de la mano, abandonamos el sendero del manzanar y nos encaminamos hacia la casa que aparecía a lo lejos.


  —¡Lenah! —La voz de mi hermana resonó en el aire, a través de los árboles.


  —¿Genevieve? —dije.


  Mi hermana dobló el recodo; sus rizos se agitaban en el aire. Sus ojos relucían de alegría y no cesaba de brincar, señalándome. Al verla caí de rodil as. El suelo de tierra me refrescó la piel.


  —¡Mamá! ¡Lenah ha vuelto y la acompaña un hombre!


  —Genevieve —dije, abrumada por la emoción—. ¡Genevieve! ¡Ven aquí! — exclamé, abriendo los brazos.


  La estreché con fuerza contra mi pecho. Mi padre y mi madre salieron apresuradamente de la casa y corrieron hacia nosotros. Mi padre, con su barba y su voluminosa barriga, me tendió los brazos. En ese momento, cuando mis padres estrecharon la mano de Rhode y nos condujeron hacia la casa, comprendí que había dejado de ser una criatura de la noche. Esa vida había concluido para siempre. Me volví en busca del sendero color naranja, pero había desaparecido.


  Rhode me apretó la mano.


  —Te amo —dijo de nuevo. No existía una palabra para describir lo que compartíamos. Anam Cara. Almas gemelas. Amor. La etiqueta era lo de menos.


  Porque yo era Lenah Beaudonte.


  Una joven. Amante. Hermana. Hija. Reina para algunos…


  Y era libre.
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